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Resumen 

El bienestar y su impacto en el rendimiento cognitivo en la población universitaria han generado 

un notable interés debido a su influencia directa en aspectos fundamentales para la educación 

superior como el desempeño académico y el desarrollo personal de los estudiantes, aun así, la 

literatura científica que aborda las diferencias entre disciplinas académicas es limitada. La 

presente investigación tuvo como objetivo analizar la relación entre el bienestar integral y el 

rendimiento cognitivo considerando los dominios de atención, memoria, coordinación, 

percepción y razonamiento, así como la caracterización del perfil neuropsicológico en función de 

la carrera que cursan. Se empleó un diseño cuantitativo, transversal, comparativo-correlacional, 

con una muestra no probabilística por conveniencia compuesta por 395 estudiantes de primer 

semestre de 12 diferentes carreras. La herramienta de evaluación fue la Cognitive Assessment 

Battery (CAB) de CogniFit. Los datos fueron organizados en un dataframe y analizados 

mediante el software estadístico R. La CAB present· una adecuada consistencia interna (Ŭ = 

0.809). Se identificaron fortalezas en atención dividida, flexibilidad cognitiva, coordinación 

visomotora y bienestar social, mientras que memoria y percepción mostraron un rendimiento 

moderado. No se identificaron correlaciones entre bienestar y cognición. El análisis de fortalezas 

y debilidades evidenció a Diseño Gráfico como la disciplina más sólida y Educación Básica e 

Inicial con el perfil más crítico. El ANOVA reveló diferencias significativas entre carreras en 

todas las variables evaluadas, esto en respaldo de los análisis post hoc HSD de Tukey y Análisis 

Discriminante Lineal (LDI) . En conclusión, la carrera influye en la configuración del perfil 

neurocognitivo y de bienestar, lo que plantea la necesidad de intervenciones diferenciadas en el 

ámbito de la educación superior. 
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Palabras clave: bienestar, rendimiento cognitivo, población universitaria, perfil 

neuropsicológico, diferencias entre disciplinas académicas. 

 

Abstract 

Well-being and its Impact on Cognitive Performance in University Populations have attracted 

considerable interest due to their influence on key aspects of higher education, such as studentsô 

academic achievement and personal development. Nevertheless, the scientific literature 

addressing differences across academic disciplines remains limited. The present study aimed to 

analyze the relationship between overall well-being and cognitive performance, considering the 

domains of attention, memory, coordination, perception, and reasoning, as well as to characterize 

the neuropsychological profile according to studentsô academic major. A quantitative, cross-

sectional, comparative-correlational design was employed, with a non-probabilistic convenience 

sample consisting of 395 first-semester students from 12 different degree programs. The 

assessment tool used was the Cognitive Assessment Battery (CAB) by CogniFit. The data were 

organized into a dataframe and analyzed using the statistical software R. The CAB demonstrated 

satisfactory internal consistency (Ŭ = 0.809). Strengths were observed in divided attention, 

cognitive flexibility, visuomotor coordination, and social well-being, whereas memory and 

perception showed moderate performance levels. No significant correlations were found between 

well-being and cognitive functioning. The analysis of strengths and weaknesses identified 

Graphic Design as the discipline with the most robust cognitive profile, while Basic and Early 

Education exhibited the most critical profiles. The ANOVA revealed significant differences 

among academic programs across all evaluated variables, findings further supported by Tukeyôs 

HSD post hoc tests and the Linear Discriminant Analysis (LDA). In conclusion, academic major 
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influences the neurocognitive and well-being profile, underscoring the need for differentiated 

interventions in higher education. 

 Keywords: well-being, cognitive performance, university population, neuropsychological 

profile, differences across academic disciplines. 
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Introducción  

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), el concepto de bienestar se refiere a 

un estado de completa salud física, mental y social, no solamente a la ausencia de enfermedades 

o afecciones (OMS, 1948). Este enfoque holístico considera que el bienestar no es un estado 

estático, sino es un proceso dinámico que refleja la capacidad de los individuos para adaptarse a 

los desafíos de la vida diaria.  

El bienestar físico se refiere a la condición física general del individuo, que abarca 

factores como la actividad física, la alimentación, el sueño, y la ausencia de enfermedades 

crónicas (Blair et al., 1996). Autores como Song et al. (2023) destacaron que el bienestar físico 

es un predictor crucial de la calidad de vida y del rendimiento cognitivo, dado que una buena 

salud física permite un funcionamiento cerebral óptimo. 

Investigaciones adicionales confirmaron la relación entre la actividad física regular y la 

función cognitiva, por ejemplo, el estudio de Erickson et al. (2011) encontró que la actividad 

aeróbica se asocia con un aumento en el volumen del hipocampo, lo que mejora la memoria y el 

aprendizaje. Además, Fonseca & Genzel (2020) señalaron que la calidad del sueño es 

fundamental para la consolidación de la memoria y la función ejecutiva, subrayando que el 

bienestar físico es un pilar esencial para el rendimiento académico. 

Ryff (1989) define el bienestar psicológico como un estado de satisfacción con la vida, 

autoconcepto positivo, y la capacidad para manejar emociones de manera efectiva, este tipo de 

bienestar incluye dimensiones como la autoaceptación, el crecimiento personal, y la autonomía, 

mismas que se relacionan con la resiliencia y el funcionamiento cognitivo. 

Ampliando esta definición, Seligman (2011) propuso el modelo PERMA, que aborda 

cinco componentes esenciales del bienestar: Emociones Positivas, Compromiso, Relaciones, 
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Significado, y Logro; este modelo destaca cómo el bienestar psicológico no se limita a la 

ausencia de trastornos mentales, también incorpora la presencia activa de experiencias positivas 

que fomentan el desarrollo personal y la capacidad cognitiva. 

Por otro lado, un análisis realizado por Morosanova et al. (2023) sugiere que el bienestar 

psicológico y el rendimiento académico están fuertemente mediados por la autorregulación 

consciente y la motivación intrínseca, lo que refuerza la importancia del bienestar como pilar del 

éxito académico. 

De acuerdo con Keyes (1998) el bienestar social se refiere a la percepción de integración 

en la sociedad, la calidad de las relaciones interpersonales, y la participación en la comunidad. 

Este aspecto del bienestar es esencial para el desarrollo de redes de apoyo, que pueden influir en 

el rendimiento académico y cognitivo al proporcionar un entorno de seguridad y motivación.  

Samtani et al. (2022) han explorado el impacto del bienestar social en el rendimiento 

académico, y encontraron que las conexiones sociales fuertes mejoran la salud mental, y también 

reducen el riesgo de deterioro cognitivo. Además, Yu et al. (2021) subrayaron que el aislamiento 

social está asociado con un peor rendimiento cognitivo, enfatizando la importancia de las 

relaciones interpersonales en el contexto académico. 

Para finalizar, la teoría del capital social de Putnam (2000) también proporciona un marco 

útil para entender cómo el bienestar social influye en el rendimiento académico, según Putnam, 

las redes sociales y la confianza mutua generan capital social, que es crucial para el éxito 

educativo, ya que fomenta un ambiente de apoyo y colaboración entre estudiantes y profesores. 

Planteamiento del Problema y Justificación del Estudio 

El presente estudio se enfocará en investigar cómo el bienestar físico, psicológico y social 

impacta el rendimiento cognitivo de estudiantes universitarios y, además, en caracterizar el perfil 
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neuropsicológico de estos estudiantes según la carrera académica en la que se encuentren 

matriculados. La trascendencia del presente tema reside en que conocer si el bienestar integral es 

un factor crucial para el éxito académico y el desarrollo personal de los estudiantes, elementos 

que son fundamentales en el contexto educativo superior.  

El objetivo central de este estudio es analizar la relación entre los componentes del 

bienestar físico, psicológico y social, y su influencia en las capacidades cognitivas de los 

estudiantes universitarios. Específicamente, se busca identificar si existen diferencias 

significativas en esta relación según la carrera académica que los estudiantes cursan, lo cual 

podría sugerir que las demandas cognitivas y emocionales de distintas disciplinas académicas 

influyen de manera diferenciada en el bienestar integral y, consecuentemente, en el rendimiento 

cognitivo. Para ello, se utilizarán instrumentos de evaluación validados que permitan medir de 

manera precisa las dimensiones del bienestar y las capacidades cognitivas de los participantes, 

adicional de considerar las características particulares de cada carrera académica.  

El bienestar físico, psicológico y social de los estudiantes universitarios es un tema de 

creciente interés debido a su impacto directo en la salud mental y en el rendimiento académico 

(Polyakova & Bonkalo, 2024). Según la OMS (2021) aproximadamente un 20% de los jóvenes 

experimenta trastornos de salud mental, y este porcentaje es aún mayor entre los estudiantes 

universitarios, quienes se enfrentan a altos niveles de estrés, presión académica y cambios en el 

estilo de vida. En argumento, estadísticas recientes muestran que la prevalencia de problemas de 

salud mental en estudiantes universitarios ha aumentado significativamente en los últimos años 

(Park & Bui, 2023). 

En términos de rendimiento académico, el bienestar integral de los estudiantes se ha 

demostrado como un predictor significativo de su éxito académico (Morosanova et al., 2023). 
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Sin embargo, la literatura actual revela una laguna importante: aunque existen numerosos 

estudios que analizan el impacto del bienestar en el rendimiento académico, pocos han explorado 

cómo esta relación varía según la carrera académica. Esta falta de estudios específicos sobre el 

tema justifica la necesidad de investigar cómo las demandas cognitivas y emocionales 

particulares de cada carrera impactan en la relación entre el bienestar y el rendimiento cognitivo.  

La problemática expuesta demanda mayor indagación científica por varias razones:  

1. Aunque se ha investigado la relación entre bienestar y rendimiento académico, no se ha 

explorado suficientemente cómo esta relación se modula según la carrera académica de 

los estudiantes, esta brecha en la literatura es significativa dado que diferentes carreras 

pueden presentar demandas cognitivas y emocionales únicas que podrían afectar el 

bienestar de manera diferenciada (Barry et al., 2024). 

2. Existe inconsistencia en los estudios sobre el impacto del bienestar en el rendimiento 

cognitivo, algunas investigaciones muestran fuertes correlaciones y otras no encuentran 

relaciones significativas, esta variabilidad puede deberse a la falta de consideración de 

variables contextuales, como la carrera académica, que podrían estar modulando la 

relación (Polyakova & Bonkalo, 2024). 

3. Este estudio propone un enfoque novedoso al considerar la carrera académica como una 

variable moduladora en la relación entre bienestar y rendimiento cognitivo, al utilizar 

herramientas neuropsicológicas y cuestionarios de bienestar validados, se espera 

proporcionar una visión más detallada y contextualizada de cómo estas variables 

interactúan en el entorno universitario (Williams et al., 2017).  

La viabilidad de este estudio está asegurada por varios factores: en primer lugar, se 

cuenta con acceso a una muestra representativa de estudiantes universitarios de diversas carreras, 
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lo que permitirá realizar comparaciones entre diferentes disciplinas académicas; en segundo 

lugar, los instrumentos de evaluación que se utilizarán están validados y han demostrado ser 

efectivos para medir las variables de interés en estudios previos (CogniFit, s.f.; Ventura-León et 

al., 2022); y, finalmente, el diseño del estudio ha sido cuidadosamente planificado para 

garantizar la obtención de datos robustos y significativos que contribuyan al entendimiento de la 

relación entre bienestar y rendimiento académico. 

Objetivos  

Objetivo General 

Analizar la relación entre el bienestar físico, psicológico y social, y el rendimiento 

cognitivo en estudiantes universitarios, caracterizando el perfil neuropsicológico según la 

carrera.  

Objetivos Específicos 

 Validar la consistencia interna del cuestionario de bienestar propuesto para el estudio. 

  Evaluar cómo los niveles de bienestar físico, psicológico y social están asociados con el 

rendimiento en diversas áreas cognitivas, entre ellas: atención, memoria, coordinación, 

percepción y razonamiento.  

 Caracterizar el perfil neuropsicológico de los estudiantes en función de su carrera, 

identificando fortalezas y debilidades cognitivas específicas.  

 Investigar si existen diferencias significativas en la relación entre bienestar y rendimiento 

cognitivo según la carrera académica. 

Hipótesis de Investigación 

1. Existe una correlación positiva entre los niveles altos de bienestar físico, psicológico y 

social, y un mayor rendimiento en pruebas cognitivas.  
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2. Los perfiles neuropsicológicos varían significativamente según la carrera académica, 

mostrando diferencias en habilidades cognitivas específicas.  

3. La relación entre bienestar integral y rendimiento cognitivo difiere según la carrera, con 

ciertos campos académicos presentando una mayor dependencia del bienestar para un 

óptimo rendimiento. 

Antecedentes 

La OMS (1948) define el bienestar como un estado de salud global, el cual aborda 

dimensiones físicas, mentales y sociales, ampliando su alcance más allá de la ausencia de 

enfermedad o malestar. Este marco holístico sostiene que el bienestar constituye un proceso 

dinámico, en donde las personas reflejan su potencial de adaptación frente a los desafíos 

cotidianos. A continuación, se describen los estudios empíricos relevantes que han explorado las 

relaciones entre bienestar físico, psicológico y social, y su impacto en diversas poblaciones, 

particularmente en estudiantes universitarios. 

El bienestar físico es un componente crítico del bienestar general, que incluye aspectos 

como la actividad física, la alimentación, el sueño y la salud general (Blair et al., 1996). En un 

estudio realizado por Antunes et al. (2006) se encontró que la actividad física regular está 

significativamente asociada con la reducción del riesgo de enfermedades crónicas y la mejora del 

rendimiento cognitivo en estudiantes universitarios, en argumento, este estudio, que utilizó un 

enfoque cuantitativo con mediciones de variables biomédicas y cuestionarios de autorreporte, 

concluyó que la actividad física no solo beneficia la salud física, sino que también tiene un 

impacto positivo en la salud mental al reducir los síntomas de ansiedad y depresión.  

Otro estudio, realizado por Wattick et al. (2018) exploró la relación entre la dieta y el 

bienestar psicológico en estudiantes universitarios iraníes, utilizando un diseño de estudio 
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transversal y análisis de regresión múltiple, los autores descubrieron que una dieta rica en frutas 

y verduras se asocia con un mayor bienestar psicológico, mientras que una dieta alta en grasas 

saturadas y azúcares se correlaciona con niveles más altos de estrés y depresión. Estas 

conclusiones subrayan la importancia de una alimentación balanceada en la promoción del 

bienestar físico y psicológico.  

El bienestar psicológico ha sido ampliamente estudiado en relación con el rendimiento 

académico, en un estudio realizado por Sabouripour et al. (2018) se exploraron los predictores 

del bienestar psicológico entre estudiantes universitarios en Malasia, este análisis utilizó un 

enfoque cuantitativo, donde se aplicaron escalas de autorreporte para medir la autoestima, la 

resiliencia y el apoyo social; los resultados indicaron que la resiliencia y el apoyo social son los 

predictores más fuertes del bienestar psicológico, sugiriendo que los estudiantes que cuentan con 

redes de apoyo robustas y habilidades para manejar el estrés tienen mayores probabilidades de 

experimentar bienestar psicológico.  

Otro estudio relevante sobre este tema es el de Urquillo et al. (2016) quienes examinaron 

la inteligencia emocional como un predictor del bienestar mental, social y físico en estudiantes 

universitarios, esta investigación, que empleó un diseño correlacional, encontró que los 

estudiantes con alta inteligencia emocional tienden a tener mejores relaciones interpersonales, 

mayor satisfacción con la vida y menos síntomas de estrés, los autores concluyeron que la 

inteligencia emocional puede ser un factor protector contra los desafíos psicológicos comunes en 

la vida universitaria.  

El bienestar social, el cual se refiere a la calidad de las relaciones interpersonales y la 

integración social (Keyes, 1998) también ha sido objeto de estudio en la investigación sobre el 

bienestar general. En un estudio de Samtani et al. (2022) se examinó el impacto de las relaciones 
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sociales en el bienestar general de una muestra diversa de la población, incluyendo estudiantes 

universitarios, los autores utilizaron un diseño de estudio transversal y encontraron que los 

individuos con relaciones sociales fuertes y un sentido de pertenencia a la comunidad reportaron 

niveles más altos de bienestar general, este hallazgo resalta la importancia del apoyo social y la 

participación comunitaria en la promoción del bienestar.  

Además, un análisis realizado por Martín-Cano et al. (2021) estudió el papel del bienestar 

social en la salud mental de los estudiantes universitarios, halló que los estudiantes universitarios 

con mayores niveles de apoyo social percibido presentaban menos síntomas de ansiedad, 

depresión y estrés, lo que resalta la importancia de cultivar relaciones sociales positivas como 

estrategia para mejorar el bienestar psicológico y social. Este estudio enfatiza la importancia de 

cultivar relaciones sociales positivas como una estrategia para mejorar el bienestar psicológico y 

social.  

Un aspecto crucial en la evaluación neuropsicológica es la validez ecológica, que se 

refiere a la capacidad de las pruebas neuropsicológicas para predecir el rendimiento en 

situaciones cotidianas (Spooner & Pachana, 2006). Un estudio realizado por Chaytor & 

Schmitter-Edgecombe (2003) concluyó que muchas pruebas muestran una validez ecológica 

moderada cuando se trata de predecir el funcionamiento cognitivo diario, sin embargo, se destaca 

la necesidad de mejorar este aspecto en estas pruebas con el objetivo de reflejar de manera 

eficiente las demandas cognitivas del entorno real de los estudiantes universitarios.  

Respecto a las funciones ejecutivas y el rendimiento académico Cortés Pascual et al. 

(2017) exploró el impacto de esos en estudiantes universitarios, los resultados indicaron que la 

memoria de trabajo, la flexibilidad cognitiva y el control inhibitorio son predictores críticos del 

éxito académico en carreras como ciencias de la salud e ingeniería. Las funciones ejecutivas 
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permiten a los estudiantes gestionar múltiples tareas y tomar decisiones bajo presión, lo que es 

esencial para el éxito en estas disciplinas (Ramos-Galarza et al., 2020). 

Las demandas académicas específicas influyen en el desarrollo de habilidades cognitivas 

diferenciadas, los estudiantes en entornos altamente interactivos, como las ciencias sociales, 

tienden a fortalecer la comunicación y el trabajo colaborativo, mientras que aquellos en 

contextos más estructurados, como las ciencias exactas, desarrollan más habilidades de 

planificación y autorregulación (Gamble & Ginsberg, 1981). 

En complemento, se ha demostrado que las diferencias en las capacidades cognitivas 

pueden manifestarse según el campo de estudio de los estudiantes, por ejemplo, estudiantes de 

carreras técnicas tienden a mostrar un mejor rendimiento en tareas que requieren velocidad de 

procesamiento y razonamiento lógico, por el contrario, los estudiantes de ciencias sociales suelen 

destacar en memoria verbal y comprensión lectora, resultado de las demandas diferenciadas de 

cada contexto académico (Gamble & Ginsberg, 1981). 

Existen varias revisiones sistemáticas y metaanálisis estudiadas por Cortés Pascual et al. 

(2019) han demostrado que las funciones ejecutivas, especialmente la planificación y la 

organización, son fundamentales para el éxito académico, ya que predicen el rendimiento en 

diversos campos educativos, estas habilidades son particularmente relevantes en carreras que 

exigen autonomía y autorregulación. 

Algunos estudios teorizan además que la inteligencia emocional es un predictor clave del 

bienestar mental, social y físico en estudiantes universitarios, los altos niveles de inteligencia 

emocional se correlacionaron con relaciones interpersonales significativas, mayor satisfacción 

con la vida y mejor salud mental y social, aspectos que contribuyen también al rendimiento 

académico (Extremera & Fernández-Berrocal, 2006). 
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Marco Teórico 

Capítulo I: Bienestar 

Definiciones de Bienestar 

El bienestar se define como una condición de plenitud que engloba los aspectos físicos, 

psicológicos y sociales, que no se restringe a la ausencia de afecciones o enfermedades, debido a 

que se reconoce como un elemento crucial en la funcionalidad personal, que fomenta la habilidad 

de los individuos para adaptarse eficientemente; proporciona la oportunidad de enfrentar de 

manera efectiva los desafíos de la vida cotidiana (OMS, 2021). En este contexto, el bienestar se 

concibe como un componente regulador esencial, que incide directamente en el funcionamiento 

adaptativo de las personas, abarcando la esfera individual y la de participación social. 

 Desde la perspectiva de la teoría motivacional propuesta por Ryan & Deci (2000) el 

bienestar humano se delimita como un constructo óptimo que surge de la satisfacción de tres 

necesidades básicas: la autonomía, la competencia y la relación social; adicional, se hace 

hincapié en que no se condiciona exclusivamente a la obtención de placer, el disfrute o a la 

ausencia de malestar como plantea el hedonismo, ya que se vincula estrechamente a la 

autorrealización, el crecimiento personal, la virtud y el vivir con una finalidad significativa 

eudemonismo; la evidencia científica respalda esta teoría, y manifiesta que los entornos con 

mayor autonomía y respaldo emocional se correlacionan positivamente con el bienestar general 

(García Garay, 2016; Zubieta et al., 2011).  

Por su lado, Seligman (2011) propuso el modelo PERMA: emociones positivas, 

compromiso, relaciones importantes, sentido vital y logros personales; factores clave para 

promover el desarrollo humano integral (Capistrán, 2020). Es importante resaltar que el modelo 

PERMA se ha usado en varios contextos, dentro de los principales, el educativo. 
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Estas aproximaciones teóricas ayudan a comprender el bienestar como un proceso 

dinámico que va más allá de una concepción reducida centrada únicamente en la ausencia de 

malestar, como lo planteaban las teorías clásicas. La OMS lo plantea desde una perspectiva 

holística de salud, la Teoría de la Autodeterminación o PERMA, profundizan en la satisfacción 

de necesidades, el crecimiento personal y la construcción de sentido vital. Aun así, es evidente 

que la literatura presenta inconsistencia conceptual, lo cual revela la necesidad de analizar el 

bienestar en contextos específicos, como el universitario, donde puede desempeñar como un 

predictor del rendimiento cognitivo, hipótesis que guía la presente investigación. 

Relación entre Bienestar y Funcionamiento Cerebral 

El concepto de bienestar ha evolucionado gradualmente, dejando atrás su entendimiento 

clásico reducido a una experiencia subjetiva, al incluir dimensiones psicológicas, sociales y 

contextuales (Deci & Ryan, 2000; Keyes, 1998; Ryff, 2013). La relación entre bienestar y 

cognición puede comprenderse mediante enfoques teóricos como la Teoría de la 

Autodeterminación, que enfatiza que la satisfacción de necesidades fundamentales potencia la 

motivación y la autorregulación, optimizando funciones como atención y memoria (Deci & 

Ryan, 2000). Además, la Teoría de Ampliar y Construir sostiene que las emociones positivas 

incrementan los recursos cognitivos, promoviendo la flexibilidad y el aprendizaje (Fredrickson, 

2001). 

Investigaciones como la de King (2019) y Jamshidi et al. (2022) evidenciaron que 

regiones como la corteza prefrontal, la corteza cingulada anterior y la corteza orbitofrontal 

participan activamente en funciones clave asociadas al bienestar, como la autorregulación 

afectiva, la toma de decisiones complejas y la autorreflexión. Berridge & Kringelbach (2015) y 

Jamshidi et al. (2022) añadieron desde la perspectiva disciplinar de la neurobiología del bienestar 
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que se diferencia dos dimensiones importantes: una hedónica, que se relaciona con el placer 

sensorial inmediato, y otra eudemónica, centrada en la realización personal y la búsqueda de 

propósito vital; ambas dimensiones se respaldaron a circuitos cerebrales específicos, entre los 

que destacan estructuras como el núcleo accumbens, el cerebelo y el tálamo, que son 

fundamentales en los procesos de recompensa y motivación.  

Así, se establece un sólido fundamento que apoya el aspecto biológico del bienestar, a 

partir de la identificación de áreas específicas del cerebro por medio de estudios de neuroimagen 

(Matsunaga et al., 2016; Sato et al., 2019; Testa et al., 2024). Esto posibilita complementar 

enfoques centrados en procesos subjetivos (Pello et al., 2018; Zhang, 2016), a la vez que 

contribuye al desarrollo de investigaciones futuras y marcos teóricos holísticos. 

Además, los análisis de Shi et al. (2018) y Li et al. (2022), que se basan en técnicas de 

neuroimagen funcional revelaron que los niveles elevados de bienestar subjetivo están 

relacionados con patrones de conectividad funcional específicos entre distintas redes cerebrales: 

la red por defecto, la red frontoparietal y la red de saliencia; también, facilitan una comunicación 

flexible entre zonas de la corteza cerebral que participan en procesos como la autorreflexión, el 

control cognitivo y el control de las emociones. Esto fortaleció la hipótesis que sostiene que 

existe una relación entre una arquitectura cerebral flexible y eficiente con un mayor nivel de 

adaptación emocional y bienestar. 

Con base en lo anterior, se estableció que rasgos particulares de la personalidad, como la 

extraversión, la estabilidad emocional y el optimismo se vinculan con el bienestar, puesto que se 

reveló que existe una activación de circuitos neuronales en conjunto con regiones cerebrales 

responsables del control ejecutivo y la regulación afectiva (Dolcos et al., 2018). Estos resultados 

se respaldan por investigaciones que demostraron una relación significativa entre perfiles de 
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personalidad positiva y una mayor integridad funcional de redes cerebrales implicadas en el 

procesamiento socioemocional y en el rendimiento cognitivo eficiente (Kotikalapudi et al., 

2022).  

Otro dato importante sobre el tema es que la prolongada maduración de la corteza 

prefrontal durante la juventud promueve una mayor neuroplasticidad, lo que posibilita que las 

experiencias sociales y emocionales influyan en el bienestar a lo largo del desarrollo (Keverne, 

2004; King, 2019). Con fundamento en lo expuesto, la relación de rasgos de personalidad con el 

bienestar no es un vínculo unidireccional, es el resultado de la interacción de una amplia gama de 

características individuales y procesos neurocognitivos. 

A pesar de que las revisiones sistemáticas de De Vries et al. (2023) y Berridge & 

Kringelbach (2015) señalaron que los descubrimientos acerca de las bases neuronales del 

bienestar tienen ciertas limitaciones en cuanto a su replicabilidad, se coincide en que algunas 

estructuras como el sistema límbico y las redes de integración cognitiva intervienen en la 

configuración del bienestar, sus efectos a pesar de ser moderados son relevantes.  

La evidencia científica disponible muestra que el bienestar se sustenta en una base 

neurobiológica compleja, donde estructuras específicas como la corteza prefrontal y el sistema 

límbico como redes funcionales amplias red por defecto, frontoparietal y de saliencia que 

cumplen un papel clave en la autorregulación, la motivación y cognición. No obstante, los 

hallazgos presentan limitaciones de replicabilidad y una dispersión conceptual; reflejando la 

necesidad de ejecutar investigaciones que profundicen la relación entre bienestar y rendimiento 

cognitivo en entornos concretos. Así, se justifica el interés de este estudio en explorar estas 

relaciones desde una perspectiva integral abordando los ámbitos: físico, psicológico y social. 
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Modelos Biopsicosociales del Bienestar en Contextos Educativos 

El modelo biopsicosocial planteado por Engel (1977) surgió como una respuesta 

innovadora y necesaria al enfoque reduccionista tradicional que dominaba en el estudio del 

bienestar, como el de Dsouza et al. (2020), el cual se enfocaba únicamente en elementos 

cognitivos y biológicos, ignorando la complejidad integral del ser humano. Por el contrario, el 

modelo biopsicosocial fomenta una comprensión integral y holística del ser humano en su 

totalidad (Wade & Halligan, 2017) al vincular de forma dinámica y sistémica los componentes 

biológicos, psicológicos y sociales. Este marco integrador no solamente comprende la 

interacción constante entre los elementos mencionados, también enfatiza cómo estos factores se 

influyen recíprocamente para dar forma al bienestar y a la experiencia vital, superando los 

límites de la visión tradicional fragmentada. 

De acuerdo con Molina (1984) el modelo biopsicosocial tiene una importancia 

considerable en el contexto educativo, específicamente en la educación superior; este modelo 

ofrece un marco conceptual robusto que permite abordar de manera multidimensional el 

bienestar y el rendimiento académico del alumnado, abarcando las habilidades cognitivas, las 

relaciones interpersonales, las condiciones socioambientales contextuales específicas, los 

factores emocionales, las condiciones del dominio social y las trayectorias individuales; todos 

ellos se vuelven elementos clave para crear una vivencia educativa formal enriquecedora y 

significativa. Por lo tanto, el modelo permite una comprensión más sensible y realista de la 

diversidad de los estudiantes y los retos que afrontan en su crecimiento académico y personal. 

Según Murphey & Edlin (2020) el uso de modelos biopsicosociales en la enseñanza y la 

administración educativa ayuda a que se fortalezca una autonomía académica sostenible y a que 

exista mayor participación individual en los procesos de formación; a partir de esto, el bienestar 
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se define como un estado indispensable para el desarrollo del potencial humano, más allá de no 

estar enfermo, representa un estado activo de salud integral y equilibrio. Este enfoque es más 

pertinente en la educación superior, donde elemento esenciales como el estrés académico, las 

altas expectativas de desempeño y las complejidades propias del desarrollo humano tienen una 

influencia directa sobre la salud mental de los alumnos, como en sus capacidades cognitivas.  

El proceso de adaptación a un modelo biopsicosocial, de acuerdo con Engel (1977), 

supone incluir una amplia gama de elementos contextuales y sistémicos que permiten entender 

mejor las particularidades individuales en el ámbito académico y socioemocional del 

estudiantado. Este modelo resulta especialmente útil en la Psicología Educativa, ya que permite 

el análisis de fenómenos complejos como la motivación del estudiante, el desarrollo de la 

autoestima, la interacción entre compañeros y los cambios en el desempeño académico desde un 

punto de vista integrador y contextualizado (Kranzler et al., 2020).  

En consecuencia, el enfoque biopsicosocial destaca un marco sólido para comprender el 

bienestar en la educación superior, que integra dimensiones biológicas, psicológicas y sociales. 

Las investigaciones son congruentes en enfatizar su potencial para explicar fenómenos 

complejos como la motivación, resiliencia y adaptación académica. Sin embargo, son escasos los 

estudios que asocien este enfoque con indicadores neurocognitivos específicos, lo que limita su 

aplicabilidad en el análisis del rendimiento académico desde una perspectiva empírica. El 

presente trabajo busca cerrar esa brecha, analizando cómo el bienestar, abordado desde una 

perspectiva biopsicosocial, se relaciona con funciones cognitivas en población universitaria. 

Bienestar Físico 

Desde la perspectiva de Ng et al. (2005) el bienestar físico ha sido considerado un estado 

dinámico que engloba diversos elementos del funcionamiento humano, implica la habilidad para 



34 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

llevar a cabo tareas cotidianas de manera con eficaz, también involucra la participación en 

prácticas que fortalecen y cuidan la salud. Esto representa un avance más allá del modelo clásico, 

que se enfocaba específicamente en la ausencia de enfermedad e incluye aspectos proactivos 

relacionados con el autocuidado y la promoción de la salud.  

Sin embargo, Lotan et al. (2005) señalan que es complicado pretender definir al bienestar 

físico de manera unívoca, puesto que su delimitación teórica ha sido estimulada por enfoques 

biomédicos, conductuales y sociales. Por lo tanto, se produce una multiplicidad de visiones sobre 

su conceptualización, poniendo en manifiesto la complejidad de este paradigma. 

Se destaca entre los marcos teóricos importantes para el entendimiento del bienestar 

físico una orientación funcional-pedagógica, utilizada en la educación universitaria, que 

relaciona variables como el desarrollo integral y la formación física con el autocuidado y la 

autorregulación, (Bashkirova, 2021). Biddle et al. (2021) indicaron que el ejercicio físico es un 

modulador importante del estado de ánimo en los jóvenes, ya que ayuda a reducir el estrés, 

estimula un estado emocional positivo y promueve el fortalecimiento de la autoestima. De forma 

paralela, Pretty et al. (2005) demostró que aquellos estudiantes con estilos de vida activos y 

equilibrados lograron gestionar de manera efectiva el estrés académico y manifestaban mayores 

niveles de energía. A partir de la evidencia referida, se determinan varios aspectos que no solo 

abordan una perspectiva descriptiva, también se establecen conexiones funcionales y explicativas 

complejas del bienestar físico y su influencia en el desempeño cognitivo.  

Landi et al. (2016) y Colby (1987) desde una visión social crítica, sostuvieron que las 

orientaciones educativas enfocadas en la actividad corporal deben tratar temas que van más allá 

de lo biológico hacia aspectos éticos, culturales e inclusivos, debido a que el bienestar físico es 

un fenómeno social que se estimula a través de la identidad colectiva, la cultura y las figuras de 
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autoridad. Este enfoque adquiere vital importancia en contextos que tienen gran diversidad 

cultural, como el universitario, dado que los criterios sobre la condición física son formados por 

características individuales y experiencias previas. 

A partir de esto, se permite inferir que la influencia del bienestar físico sobre el 

rendimiento cognitivo en población juvenil y se plantea la necesidad de abordar espacios 

educativos que reconozcan y promuevan la actividad corporal como un aspecto esencial, 

integrando valores educativos y contribuyendo a una formación holística, alineada con los 

objetivos de la educación superior en torno al desarrollo del bienestar integral.  

Correlatos Neurobiológicos del Bienestar Físico. La investigación de Ma (2008) 

concluyó que el bienestar físico se respalda por estructuras que conforman mecanismos 

corticales, además de sistemas fisiológicos identificables de manera objetiva. Ohsugi et al. 

(2014) menciona que entre los componentes neurobiológicos importantes se resalta la corteza 

prefrontal, conocida por su función en procesos como control conductual, la autorregulación 

afectiva y la toma de decisiones; además, demostró que la activación funcional de esta estructura 

se correlaciona con el bienestar subjetivo, en conjunto con la optimización del rendimiento 

ejecutivo, especialmente durante períodos que demandan esfuerzo físico o inducen niveles de 

estrés moderados. Por otro lado, se observó que cuando la dinámica de la corteza prefrontal 

cambia y el eje hipotalámico-pituitario-adrenal (HPA) se hiperactiva, pueden surgir patologías 

afectivas, como la apatía, la ansiedad o la abulia (Pahng et al., 2017). 

El eje HPA es un sistema fundamental que se ha reconocido como modulador entre el 

cerebro y cuerpo, ya que regula las respuestas al estrés por medio de la liberación de 

glucocorticoides, incluyendo el cortisol (Bertollo et al., 2025). St-Pierre & Richard (2020) 

afirman que este eje, cuando funciona dentro de los parámetros ideales, ayuda a mantener el 
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equilibrio emocional y la adaptación al medio, desempeñando como un mecanismo de 

homeostasis psicofisiológica. No obstante, su estimulación activa en áreas específicas como el 

estrés académico y los hábitos sedentarios tiene varios efectos neurológicos, entre ellos cambios 

alteraciones en la corteza prefrontal y el hipocampo, estructuras clave para la memoria y la 

autorregulación emocional (Bertollo et al., 2025; Pahng et al., 2017). Asimismo, St-Pierre & 

Richard (2020) señaló que la actividad física regula la activación del eje HPA. Por consiguiente, 

la actividad corporal desempeña un papel modulador que conduce hacia el equilibrio holístico. 

Weekes (2020) sostiene que, un componente esencial adicional para comprender el 

bienestar físico es el sistema nervioso autónomo (SNA), especialmente en lo que respecta al 

equilibrio óptimo entre sus mecanismos simpático y parasimpático; en contextos educativos con 

una alta carga académica, la ansiedad activa el componente simpático, lo cual provoca que 

aumente la frecuencia del corazón y disminuya la capacidad cognitiva al afrontar tareas 

complejas, estas reacciones fisiológicas fueron reguladas por circuitos cerebrales que incluyeron 

áreas límbicas, el tallo cerebral y neurotransmisores como el ácido gamma-aminobutírico 

(GABA). Esto muestra la íntima conexión entre el desempeño académico y la respuesta 

neurofisiológica, mismo que constituye como un elemento crucial en el entorno universitario.   

La neuroplasticidad es otro componente relevante que debe considerarse en la 

neurobiología del bienestar físico; se ha demostrado que el ejercicio físico regular y moderado 

estimula la sinaptogénesis, así como la liberación de factores neurotróficos, además, favorece la 

interacción funcional en regiones corticales vinculadas con el estado de ánimo y la regulación 

afectiva (Brüchle et al., 2021). Según estos descubrimientos, se señala que la neuroplasticidad es 

capaz de modificar el sistema nervioso de manera dinámica, alterando su función y estructura 
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como respuesta a estímulos del entorno, como por ejemplo la actividad física regular, la cual 

promueve la formación de nuevas conexiones cerebrales.  

Así, el bienestar físico constituye un factor de la dimensión corporal periférica, e incluso 

tiene repercusiones en la salud cerebral y en el equilibrio neurocognitivo (Ohsugi et al., 2014; 

Brüchle et al., 2021). Es relevante destacar que en el ámbito universitario se experimentan etapas 

de alta plasticidad neuronal (Ohsugi et al., 2014; Brüchle et al., 2021). Esto significa que los 

alumnos de nivel superior cuando hacen ejercicio físico, además de estimular la sinaptogénesis, 

gozan un mejor estado de ánimo gracias a la plasticidad neuronal. 

En la Figura 1, se representan de forma visual las estructuras cerebrales esenciales que 

intervienen en el bienestar físico, esto permite la identificación y comprensión esquemática de 

los componentes neurobiológicos más importantes que respaldan este ámbito. 

Figura 1 

Correlatos neurobiológicos del bienestar físico 
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Nota. La imagen representa la activación funcional de las áreas prefrontales y del eje HPA, estructuras implicadas en 

el bienestar físico. Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Hábitos Saludables, Ejercicio y su Impacto en el Cerebro. La investigación reciente 

de Mian et al. (2024) muestra que la adopción de hábitos de vida saludables, en particular el 

ejercicio constante, promueve cambios neuroanatómicos significativos, como el incremento del 

volumen en estructuras cerebrales cruciales, como el hipocampo y la corteza prefrontal; además, 

mejora la conectividad funcional entre redes neuronales relacionadas con procesos de memoria y 

control ejecutivo. En este contexto, la actividad física funciona como un agente neuroprotector 

que resulta especialmente relevante en la prevención del deterioro cognitivo, contribuyendo al 

mantenimiento de la integridad cerebral.  

Mian et al. (2024) y Zhang et al. (2023) coincidieron en destacar la presencia de rasgos 

adicionales que son fundamentales para la salud cognitiva, como un sueño saludable y una 

Pituitaria  

Corteza 

prefrontal 
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regulación óptima del ritmo circadiano; en este sentido, se registró que la privación o 

modificación del sueño afecta negativamente las funciones cognitivas como la memoria, la 

atención sostenida y la autorregulación de las emociones; por otro lado, una oportuna higiene del 

sueño en combinación con la práctica moderada de actividad física, demostró efectos 

neuroprotectores, en donde se destaca la reducción de procesos inflamatorios neurogliales, así 

como la prevención del deterioro neurocognitivo asociado al envejecimiento.  

Igualmente, se demostró que la implementación una alimentación saludable equilibrada 

con el ritmo circadiano, estimula de manera notable los procesos sinápticos, la regulación de la 

expresión biológica y en el desempeño cognitivo global (Hu et al., 2023). En consecuencia, una 

dieta saludable y una correcta regulación del sueño influyen de manera directa en el rendimiento 

cognitivo general, por ende, son elementos esenciales a tener en cuenta dentro del complejo 

paradigma del bienestar físico. 

Finalmente, se ha recalcado la necesidad de un enfoque holístico que integre múltiples 

prácticas de vida saludables, incluyendo una dieta balanceada, la práctica constante de actividad 

física y un sueño nocturno reparador, dada su acción sinérgica en el fortalecimiento de la función 

cerebral y el equilibrio emocional. Este abordaje holístico del bienestar, respaldado por 

Panagiotou et al. (2021) dentro del campo disciplinar de neurofarmacología y cronobiología, 

fortalece la hipótesis que sostiene que las modificaciones en el estilo de vida constituyen un pilar 

fundamental en la salud neurocognitiva. En base a lo citado, se deduce que las denominadas 

prácticas desempeñan un rol preventivo ante el surgimiento de patologías neurodegenerativas, 

promoviendo la mejora del rendimiento cognitivo, poniendo especial énfasis en grupos juveniles 

en etapa de formación, como los alumnos universitarios. 
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Actividad Física y Rendimiento Cognitivo: Fundamento Empírico. Según Nejati 

(2020) la actividad física influye de forma positiva en el rendimiento cognitivo, particularmente 

en el fortalecimiento de las funciones ejecutivas, la atención sostenida y la memoria. Se señaló 

que el entrenamiento físico estructurado, en especial el aeróbico o con dimensiones cognitivas 

establecidas fomenta mejoras significativas en procesos fundamentales como la memoria 

operativa, el control inhibitorio y la flexibilidad mental (SumiŒska, 2021). Las competencias 

señaladas son vitales en entornos académicos estrictos, como la universidad, ya que requieren de 

elevados niveles de autorregulación cognitiva y la habilidad para gestionar tareas múltiples de 

manera eficaz (Ġneidere et al., 2018). Estos postulados se adaptan al marco teórico, en donde se 

plantea una correlación positiva entre el bienestar integral y desempeño neurocognitivo. 

 El estudio de Benzing et al. (2018) llevado a cabo en un grupo de niños con trastorno por 

déficit de atención e hiperactividad (TDAH) demostró que incluso intervenciones transversales 

de actividad física de corto intervalo a través de plataformas interactivas como Exergaming 

(Exergame, 2025) provocan efectos cognitivos inmediatos en ciertas funciones ejecutivas, como 

la inhibición del comportamiento y la atención selectiva. En complemento con lo propuesto, 

Nejati (2020) reveló que la implementación de un programa sistemático de ejercicio físico se 

relacionó con la potenciación funcional duradera en procesos como la atención sostenida, el 

control inhibitorio y la toma de decisiones; habilidades a estudiar en la presente investigación. 

Además, esto destaca las ventajas neurofuncionales del movimiento físico como medio para 

estimular el progreso de funciones cognitivas en múltiples contextos educativos. 

En base a la investigación empírica realizada por Esmaeili et al. (2023) se demuestra que 

los estudios controlados que combinan el ejercicio físico con actividades cognitivas generan 

beneficios particularmente destacados en adultos jóvenes y de mediana edad, esta configuración 



41 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

tiene un impacto determinante en el sistema nervioso central (SNC), poniendo especial atención 

en la mejora funcional de las redes frontoparietales, que son fundamentales para el desempeño de 

funciones ejecutivas como la memoria operativa, la planificación y el control atencional.  

A su vez, un metaanálisis reciente realizado por Zhu et al. (2020) en una muestra 

conformada por personas con Alzheimer demostró que la actividad corporal frena el progreso del 

deterioro cognitivo y promueve mejoras notables en la memoria de trabajo, la flexibilidad 

cognitiva y en el rendimiento en tareas diarias. Lo anterior evidencia que, en muestras 

heterogéneas, la relación entre actividad física y el desempeño cognitivo es estadísticamente 

relevante, particularmente en funciones ejecutivas de alta demanda, lo que, en general, fomenta 

la mejora del bienestar subjetivo. 

 Según se ha constatado en contextos experimentales y aplicados, la actividad física no 

solo aporta beneficios a nivel corporal, debido a que también cumple un papel moderador en la 

organización y eficiencia funcional del cerebro. Por ejemplo, en los estudios de SumiŒska (2021) 

y Esmaeili et al. (2023) se registró que el ejercicio constante promueve modificaciones 

neurobiológicas beneficiosas, que incluyen: un aumento en la liberación de neurotrofina, 

conocida como el factor neurotrófico derivado del cerebro (BDNF), una distribución 

hemodinámica cerebral más amplia y una conexión robusta entre áreas corticales relacionadas 

con funciones ejecutivas. En el contexto universitario, estas modificaciones neuroadaptativas 

tienen más importancia, ya que promueven la atención sostenida, el procesamiento eficiente de la 

información y la gestión emocional ante condiciones académicamente exigentes.  

Un ensayo clínico aleatorizado llevado a cabo en la Universidad de Peradeniya, en Sri 

Lanka, evaluó el efecto de un programa de ejercicio físico de seis semanas en el desempeño 

neurocognitivo de 74 estudiantes universitarios; los participantes fueron distribuidos en un grupo 
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experimental y otro control; al finalizar la intervención, los participantes en el ejercicio 

mostraron avances significativos en funciones ejecutivas, memoria diferida, lenguaje y 

orientación, además de un incremento en la fuerza de presión manual, mientras que el grupo 

control apenas mostró cambios; los hallazgos indican que el ejercicio constante promueve el 

bienestar integral y actúa como un factor moderador que fortalece la relación entre la salud 

psicológica y el rendimiento cognitivo en la población universitaria (Lanka et al., 2025). 

Por otro lado, no todas las investigaciones han demostrado que las intervenciones de 

bienestar y el rendimiento neurocognitivo tengan efectos positivos entre sí. Jay et al. (2016) 

implementaron un programa de diez semanas que incluía entrenamiento físico, cognitivo y de 

mindfulness en mujeres con dolor musculoesquelético crónico; no se detectaron cambios 

importantes ni a nivel cognitivo ni físico, además, no se encontraron diferencias entre el grupo 

experimental y el control en tareas de atención, velocidad de reacción o funciones ejecutivas. 

Adicional, Ng et al. (2022) encontraron que algunas pruebas físicas no se asociaron con 

ninguna función cognitiva ni ejecutiva. Estos resultados sugieren que, en ciertos contextos 

clínicos, la transferencia de beneficios hacia el funcionamiento cognitivo puede ser limitada, 

posiblemente por las características de la muestra, la duración del programa o la sensibilidad de 

las pruebas aplicadas. 

Evidencia Empírica del Bienestar Físico en Población Universitaria. Los estudios de 

Daramola & Aribasoye (2023) y Fricke et al. (2017) pusieron en manifiesto que la práctica 

regular de actividad física entre estudiantes que cursan la universidad se correlaciona 

positivamente con el incremento funcional de capacidades cognitivas como la memoria 

operativa, la capacidad de concentración y el desempeño académico general; en complemento a 

lo anterior, también se identificó que los hábitos sedentarios se asocian con un deterioro 
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progresivo de estas habilidades. Por consiguiente, en contextos universitarios, una rutina activa 

se traduce en un desarrollo eficiente de destrezas neurocognitivas, al contrario de aquellos que 

implican un estilo de vida físicamente inactivo. 

Del mismo modo, Félez Nóbrega (2017) y Concha-Cisternas et al. (2018) comprobaron 

que los comportamientos sedentarios, en específico los que abarcan el uso de pantallas o la 

visualización de contenido audiovisual en un período superior a tres horas diarias producen 

consecuencias negativas en la memoria de trabajo y la autorregulación afectiva, incluyendo los 

sujetos que frecuentan ejercicio físico moderado. Estos hallazgos resaltan que no es suficiente la 

cantidad de ejercicio realizado, por el contrario, un factor determinante es el equilibrio entre el 

tiempo destinado a prácticas activas y pasivas. Además, características contextuales importantes 

incluyendo la carga académica, la modalidad de estudio y principalmente la carrera que se cursa; 

constituyen variables relevantes consideradas en la línea de esta investigación. 

 En este marco, se analizó a detalle la variabilidad el estado físico del estudiantado 

universitario en función de la carrera en curso, Yaneva & Miletiev, (2019) y Concha-Cisternas et 

al. (2018) argumentan que los alumnos que forman parte de disciplinas vinculadas a las ciencias 

de la salud o la educación deportiva, tienden a presentar un nivel de condición funcional 

superior, un perfil morfológico positivo y estilos de vida más saludables, en comparación con 

estudiantes que se forman en áreas como la administración o la tecnología. Los hallazgos 

encontrados en población estudiantil de educación superior permiten inferir que, factores como 

las demandas del currículo, la cultura académica de cada disciplina y las dinámicas del entorno 

institucional estimulan de manera explícita las prácticas asociadas con el ejercicio físico y la 

percepción subjetiva del bienestar corporal.  
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 En los exhaustivos análisis de Cifo-Izquierdo et al. (2024) y Daramola & Aribasoye 

(2023) se desarrollaron programas de intervención sistemática basados en pausas activas en el 

entorno universitario; estos mostraron efectos positivos a nivel físico como cognitivo, además, 

los resultados revelaron incrementos en la motivación académica, mejoras en la atención 

sostenida y un aumento funcional de la memoria operativa, demostrando la relación funcional 

entre la actividad corporal y el desempeño académico en población joven universitaria. Estas 

estrategias deben adquirir una mayor importancia en situaciones de modalidad virtual y densidad 

teórica, donde la inactividad física es prolongada, esto garantiza cambios positivos evidentes en 

el desempeño académico. 

 La literatura referente al bienestar físico no se reduce a la ausencia de enfermedad, ya que 

integra hábitos saludables actividad física, sueño reparador y alimentación equilibrada que 

influyen directamente en el funcionamiento cerebral y procesos cognitivos como la memoria, la 

atención y la autorregulación. Se coincide en que la actividad física regular favorece la 

plasticidad neuronal y la eficiencia ejecutiva, mientras que el sedentarismo se asocia con un 

deterioro progresivo de estas funciones. A pesar de esto, se conservan desacuerdos en lo que 

respecta el valor de cada hábito, características de la muestra y su interacción con variables 

contextuales, como la carrera cursada. Estas lagunas resaltan la necesidad de llevar a cabo 

investigaciones que integren dimensiones neurobiológicas y socioculturales para comprender 

mejor cómo el bienestar físico opera como modulador del rendimiento cognitivo, propósito que 

orienta el presente estudio. 

 Es relevante enfatizar que se delimita el bienestar físico de acuerdo con los ítems del 

Cuestionario de Bienestar del Cognitive Assessment Battery (CAB; CogniFit, 2023a), que 
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recopilan hábitos de salud y percepción general de energía. No se incluyen diagnósticos médicos 

específicos ni indicadores clínicos detallados, ya que superan el alcance del instrumento. 

Bienestar Psicológico  

 El bienestar psicológico se ha comprendido como una vivencia subjetiva que refleja 

desarrollo personal y un estado de homeostasis interna, en donde confluyen la estabilidad 

emocional, el sentido de propósito y la funcionalidad psicológica positiva, estas concepciones 

incorporan una perspectiva eudaimónica, en el cual el desarrollo humano y autorrealización son 

núcleos conceptuales (Ryff, 2013; Seligman, 2011). En este sentido, bienestar no solo implica 

sentirse emocionalmente bien, también supone comportarse de manera adaptativa, potenciar las 

capacidades propias y establecer relaciones sociales cercanas. 

Desde la perspectiva de la Psicología del Bienestar, uno de los marcos teóricos 

destacados fue el planteado por Ryff (2013), quien propuso una visión integral del bienestar 

psicológico centrada en seis dimensiones esenciales: aceptación de uno mismo, calidad de las 

relaciones interpersonales, capacidad de autodeterminación, manejo eficiente del entorno, 

desarrollo personal constante y sentido vital orientado a metas. Esta propuesta abarca principios 

interdisciplinarios y se encuentra respaldada por varias investigaciones en distintas poblaciones, 

especialmente en entornos educativos. Seligman (2011) en concordancia con la propuesta 

anterior formuló el modelo PERMA, que establece el bienestar a partir de cinco elementos 

esenciales: experiencias afectivas positivas, compromiso, relaciones, sentido existencial y logros 

individuales. La implementación de este modelo demostró ventajas a escala de la salud mental y 

mejoras en el rendimiento académico (Goodman et al., 2018; Shoshani et al., 2016). Estos 

estudios destacan la relevancia de incluir elementos contextuales al tratar el bienestar 

psicológico, y  las ventajas que conlleva en contextos educativos. 
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Tras haber considerado a la autodeterminación como parte de los aspectos importantes en 

el abordaje bienestar psicológico, surgen fundamentos sólidos que resultan en la Teoría de la 

Autodeterminación desarrollada por Deci & Ryan (2000), que determina a la motivación como 

objeto central de estudio, donde se sostiene que el desarrollo personal y el funcionamiento 

psicológico óptimo están condicionados por tres necesidades psicológicas primarias: la 

autonomía habilidad de tomar decisiones según criterios propios, la competencia capacidad de 

afrontar desafíos, y la vinculación social entablar vínculos sociales de manera eficaz. Slemp et 

al. (2018) planteó que, en ámbitos académicos, impulsar la autonomía estimulaba directamente a 

la motivación intrínseca, bienestar subjetivo y autorregulación. Estos aspectos moduladores 

resultan fundamentales al momento de estudiar la salud mental. 

La sincronización de estos enfoques conceptuales permitió comprender de forma 

detallada, integrada y modulada el bienestar psicológico, incorporando de forma dinámica 

componentes emocionales, motivacionales y sociales; esto brinda una perspectiva extensa que ha 

promovido el desarrollo de intervenciones efectivas en la educación universitaria, guardando 

coherencia con necesidades reales de la población estudiantil. Los estudios de Shoshani et al. 

(2016) y Goodman et al. (2018) afirman empíricamente que este enfoque individualizado 

potencia la salud afectiva y se asocia con un mayor compromiso académico además de un 

rendimiento neurocognitivo superior. 

Correlatos Neurobiológicos del Bienestar Psicológico. Para Cosme et al. (2023) el 

bienestar psicológico abarca un campo amplio que no se limita a una experiencia subjetiva o 

emocional, se concibe como un proceso que se fundamenta en correlatos neurobiológicos 

objetivos; entre los hallazgos importantes se evidenció que la corteza prefrontal ventromedial y 

el estriado ventral se asocian significativamente con la autoevaluación del bienestar. En 
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complemento, se desentrañó una vinculación positiva entre bienestar psicológico y la 

sincronización neuronal del lóbulo parietal superior y el giro temporal superior, esto se traduce 

en la integración potenciada de la actividad cerebral funcional en eventos situacionales de alta 

exigencia cognitiva y afectiva (Klamer et al., 2024). 

Respecto al importante rol que ejercen los neurotransmisores, en particular la dopamina, la 

serotonina y la oxitocina, se señaló su participación en funciones esenciales, actuando como 

moduladores de los estados afectivos; no obstante, su distribución varía según las funciones 

específicas de cada área cerebral; en el caso de la dopamina, su presencia en el lóbulo prefrontal 

se asocia con una alta capacidad de regulación del estrés y con la estabilidad de estados anímicos 

positivos; además, incide proporcionalmente en el desarrollo de la resiliencia emocional. 

(Marsden, 2011). De forma similar, Merlo Pich et al. (2022) concluyó que la activación del 

receptor dopaminérgico D3 promueve mecanismos de neuroplasticidad en regiones clave del 

circuito mesocorticolímbico (hipocampo y amígdala), mismo que se vinculó con cambios 

clínicos en pacientes con depresión crónica. Estos hallazgos empíricos hacen énfasis en la 

conexión fundamental de los mecanismos neuroquímicos descritos y el bienestar psicológico. 

Por otro lado, se mostró que las experiencias emocionales positivas, en especial las 

derivadas en contextos ambientales estimulantes y emocionalmente protegidos, producen 

modificaciones neuroquímicas y estructurales persistentes, estudios llevados a cabo en modelos 

animales demostraron que la exposición a entornos enriquecidos modifica la concentración de la 

dopamina y la serotonina en áreas como la amígdala, el hipocampo y la corteza prefrontal, 

propiciando la homeostasis afectiva y el desempeño cognitivo prolongado y estable (Arroyo & 

Bassols, 2017). Estos resultados han sido respaldados por la revisión sistemática de King (2019) 

donde se documentaron correlaciones significativas entre el bienestar psicológico y la dinámica 
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funcional de estructuras cerebrales como la corteza cingulada anterior, el tálamo y el precuneus; 

mismas regiones que forman parte de sistemas cerebrales neurofuncionalmente implicados en la 

asimilación de estímulos emocionalmente significativos. 

En conclusión, el bienestar psicológico es un fenómeno con bases neurobiológicas 

concretas e identificables, en donde se vieron implicadas estructuras corticales y subcorticales; 

neurotransmisores como dopamina, serotonina y oxitocina, además de sistemas de 

neuroplasticidad. En este marco, se lo consideró como el resultado de la interacción dinámica de 

procesos y sistemas cerebrales complejos, esto reviste especial relevancia debido a que posibilita 

cuantificar el bienestar mental a través de herramientas psicométricas validadas, permitiendo 

establecer relaciones estadísticas con un sinnúmero de variables clínicas, sociodemográficas o 

neuropsicológicas, como se plantea en la actual investigación. 

En la Figura 2, se ilustran visualmente las estructuras cerebrales esenciales asociadas al 

bienestar psicológico, lo que posibilita reconocer y analizar de manera esquemática los 

elementos neurobiológicos esenciales que fundamentan este constructo. 

Figura 2 

Correlatos neurobiológicos del bienestar psicológico 
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Nota. La imagen representa la activación funcional de la corteza prefrontal ventromedial, el estriado ventral, la 

amígdala, el sistema límbico, el lóbulo parietal superior y el giro temporal superior; estructuras implicadas en el 

bienestar psicológico Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025 

Factores Individuales Asociados al Bienestar Psicológico. En el ámbito universitario, 

el bienestar psicológico se atribuyó parcialmente características individuales que favorecen el 

ajuste afectivo y cognitivo ante la alta demanda académica; asimismo, variables como la 

autoestima, la autoeficacia, la resiliencia, el optimismo y el locus de control son funciones clave; 

como lo demuestra la autoestima y la resiliencia desempeñando como componentes 

neuroprotectores frente al estrés, específicamente en escenarios evaluativos, mitigando 

consecuencias negativas (Adrian, 2024). A su vez, Trpcevska (2017) concluyó que la 

autoeficacia y la resiliencia se identificaron como factores anticipatorios del bienestar 

psicológico y la motivación intrínseca, consolidando la percepción de competencia y el 

autocontrol del rendimiento académico. Estos rasgos individuales tienen un papel determinante 
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en la configuración del bienestar mental y del rendimiento académico, moldeado por diferentes 

contextos, como el tipo de carrera universitaria o demanda de esta. 

De la misma manera, Darabi et al. (2017) enfatizaron la importancia del optimismo y la 

esperanza como componentes clave del capital psicológico positivo, estos aspectos psicológicos, 

junto con la autoeficacia y la gratitud, se vincularon proporcionalmente con elevados grados de 

bienestar emocional y con una mayor capacidad para gestionar el estrés proveniente de entornos 

laborales y académicos de gran demanda. Este modelo de capital psicológico positivo, definido 

como un conjunto de dimensiones personales susceptibles a impactos del ambiente, mostró 

conexiones convergentes con indicadores de bienestar subjetivo y con el rendimiento académico, 

además de asociado con una mayor resistencia frente a situaciones de frustración educativa 

(Anselmi et al., 2021). 

Por otro lado, Waseem & Muhammad (2020) en su estudio direccionado al análisis del 

desempeño académico, encontró que la percepción de autoeficacia es la variable predictora más 

congruente del rendimiento académico superior, seguido por un locus de control de tipo interno y 

una autoestima elevada; las variables mencionadas se correlacionaron con un mayor bienestar 

psicológico, y mostraron estimulación directa en habilidades como la planificación del estudio, la 

autorregulación académica y la capacidad para sostener el compromiso educativo ante la 

presencia de factores de riesgo asociados a la deserción educativa. En complemento, 

investigaciones desarrolladas en niveles educativos previos como la educación media llevadas a 

cabo por Victor-Aigboidion et al. (2020) indicaron que los estudiantes con alta autoeficacia 

académica presentaban mayores niveles de resiliencia escolar, lo que posibilitó afrontar los 

fracasos académicos o alta exigencia como la sobrecarga de tareas. 
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Los estudios basados en investigaciones experimentales sostienen que los recursos 

personales tienen una influencia directa en el estado de bienestar psicológico y en la activación 

de mecanismos adaptativos esenciales, entre los que desatacan la capacidad de afrontamiento en 

situaciones de estrés elevado, autorregulación afectiva y la flexibilidad cognitiva, elementos 

clave para mantener un rendimiento equilibrado y funcional. 

Bienestar Psicológico, Rendimiento Académico y Patologías Afectivas. La literatura 

empírica evidenció que los estudiantes que experimentan elevados niveles de bienestar tienden a 

manifestar un mayor grado de compromiso con sus actividades formativas, así como una menor 

intención de deserción educativa, estos efectos se explican parcialmente por el efecto moderador 

de recursos personales como la autoeficacia y la autorregulación (Simón et al., 2024).  

Por otra parte, Merhi et al. (2018) concluyeron que los estudiantes presentan una relación 

inversamente proporcional con la fatiga afectiva, es decir, un mayor bienestar psicológico 

significa menos susceptibilidad al desgaste emocional y, por ende, una mayor perseverancia 

frente a las demandas académicas. De acuerdo con lo expuesto, el bienestar psicológico se 

reconoció como un elemento protector esencial, puesto que su presencia favorece una mayor 

estabilidad emocional, y a su vez, mantiene una interdependencia con el desempeño académico.  

En el campo de la patología afectiva, específicamente la sintomatología ansiosa o fatiga 

emocional se asoció con alteraciones en procesos ejecutivos superiores como la capacidad de 

planificación, la toma de decisiones y la memoria de trabajo, las cuales son indispensables para 

enfrentar las demandas presentes en la educación (Queirolo et al., 2024). En congruencia, se 

demostró que los alumnos que presentan altos niveles de sintomatología ansiosa o depresiva 

tienden a experimentar dificultades en la atención sostenida y en la gestión del tiempo de forma 

eficiente, lo que resulta en un elevado riesgo de fracaso académico (Wijbenga et al., 2024). En 
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consecuencia, el estrés académico se reconoce como factor que compromete el funcionamiento 

cognitivo, mientras que la ansiedad y la depresión se consideran condiciones clínicas de 

referencia, sin constituir variables centrales en este estudio. 

Cuevas-Caravaca et al. (2024) indicaron una alta incidencia de agotamiento académico y 

sintomatología afectiva entre estudiantes universitarios, debido a la alta demanda en dependencia 

de la carrera, particularmente aquellas distinguidas por exigencias formativas elevadas, como 

medicina, enfermería, psicología, odontología, las cuales conforman las ciencias de la salud. 

Siguiendo esta propuesta, diversas investigaciones determinaron que los estudiantes 

universitarios experimentan agotamiento emocional, actitudes de despersonalización y 

manifestaciones de estrés académico, lo que repercute de manera negativa en los procesos de 

atención, los niveles de motivación y el desempeño académico global (Liasi et al., 2021). Matos 

& Andrade (2023) indicaron que elementos particulares personales como la resiliencia, el 

optimismo y la sensación de dominio sobre la demanda académica son recursos de protección, 

que atenúan dificultades emocionales y el efecto negativo en el desempeño escolar. 

El bienestar psicológico desempeñó una función determinante en el mantenimiento de la 

homeostasis emocional en los estudiantes universitarios y en la preservación de un desempeño 

académico funcional. A su vez, minimizó los impactos negativos de la patología afectiva en 

funciones ejecutivas fundamentales como la memoria de trabajo, la autorregulación emocional, y 

la atención. Bajo esta perspectiva, fomentar el bienestar psicológico en contextos de educación 

superior es una estrategia preventiva esencial, centrada en reducir el riesgo de deterioro 

neurocognitivo relacionado con riesgos presentados como el estrés académico, y contribuir al 

desarrollo de experiencias saludables y efectivas. 
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La evidencia indica que ciertos indicadores de bienestar psicológico no siempre se 

relacionan con un mejor rendimiento cognitivo. En un estudio con 154 adultos sanos, Pérez et al. 

(2020) encontraron que la confianza en tareas sociales se asociaba con un menor desempeño en 

pruebas de competencia social, pero no tenía un vínculo significativo con el rendimiento 

neurocognitivo global. Esto indica que una autoevaluación positiva de las propias capacidades no 

necesariamente se refleja en un mejor funcionamiento cognitivo, resaltando la importancia de 

diferenciar entre bienestar percibido y habilidades neurocognitivas objetivas en poblaciones no 

clínicas. 

Evidencia Empírica del Bienestar Psicológico en Población Universitaria. Sobre este 

tema, Queirolo et al. (2024) mostraron que, en estudiantes de odontología, el bienestar 

psicofisiológico se vio estimulado negativamente por la presencia de sintomatología ansiosa y 

burnout, en especial luego de jornadas exigentes en el ámbito clínico. En la misma línea, Zou et 

al. (2024) encontraron variables adicionales tales como los estilos de aprendizaje y la presión 

académica subjetiva que estimularon directamente en los niveles de bienestar en población 

universitaria, dinamizando el rendimiento y estabilidad emocional. A partir de estos hallazgos, se 

infiere que el bienestar psicológico de los estudiantes no depende exclusivamente de variables 

individuales, además, está estrechamente condicionado por los contextos académicos. Factores 

como la carga curricular, las dinámicas institucionales y las exigencias propias de cada carrera 

conforman un entorno que puede favorecer u obstaculizar la dimensión emocional y cognitiva. 

Üzmez et al. (2024) reportaron que en modalidad virtual de enseñanza varios estudiantes 

universitarios experimentaron un déficit en su bienestar emocional, esto se debe a la ausencia de 

interacción social directa, la desorganización en las dinámicas académicas y el aislamiento por 

un largo período de tiempo, particularmente, de manera complementaria al factor individual de 
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autorregulación emocional. En concordancia, Lizarte Simón et al. (2024) identificaron que la 

ansiedad académica y poca autoeficacia constituyeron variables que ejercieron efectos negativos 

en el compromiso académico. A partir de ello se permite inferir que, la modalidad de estudio 

implica un gran impacto en la experiencia afectiva, no como contexto estructural, sino como un 

estímulo donde se estructuran vivencias que potencien o debiliten el bienestar psicológico del 

estudiantado. 

Con resultados similares, Pérez-Jorge et al. (2025) y Zou et al. (2024) evidenciaron que 

los niveles elevados de exigencia académica percibida aumentan la sintomatología afectiva 

negativa, además, se halló una relación lineal con satisfacción general en el entorno 

universitario; por ello, discriminar el bienestar psicológico en función del campo disciplinar y 

características particulares de cada programa formativo es fundamental. Estos hallazgos 

sustentan la validez contextual de abordar estudios diferenciales por disciplina, ya que las 

características del entorno académico pueden alterar notablemente la capacidad de afrontamiento 

frente al estrés y modulan el bienestar subjetivo individual. 

Chaudhry et al. (2024) indicaron que los sistemas de apoyo social desempeñaron un rol 

crucial en la preservación de la salud mental del estudiantado universitario, al igual que en otras 

variables abordadas previamente, en los contextos determinados por altas demandas académicas. 

En coherencia, la investigación llevada a cabo por Lizarte Simón et al. (2024) documentó que, 

una red emocional estructurada de manera integral por docentes, pares y familiares, en conjunto 

con un entorno académico saludable, se constituye como un factor mediador entre el estrés del 

entorno educativo y la capacidad de adaptación emocional de los estudiantes.  

En conclusión, la literatura concuerda en que el bienestar psicológico desempeña un 

recurso protector fundamental en la vida universitaria, al favorecer la resiliencia, la motivación 
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intrínseca y la autorregulación, con efectos positivos sobre la atención, la memoria y la 

estabilidad emocional. Los modelos teóricos de Ryff, Seligman y Decy y Ryan aportan un marco 

conceptual sólido, respaldado por evidencia neurobiológica que vincula estructuras corticales y 

subcorticales con procesos afectivos y cognitivos. Aun así, persisten discrepancias en torno al 

peso relativo de los factores individuales frente a los contextuales lo que evidencia la necesidad 

de estudios integradores. Desde esta perspectiva, el presente trabajo busca aportar al análisis de 

cómo el bienestar psicológico, más allá de una vivencia subjetiva, actúa como modulador de 

funciones cognitivas determinantes en estudiantes universitarios. 

Cabe mencionar que, en esta investigación, el bienestar psicológico se define a través del 

Cuestionario de Bienestar del CAB (CogniFit, 2023a), que evalúa satisfacción personal, 

motivación y equilibrio emocional. No se toman en cuenta rasgos de personalidad estables ni 

variables de clima institucional, ya que no forman parte de la estructura del instrumento. 

Bienestar Social 

De acuerdo con las investigaciones previas, desde una perspectiva integradora, el 

bienestar social se ha delimitado conceptualmente como un apartado clave del bienestar integral, 

debido a su estrecha vinculación con la calidad de las interacciones sociales (Li et al., 2023b). El 

bienestar social es entendido como una experiencia subjetiva que muestra el nivel en el que una 

persona se siente integrada, valorada y con la capacidad de aportar de forma significativa en su 

entorno social o comunitario (Keyes, 1998). Este constructo incorpora aspectos relevantes como 

la percepción de pertenencia, la presencia de vínculos de confianza, el respaldo interpersonal y la 

convicción de formar parte de una red de relaciones que promueve el crecimiento personal y el 

colectivo. 
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En el ámbito universitario, se observó que los niveles de satisfacción con la vida y 

bienestar aumentan cuando los estudiantes se desenvuelven en contextos que fomentan 

relaciones interpersonales configuradas por la confianza, la colaboración y el respaldo relacional 

(Bye et al., 2020). Desde esta perspectiva, Toyon (2024) aborda el capital social, definido como 

una red estructurada de vínculos sociales y recursos accesibles a través de la conexión social, el 

cual surge como un factor explicativo esencial para entender el factor psicosocial dentro del 

entorno académico. 

 Ahmed et al. (2020) señalaron que la teoría del capital social brindó un marco 

interpretativo robusto para analizar cómo las relaciones entre compañeros y profesores aportaban 

recursos emocionales y respaldo disciplinar. Por otro lado, Toyon (2024) argumentó que las 

relaciones sociales caracterizadas por aspectos positivos como la confianza, la reciprocidad y el 

apoyo mutuo disminuyeron considerablemente la intención de la intención de abandonar los 

estudios, sobre todo en estudiantes que se encontraban en condiciones de vulnerabilidad u 

obligaciones laborales.  

 En relación con lo mencionado anteriormente, Okpych & Gray (2021) destacaron que la 

participación en grupos académicos con alto nivel de cohesión interna ayudó a fomentar el 

desarrollo de relaciones interpersonales prolongadas y con capacidad simbólica de 

estructuración. Desde este punto de vista, se deduce que los contextos que se distinguen por la 

formación de redes sociales sólidas y relevantes promueven de forma directa el bienestar, y a la 

continuidad en los estudios de nivel superior en el ámbito universitario, fortaleciendo el sentido 

de pertenencia, la consolidación de la identidad colectiva y facilitan el manejo los desafíos 

cotidianos con una mayor capacidad de afrontamiento adaptativo. 
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 Por otro lado, Smith et al. (2022b) identificaron que el sentido de pertenencia desempeñó 

una asociación significativa proporcional sobre el bienestar social, en su investigación se empleó 

una muestra con estudiantes universitarios, se concluyó que la asociación entre ambas variables 

resultó significativa en población estudiantil que atravesaban etapas de cambio de nivel 

educativo o alguna situación de desigualdad participativa. Dentro de este contexto, Luo et al. 

(2019) evidenciaron que el apoyo percibido de docentes y pares favorece la definición de metas 

académicas y personales, además de fortalecer la esperanza y la capacidad de afrontamiento. En 

este sentido, la calidad de las relaciones interpersonales resulta clave para el bienestar 

psicosocial, ya que mitiga el aislamiento y refuerza la autoestima y la seguridad emocional. 

 Finalmente se puede afirmar que el bienestar social se condiciona por la conformación de 

conexiones interpersonales estables, el acceso a entornos caracterizados por la percepción de 

pertenencia y la construcción interna de significados de normas compartidas que regulan la 

convivencia; esto favorece la consolidación del bienestar subjetivo, y también contribuye de 

forma significativa a la integración afectiva y académica del estudiantado, incentivando un 

recorrido formativo más equilibrado y con mayores posibilidades de éxito. 

Mecanismos Psicosociales y Emocionales del Bienestar Social. Chaudhry et al. (2024) 

concluyeron que los individuos que disponían de vínculos afectivos sólidos reportaron menores 

niveles de sintomatología ansiosa, mayor equilibrio emocional y un bienestar psicológico más 

elevado. Del mismo modo, Smith et al. (2022b) señalaron que la percepción de apoyo 

proveniente de personas cercanas, entre ellos docentes y compañeros desempeñaba como un 

recurso protector frente al agotamiento académico, estimulando procesos de adaptación ante las 

exigencias propias del entorno educativo superior. Es decir, el respaldo social compone un 
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agente regulador crítico en la mitigación del estrés y en la regulación emocional dentro de 

entornos específicos. 

A través de la investigación científica de Friedlander et al. (2007) se identificó que 

aquellos estudiantes que lograron establecer vínculos sociales significativos en el contexto 

académico desarrollaron una mayor seguridad para enfrentar los desafíos cotidianos, así como 

una autopercepción positiva. En congruencia, Ahmed et al. (2020) destacaron que la sensación 

de pertenencia y la autoeficacia social no son unidireccionales, se retroalimentan continuamente, 

mientras que las experiencias de inclusión refuerzan la percepción de competencia personal, 

facilitando una capacidad de autogestión orientada hacia el establecimiento de nuevas relaciones 

sociales. Esto implica que las relaciones sociales dentro del entorno universitario mostraron una 

correlación significativa con la construcción de la autoestima y la percepción de autoeficacia en 

la esfera relacional.  

Según el estudio realizado por Lizarte Simón et al. (2024) en el ámbito educativo, se 

determinó que los alumnos con mayores niveles de integración social y percepción de respaldo 

interpersonal demostraron una mayor habilidad para manejar el estrés académico, la 

organización de actividades cotidianas y el mantenimiento del esfuerzo ante la frustración. De 

forma adicional, Üzmez & Kavakli (2024) notaron que, en situaciones caracterizadas por la falta 

de seguridad institucional, por ejemplo, la modalidad virtual durante la pandemia, los estudiantes 

que presumían un mayor bienestar social conservaron una motivación y regulación afectiva más 

elevada. Estos hallazgos fortalecen la idea que sostiene que el bienestar social desempeña un rol 

predictor de la autorregulación emocional y el manejo académico adaptativo, al ofrecer recursos 

afectivos y relacionales que promueven una respuesta funcional frente a las demandas del 

entorno universitario. 
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A partir los hallazgos empíricos, se ha consolidado la idea de que el bienestar social se 

sustenta en dinámicas psicosociales como la interacción con implicaciones sustanciales, la 

percepción de pertenencia y las redes de soporte emocional, las cuales influyen de manera 

directa en el ajuste emocional y rendimiento académico de los estudiantes. Esto resalta que el 

bienestar social no debe concebirse únicamente como una experiencia subjetiva de satisfacción 

interpersonal, además, es un recurso funcional que contribuye al desempeño estudiantil, al 

facilitar el afrontamiento, la autorregulación emocional y la integración institucional. 

Correlatos Neurocognitivos del Bienestar Social. La neurociencia social aportó 

fundamentos con respaldo científico que permiten explicar los mecanismos cerebrales objetivos 

involucrados en la comprensión de las relaciones interpersonales, el sentimiento de inclusión y 

las conductas orientadas al bienestar colectivo, variables importantes en el bienestar subjetivo. 

Canessa & Cappa (2008) señalaron que áreas específicas como la corteza prefrontal medial, la 

corteza orbitofrontal y la amígdala participan como elementos activos en el procesamiento 

emocional de los estímulos sociales y en la toma de decisiones en contextos relacionales. De 

forma coherente, Zald et al. (2014) comprobaron empíricamente este postulado y añadieron que 

estas estructuras cumplen funciones de interacción interpersonal, combinando información 

afectiva y situacional, lo cual promueve respuestas conductuales adaptadas y procesos de 

autorregulación emocional en situaciones de dinámicas sociales funcionales. 

Pujara et al. (2022) demostraron que la corteza orbitofrontal constituye una estructura 

importante, mantiene una integración funcional de redes neuronales específicas con la amígdala 

durante tareas de evaluación emocional y reconocimiento social, en base a esto, se infiere su 

función determinante en la representación de recompensas interpersonales y en la sincronización 

afectiva interpersonal. De modo complementario, se identificó que la corteza prefrontal medial 
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desempeña un centro de integración para funciones ejecutivas superiores, como la toma de 

decisiones sociales, la evocación autobiográfica y la respuesta empática, mostrando una 

sensibilidad particular frente a experiencias de aceptación o rechazo social (Jobson et al., 2021). 

Estas evidencias resaltan la influencia positiva en la autorregulación y la homeostasis de las 

estructuras mencionadas en la regulación emocional dentro de entornos relacionales 

significativos.  

 La investigación de Schmidt et al. (2021) mediante estudios de neuroimagen evidenció 

que estructuras como el giro frontal inferior y la ínsula anterior se activan cuando las personas 

observan expresiones emocionales o de interacción social, facilitando procesos de resonancia 

afectiva con los demás. De forma complementaria, Sugimoto & Tsukiura (2018) destacaron que 

estas activaciones permiten comprender cómo los seres humanos experimentan acoplamiento 

neuroafectivo interpersonal, variable clave para la cooperación y la integración en grupos 

sociales. Estas dinámicas neurocognitivas se respaldan en el funcionamiento del sistema de 

neuronas espejo, esencial en la imitación de conductas y en la comprensión de la empatía de la 

representación cognitiva de las emociones ajenas. 

En esa misma línea, se señaló que las experiencias de aceptación o exclusión social 

activan redes neuronales asociadas con el procesamiento del dolor social y aprendizaje 

asociativo, específicamente en estructuras como la corteza cingulada anterior y el sistema 

límbico (Canessa & Cappa, 2008). Desde un punto de vista holístico, Pujara et al. (2022) 

identificaron que estas mismas áreas se encuentran implicadas en circuitos de recompensa 

emocional durante situaciones de integración social; a su vez, estos descubrimientos empíricos 

obtenidos mediante técnicas de neuroimagen funcional permitieron entender cómo el cerebro 

reacciona en dependencia de las interacciones sociales positivas o negativas. 
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En la Figura 3, se presentan de manera gráfica las principales estructuras cerebrales 

vinculadas al bienestar social, facilitando la identificación y el análisis esquemático de los 

componentes neurobiológicos cruciales que sustentan este ámbito. 

Figura 3 

Correlatos neurobiológicos del bienestar social 

 

Nota. La imagen representa la activación funcional de la corteza prefrontal medial, la amígdala, la corteza 

orbitofrontal (OFC), la ínsula anterior y el giro frontal inferior; estructuras implicadas en el bienestar social. Imagen 

generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Implicaciones del Bienestar Social en el Rendimiento Académico y la Salud Mental. 

Cécillon et al. (2024) destacaron que, una alta percepción de pertinencia, la validación social y la 

vinculación con los miembros de la comunidad educativa se asocian con un incremento en la 

motivación intrínseca, el compromiso escolar y la capacidad para enfrentarse a las demandas 

académicas de forma prolongada. De manera adicional, se señaló que, en contextos con alta 
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demanda cognitiva, la calidad de las interacciones sociales actúa como condición facilitadora del 

ajuste psicológico que promueve la asimilación de conocimiento y refuerza la autorregulación 

emocional (Terra et al., 2024). Bajo estas perspectivas, el sentido de pertenencia y la integración 

en redes significativas dentro del ámbito universitario surgen como factores determinantes que 

afectan de forma positiva en el rendimiento académico y la adaptación al marco institucional de 

formación. 

La investigación científica de Messina et al. (2025) indicó que la presencia de redes de 

apoyo sólidas entre alumnos universitarios se relaciona con una disminución en la prevalencia de 

desgaste emocional y una mejor habilidad para manejar situaciones académicas estresantes. Por 

otro lado, se determinó que el respaldo social percibido actúa como un factor atenuante frente al 

burnout académico, con efectos importantes en grupos de estudiantes con riesgo psicosocial, 

como los que se forman en ciencias de la salud (Rossa et al., 2024). Estos descubrimientos 

respaldan el papel protector que desempeña el apoyo interpersonal en la prevención de trastornos 

emocionales asociados con el estrés académico.  

Según Temircan (2022), existe una correlación positiva entre el bienestar social y el 

desempeño óptimo de funciones ejecutivas como la atención sostenida, la memoria operativa y la 

regulación emocional. Es decir, la calidad de las relaciones interpersonales y una adecuada 

gestión emocional en el ámbito universitario favorecen al fortalecimiento del funcionamiento 

cognitivo. Por otro lado, la existencia de síntomas asociados al estrés académico demostró un 

impacto negativo sobre los procesos ejecutivos, específicamente en lo que concierne al control 

inhibitorio y la toma de decisiones (Koutsimani et al., 2021). Afectando al desempeño cognitivo. 

A partir las revisiones sistemáticas de los estudios de Terra et al. (2024) y Rossa et al. 

(2024) en el ámbito académico, y a pesar de los avances empíricos sobre la relación entre 
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bienestar social y desempeño académico, existen vacíos importantes en la literatura científica, 

particularmente en lo que respecta a las diferencias identificadas en función de la carrera 

universitaria o el área disciplinar. Sin embargo, algunos estudios preliminares (Ye et al., 2021; 

Malļiĺ et al., 2024) identificaron variaciones en los niveles de agotamiento emocional y en la 

percepción del apoyo recibido entre estudiantes de distintas facultades. Esto pone en evidencia la 

escasez presente de las investigaciones que han explorado a detalle los perfiles neuropsicológicos 

discriminados según el tipo de formación académica, considerando como eje explicativo las 

variables de bienestar social.  

Aun así, la evidencia no es concluyente respecto a su vínculo con el rendimiento 

cognitivo. Por ejemplo, en un estudio con voluntarios sanos, Fujimaki et al. (2016) analizaron la 

relación entre el funcionamiento social y la activación del cerebro durante tareas cognitivas; 

aunque se detectó una correlación positiva con la corteza prefrontal, no se encontraron 

asociaciones directas con el desempeño de las funciones ejecutivas. Esto indica que, en 

poblaciones saludables, el bienestar social puede no depender significativamente de las funciones 

neurocognitivas, lo que refleja la complejidad de esta relación. 

En conclusión, el bienestar a escala individual y social es un factor indispensable para el 

desarrollo integral de los alumnos universitarios, ya que aporta recursos emocionales y 

relacionales que fortalecen la adaptación académica, la resiliencia y la autorregulación cognitiva. 

En población universitaria, se ha demostrado que elementos como la percepción de pertenencia, 

el apoyo social y la cohesión entre pares contribuyen al rendimiento académico y reducen los 

efectos negativos del estrés. Desde la neurociencia social, este vínculo se explica a través de 

correlatos neuronales específicos vinculados con la cognición social y la regulación emocional. 

Por otro lado, aún existen vacíos de cómo estas dinámicas se relacionan con características 
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propias de cada disciplina o con contextos académicos particulares, lo que limita la 

generalización de los resultados. Así, el presente estudio pretende examinar de qué manera el 

bienestar social, en interacción con otros ámbitos del bienestar, impacta en el perfil 

neuropsicológico de los estudiantes universitarios en función de la carrera que cursan. 

El bienestar social corresponde a las dimensiones incluidas en el Cuestionario de 

Bienestar del CAB (CogniFit, 2023a), enfocadas en la calidad de las relaciones interpersonales y 

el respaldo percibido. No se contemplan elementos macroestructurales como políticas públicas o 

condiciones socioeconómicas extensas, ya que no son evaluadas por el cuestionario. 

Capítulo II: Rendimiento Neurocognitivo 

El rendimiento neurocognitivo representa un aspecto determinante en el ámbito formativo 

del estudiantado universitario, ya que influye directamente en la capacidad de asimilación de 

conocimientos, y bienestar subjetivo en la trayectoria académica (Gökalp, 2020; Olckers & 

Harumavamwe, 2025; Saddiqa & Malik, 2024). A partir de lo mencionado, se justifica la validez 

contextual del presente desarrollo temático. 

Adicional, es importante mencionar que la presente investigación se enfoca en población 

universitaria no clínica, por lo que se considera la revisión de estudios realizados con muestras 

clínicas como referencia teórica, sin extrapolar sus resultados de forma directa. Por lo tanto, las 

relaciones encontradas deben interpretarse como característicos de estudiantes saludables y no 

vincularse directamente con situaciones clínicas, garantizando la consistencia y la validez 

externa en los hallazgos. 

Definiciones del Rendimiento Neurocognitivo 

Según Gordón-Rogel et al. (2020) el rendimiento neurocognitivo se conceptualiza como 

el conjunto de procesos mentales involucrados en la percepción, procesamiento y aplicación de 
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la información. También se puede definir como el resultado objetivo y observable de la 

incorporación de múltiples dominios cognitivos evaluados mediante pruebas neuropsicológicas, 

evidenciando el funcionamiento global personal en diferentes contextos (Flashman et al., 2018). 

En complemento, la investigación de Sánchez-Sánchez et al. (2024) detalló que este rendimiento 

implica funciones neurocognitivas esenciales como la atención, la memoria, el razonamiento y la 

resolución de problemas, aspectos considerados indispensables para gestionar exitosamente las 

exigencias específicas del entorno. A partir de lo anterior, se concluye que tener un perfil 

neurocognitivo sólido y robusto facilita la adaptación a los desafíos, como las demandas 

académicas en el contexto universitario. 

Espinoza et al. (2025) y Khassawneh et al. (2018) identificaron en una muestra de 

estudiantes del ámbito universitario, observando como una amplia gama de factores biológicos, 

psicológicos y contextuales ejercen un impacto significativo en el rendimiento neurocognitivo; 

entre los que se incluyen el estado general de salud, la calidad del sueño, la situación 

socioeconómica, el contexto familiar y el respaldo social, además de la motivación intrínseca 

hacia el aprendizaje, mismas que modulan el desempeño cognitivo de los estudiantes. En lo que 

respecta el estudio de Ahmad Bahar & Nasirin (2017) así como Alj & Bouayad (2024) se hizo 

hincapié en la relevancia del bienestar psicológico y de los recursos personales como la 

autoeficacia y su rol determinante en la optimización de las habilidades neurocognitivas y la 

potenciación del rendimiento académico. 

Gordón-Rogel et al. (2020) y Sánchez-Sánchez et al. (2024) señalaron la importancia de 

diferenciar a nivel conceptual el rendimiento neurocognitivo del rendimiento académico, a fin de 

abordar las variables correspondientes de manera pertinente; el primero, corresponde a los 

recursos cognitivos individuales involucrados durante el proceso de incorporación y aplicación 
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de conocimiento; por otro lado, el segundo se asocia a los resultados cuantitativos obtenidos a 

través de evaluaciones tareas y actividades sujetas a una calificación en complemento con logros 

académicos formales. Adicional, Espinoza et al. (2025) y Alj & Bouayad (2024) destacaron la 

existencia de una relación estrecha entre ambas dimensiones, debido a que un nivel óptimo de 

funcionamiento neurocognitivo regularmente se concreta en un desempeño académico más 

favorable. 

Los estudios de Alj & Bouayad (2024) y Sánchez-Sánchez et al. (2024) manifestaron que 

el rendimiento neurocognitivo no se determina únicamente a partir de variables individuales, 

también está modulado por factores sociales e institucionales presentes en el entorno, 

comprendiendo elementos como la integración social, la disponibilidad de recursos y la calidad 

del clima repercuten de forma notable en la manifestación de las competencias cognitivas. En el 

ámbito universitario, estos factores resultan decisivos, ya que resaltan la relevancia de aplicar 

estrategias educativas integrales orientadas tanto al desarrollo de competencias cognitivas como 

al fomento del bienestar global de los estudiantes. 

En suma, la investigación es congruente en que el rendimiento neurocognitivo es un 

fenómeno complejo y multidimensional, en el que influyen factores individuales como la 

atención, la memoria y las funciones ejecutivas, junto con elementos contextuales. La evidencia 

muestra de manera consistente que contar con un perfil neurocognitivo robusto facilita la 

adaptación a las exigencias académicas y se asocia a un mejor desempeño académico. Aunque 

aún existen discrepancias entre los resultados derivados de poblaciones clínicas y no clínicas, así 

como diferencias en lo que conlleva la relevancia relativa de cada factor en la explicación del 

rendimiento. Estas limitaciones enfatizan la necesidad de investigaciones que integren los 
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distintos determinantes del rendimiento neurocognitivo, especialmente en estudiantes 

universitarios sin condiciones clínicas, como es el caso de la presente investigación. 

Perfil Neuropsicológico 

Los estudios de Flashman et al. (2018) y Hofheimer (2020) concuerdan en definir el 

perfil neuropsicológico como el resultado de la integración de propiedades cognitivas, 

emocionales y conductuales que caracterizan el funcionamiento general de una persona; 

subrayaron la importancia de considerar dominios como la atención, la memoria, el lenguaje, las 

funciones ejecutivas y las habilidades visoespaciales en la evaluación neuropsicológica, desde 

esta perspectiva, es posible identificar fortalezas y capacidades descendidas que se pueden 

mejorar abordando un marco cognitivo. Con base a lo expuesto, el perfil neuropsicológico 

contribuye a una comprensión completa del rendimiento académico y social de los individuos 

evaluados, en consecuencia, se enfatiza la necesidad de adoptar un abordaje sistemático y 

multidimensional en el estudio del funcionamiento neuropsicológico, especialmente en contextos 

universitarios, como se plantea en el presente trabajo investigativo. 

De acuerdo con la evidencia empírica presentada por López-Sánchez et al. (2020) la 

rigurosidad en la obtención del perfil neuropsicológico está determinada en gran medida de la 

elección y aplicación correcta de herramientas psicométricas estandarizadas que respondan a 

parámetros consistentes y validados, entre estos instrumentos se identifican a la WAIS-IV y la 

Batería de Evaluación Cognitiva General: CAB, instrumento diseñado y validado para valorar de 

forma integral diferentes dominios cognitivos en contextos clínicos y de investigación (CogniFit, 

2023a). Por otro lado, McNeely & King (2019) destacaron que la interpretación de los resultados 

requiere un análisis que considere variables normativas tales como la edad, el sexo y el nivel 

educativo, garantizando la validez de las conclusiones alcanzadas.  
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En consecuencia, el uso de instrumentos psicométricamente fundamentados brinda la 

posibilidad de determinar de manera objetiva distintos dominios del perfil neuropsicológico, 

propiciando comparaciones sustanciales a escala individual y grupal, así, la correcta selección, 

aplicación y contextualización de estos reactivos se manifiesta en evaluaciones más fiables y 

pertinentes para la toma de decisiones en ámbitos educativos y clínicos. De acuerdo con lo 

anterior, resulta esencial precisar que la CAB (CogniFit, 2023a) es el instrumento psicométrico 

seleccionado para el desarrollo de la presente investigación, aportando solidez metodológica y 

permitiendo la obtención de un espectro amplio de datos relevantes a estudiar, como se percibe 

de manera resumida en la Figura 4. 
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Figura 4 

Cognitive Assessment Battery 

 

Nota. Adaptado de Manual de usuario: Cognitive Assessment Battery (CAB®) [Fotografía] (p. 9), por CogniFit, 

2023a, CogniFit (https://www.cognifit.com/). CogniFit Inc © 2025. 

Según Santhanakrishnan (2020), la caracterización de perfiles neuropsicológicos resulta 

indispensable para discriminar entre trastornos de origen neurológico y psiquiátrico, 

favoreciendo un abordaje clínico preciso. En adición, se resaltó la importancia de estos perfiles 

en el desarrollo del diagnóstico, la planificación de intervención y el seguimiento en contextos 

clínicos y educativos (Flashman et al., 2018). Las aportaciones analizadas reflejan la necesidad 

https://www.cognifit.com/
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de realizar evaluaciones neuropsicológicas estructuradas en el sector de salud y en ambientes 

educativos. Así, el perfil neuropsicológico no solo desempeña una función en el diagnóstico, 

también se conforma como un recurso estratégico empleado en el seguimiento y la orientación de 

procesos de aprendizaje. 

A partir de la investigación realizada por Espinosa et al. (2024) se añadió que una de las 

aportaciones fundamentales del perfil neuropsicológico integra un elemento importante de la 

detección oportuna de alteraciones, facilitando la operativización de intervenciones preventivas e 

individualizadas en el contexto académico. A su vez, Hofheimer (2020) destacó que la 

comprensión exhaustiva del funcionamiento neuropsicológico es determinante para aumentar la 

eficiencia del desarrollo académico de los estudiantes. De manera consecuente, la integración de 

este enfoque en la educación superior aporta de manera importante a la equidad educativa, 

promoviendo el bienestar y el éxito académico del estudiantado. 

La evidencia empírica proporcionada por McNeely & King (2019) y Santhanakrishnan 

(2020) enfatizó que la evaluación neuropsicológica en el contexto de la educativo ha sido 

fundamental para el diseño e implementación de programas de apoyo académico, la ejecución de 

adaptaciones curriculares y el desarrollo de estrategias de intervención en la educación superior. 

Por consiguiente, por medio de un abordaje holístico, se posibilita la identificación de 

dificultades cognitivas y se fortalece una variedad de factores protectores y la promoción del 

bienestar psicológico, recursos cruciales para el desarrollo integral del estudiantado. 

Es importante hacer énfasis que el perfil neuropsicológico por carrera se entiende como 

la combinación relativa de rendimientos en atención, memoria, razonamiento, percepción y 

coordinación comparada con la media de cada colectivo; no es un rasgo fijo, es un patrón 

contextual que viene de las demandas curriculares, los estilos de aprendizaje y las prácticas 
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académicas que son propias de cada disciplina; esta visión concuerda con investigaciones que 

han identificado perfiles diferenciados según variables educativas y curriculares (Kokkinos et al., 

2024; Morosini et al., 2025), lo que fundamenta la exploración de configuraciones 

neurocognitivas relacionadas con distintos campos formativos en estudiantes universitarios. 

La literatura coincide en que el perfil neuropsicológico brinda una comprensión amplia 

del funcionamiento cognitivo, emocional y conductual, lo que permite reconocer fortalezas y 

debilidades en dominios como la atención, la memoria, las funciones ejecutivas y el lenguaje. 

Este enfoque ha mostrado ser valioso en la práctica clínica y en el ámbito educativo, al apoyar 

diagnósticos diferenciales, la implementación de adaptaciones curriculares y el diseño de 

estrategias de intervención. Aun así, se observan fragmentaciones en la elección e interpretación 

de los instrumentos, además de limitaciones en la adecuación cultural de las pruebas aplicadas a 

poblaciones universitarias heterogéneas. Estas carencias respaldan la relevancia del presente 

estudio, que emplea la batería CAB como herramienta validada y contextualizada para 

caracterizar el perfil neuropsicológico de los estudiantes según la carrera que cursan, aportando 

un análisis riguroso y útil en la educación superior. 

Correlatos Neurobiológicos del Rendimiento Neurocognitivo 

Brasear (2014) sostuvo que las funciones cognitivas se consolidan a partir de la 

interacción de redes neurocognitivas complejas, compuestas por diversas regiones cerebrales, 

donde la conectividad y organización de estas se modifican y adaptan en función de las 

exigencias de cada tarea. En congruencia, el estudio de Fairchild et al. (2018) a través de técnicas 

de neuroimagen, demostró que estructuras como la corteza prefrontal medial, la amígdala y el 

hipocampo interactúan y participan de manera proactiva en el procesamiento de información y la 

toma de decisiones en el grupo etario de adultos jóvenes.  



72 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Bajo esta perspectiva, la literatura reciente en neurociencia cognitiva evidenciada refleja 

que el rendimiento neurocognitivo resulta de la colaboración dinámica entre diversas áreas 

cerebrales compuestas, como se observa en la Figura 5, poniendo en manifiesto que el 

funcionamiento cognitivo se fundamenta de la activación coordinada y funcional de sistemas 

cerebrales, atendiendo a las especificidades de cada situación. Aun así, el rendimiento cognitivo 

se deriva de la interacción funcional del cerebro completo (Bassett & Sporns, 2017; Bressler & 

Menon, 2010). 

Figura 5 

El cerebro 

 

Nota. Adaptado de Nulla mens sine cerebro [Fotografía], por J. Biedma et al., 2011, Filosofía y Ciudadanía 

(https://filosofayciudadana.blogspot.com/2011/03/nulla-mens-sine-caerebro.html). Imagen generada con BioRender 

con fines ilustrativos en 2025. 
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A través del estudio de Raz et al. (2022) se halló que el rendimiento neurocognitivo se 

asocia con indicadores biológicos y funcionales específicos, argumentando que funciones como 

la memoria de trabajo y la función ejecutiva en población adulta joven están asociadas tanto a la 

actividad eléctrica cerebral, la cual se valoró empleando potenciales evocados (PE) como a 

parámetros biológicos, entre ellos el estatus de hierro. Adicionalmente, Yu et al. (2024) 

señalaron que la estructura y el volumen de determinadas áreas cerebrales como la corteza 

cerebral y las áreas subcorticales, ejercen un rol modulador de la relación entre funciones 

motoras y cognitivas. Estas aportaciones enfatizan la pertinencia de los factores estructurales en 

la base neurobiológica del rendimiento cognitivo. 

También se pudo identificar que otra estructura de significativa relevancia para las 

funciones cognitivas es el cerebelo, el cual cumple un papel fundamental en la regulación 

motora, este hallazgo se sustenta en observaciones realizadas en cohortes de adultos jóvenes con 

lesiones cerebelosas, quienes manifiestan dificultades en el control motor y alteraciones en tareas 

que exigen razonamiento, planificación y memoria (Veyrie et al., 2025). Tenemos el estudio de 

Conti et al. (2021) quienes documentaron que la reserva cognitiva influye en la estructura y el 

funcionamiento de redes cerebrales vinculadas a habilidades avanzadas en adultos jóvenes, 

sugiriendo que la plasticidad cerebral destaca un recurso protector frente al deterioro de las 

habilidades cognitivas. 

 Fairchild et al. (2018) sostienen que la juventud es una etapa de alta plasticidad cerebral 

en la que se consolidan redes funcionales, por lo que resulta fundamental considerar variables 

como el nivel educativo, la actividad física y los estilos de vida que influyen directamente en el 

fortalecimiento neuronal. Se demostró que la asimilación y fortalecimiento de habilidades de 

control motor y funciones cognitivas en adultos jóvenes dependen en gran magnitud de la unidad 
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funcional y conectividad de las regiones cerebrales (Yu et al., 2024). Así, la evidencia empírica 

indica que las modificaciones neurocognitivas identificadas en esta etapa esencial, en donde se 

evidencia una plasticidad cerebral potenciada, constituye el resultado de la interacción entre 

procesos de maduración neural y la influencia de contextos ambientales enriquecedores. 

Bressler (2014) y Conti et al. (2021) coincidieron en que el conocimiento sobre los 

correlatos neurobiológicos del rendimiento neurocognitivo es determinante para el diagnóstico 

puntual de dificultades específicas, además es esencial para el diseño de intervenciones 

preventivas e individualizadas dirigidas a la población universitaria, con la finalidad de potenciar 

el desempeño académico y favorecer el bienestar estudiantil. 

A partir de lo expuesto, la evidencia neurocientífica confirma que el rendimiento 

neurocognitivo depende de la integración dinámica de redes funcionales que coordinan procesos 

como la atención, la memoria, la regulación emocional y la toma de decisiones; estructuras como 

la corteza prefrontal, el hipocampo y la amígdala actúan como componentes clave, lo que 

refuerza que las capacidades cognitivas emergen de una arquitectura cerebral distribuida y 

flexible. Por otra parte, todavía existen diferencias metodológicas para evaluar la conectividad 

funcional y la validez externa de los resultados, ya que gran parte de la evidencia proviene de 

contextos clínicos o experimentales controlados. Estas limitaciones resaltan la necesidad de 

investigaciones aplicadas en escenarios educativos reales, donde los procesos neurocognitivos se 

expresan de forma más compleja, lo que justifica el enfoque de este estudio en población 

universitaria no clínica. 

Relación entre Funcionamiento Neurocognitivo y Éxito Académico 

En lo que abarca el ámbito universitario, Silva et al. (2018) documentó que habilidades 

cognitivas como la atención, la memoria y el razonamiento lógico se correlacionan 
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significativamente con el rendimiento académico en estudiantes de disciplinas como ingeniería, 

reafirmando el rol vital que desempeñan las funciones cognitivas en este contexto. En 

congruencia, se demostró que la regulación emocional, fuertemente vinculada a la función 

ejecutiva, opera como un predictor puntual del rendimiento académico en estudiantes de tercer 

nivel (Nadeem et al., 2023). Como resultado, el favorecimiento de las capacidades cognitivas 

promueve la adaptación y la gestión efectiva de las exigencias del entorno, dinamizando el éxito 

educativo; mismo que abarca la participación, el desarrollo de habilidades socioemocionales, la 

satisfacción con el aprendizaje y adquisición de competencias, además del rendimiento 

cuantificable (Richardson et al., 2012). 

 En correspondencia, se señaló que la fatiga cognitiva influye negativamente en el 

bienestar general y en el rendimiento académico de los estudiantes universitarios, estableciendo 

una relación directa entre el agotamiento mental y el decrecimiento en el desempeño académico 

(Smith, 2018). En complemento, Khan et al. (2024) identificaron que la presencia de niveles 

elevados de estrés académico y afecto negativo se asocian con una disminución significativa de 

las capacidades cognitivas en conjunto con el rendimiento académico en este mismo grupo 

poblacional. En este contexto, el desgaste cognitivo se asocia de directamente con el bienestar 

integral y el desempeño estudiantil, a su vez, el bienestar psicológico cumple una función 

moduladora sobre las capacidades cognitivas y, en consecuencia, sobre el logro académico. Esta 

interacción compleja en el entorno educativo entre estos factores realza el interés de profundizar 

en el estudio de sus correlaciones. 

Un factor significativo adicional por considerar según Sahu et al. (2024) es el estrés 

académico, el cual explica la asociación del bajo rendimiento neurocognitivo y académico entre 

jóvenes adultos, confirmando una correlación negativa, lo que implica que a medida que se 
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incrementan los niveles de estrés, disminuye el rendimiento académico, también se registró que 

la exposición prolongada al estrés altera notablemente los procesos atencionales y mnésicos. De 

forma similar, Churikov (2024) reportó que el estrés debilita el funcionamiento intelectual, 

afectando la capacidad de concentración y el procesamiento de la información en estudiantes 

universitarios. 

Nadeem et al. (2023) manifestaron que las funciones cognitivas no solo impactan de 

manera directa en el rendimiento académico, también desempeñan un rol mediador entre las 

variables psicológicas y éxito académico, según las conclusiones de este estudio, la regulación 

afectiva es propiciada por funciones ejecutivas, lo que fomenta una adaptación eficaz al entorno 

educativo y permite una mejor gestión de desafíos. Silva et al. (2018) coincidieron en destacar la 

importancia de las capacidades cognitivas en la resolución de problemas y la toma de decisiones 

en contextos educativos demandantes. 

Khan et al. (2024) concluyen que comprender la relación entre variables cognitivas y 

éxito académico requiere analizar la interacción entre factores individuales y contextuales como 

el apoyo social, la autoeficacia y las estrategias de afrontamiento que funcionan como 

protectores frente al impacto del estrés y la ansiedad en el rendimiento académico. Por ello, se 

resaltó que la implementación de programas de apoyo psicológico y de entrenamiento 

neurocognitivo es eficaz para estimular el bienestar y el desempeño académico de los estudiantes 

universitarios (Churikov, 2024), dimensiones contempladas en el estudio actual. 

Sahu et al. (2024) y Smith (2018) registraron que el éxito académico en el ámbito 

universitario se determinó por el desarrollo y la preservación de funciones cognitivas, y la 

gestión adecuada de aspectos afectivos y contextuales, en consecuencia, se refuerza la 
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importancia de un abordaje holístico que integre dimensiones cognitivas, emocionales y 

contextuales en la intervención del desempeño académico. 

Por otro lado, un estudio con estudiantes de obstetricia reportó una correlación débil entre 

el desempeño académico teórico y la competencia clínica; a pesar de que se observó una 

asociación moderada entre el rendimiento académico y el clínico, la relación con las habilidades 

prácticas fue considerablemente baja (Blaze, 2022). Estos hallazgos sugieren que las 

competencias prácticas no dependen solo de las capacidades cognitivas reflejadas en el 

rendimiento académico, también se basan en factores contextuales y formativos que influyen en 

esta interacción  

Existe evidencia donde se muestra que las funciones cognitivas básicas y ejecutivas son 

predictores del éxito académico, al sustentar habilidades como la autorregulación, la resolución 

de problemas y la adaptación a las exigencias educativas. Además, variables emocionales como 

la ansiedad, la depresión y el estrés académico se identifican repetidamente como factores de 

riesgo que afectan el bienestar y el desempeño cognitivo, impactando negativamente en el 

rendimiento académico. Aun así, todavía hay carencias en cuanto a cómo estas dinámicas se 

expresan en diferentes contextos educativos y en dependencia de la carrera cursada, lo que limita 

la posibilidad de generalizar los resultados. En este contexto, la presente investigación se vuelve 

importante al analizar la relación entre bienestar y rendimiento neurocognitivo en alumnos 

universitarios, con el objetivo de ofrecer una visión contextualizada y práctica a la educación 

superior definiendo sus perfiles neuropsicológicos en relación a las carreras univertsitarias. 

Relevancia para la Investigación y la Educación Superior 

La evaluación del rendimiento cognitivo en estudiantes de educación superior se destaca 

como un pilar importante para un óptimo desarrollo académico y formal, aun así, es necesario 
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adaptar y sustentar la prueba neurocognitiva en función de las diferencias individuales entre 

estudiantes, propiciando una interpretación más precisa y rigurosa de los resultados (Haussmann 

et al., 2020). Además, Rubinsten (2015) y Sasikumar et al. (2016) coincidieron con este 

postulado, y añadieron que el uso de determinadas herramientas psicométricas neurocognitivas 

contribuye a la detección dificultades específicas, permitiendo que los datos obtenidos puedan 

ser tomados como punto de partida para diseñar intervenciones personalizadas en la educación 

superior. 

Por lo tanto, las estrategias de intervención fundamentadas en la neurocognición 

estimulan el desarrollo de habilidades pedagógicas y la preparación profesional de los futuros 

educadores (Sasikumar et al., 2016). Apoyando estos resultados están, Moretti et al. (2018) 

quienes mostraron que el entrenamiento metacognitivo como la evaluación sistemática de 

habilidades neurocognitivas fortalecen las capacidades de pensamiento crítico y de 

autorregulación en los estudiantes, fomentando mejoras significativas en su rendimiento 

académico. Fissler (2018) y Rubinsten (2015) agregaron que, además de simplificar el diseño e 

implementación de intervenciones cognitivas en el currículo formal, estas herramientas pueden 

emplearse en actividades fuera del currículo escolar, ampliando las oportunidades de 

potenciación cognitiva y, en consecuencia, el bienestar integral, promoviendo un envejecimiento 

saludable entre los jóvenes adultos.  

Los hallazgos de Castillo-Díaz & Gomes (2022) demostraron que la supervisión 

estructurada de las habilidades neurocognitivas y los niveles de inteligencia permite estimar el 

rendimiento académico general, específicamente en estudiantes de educación superior. Esto 

resulta esencial, ya que permite inferir que los resultados obtenidos en la presente investigación 

constituyen un indicador relevante para el rendimiento cognitivo. En base a esto, se enfatiza la 
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importancia de incluir programas de estimulación cognitiva, actividades físicas y ejercicios 

recreativos que favorezcan un aprendizaje sostenido a largo plazo y el bienestar psicológico 

(Fissler, 2018). 

Según Haussmann et al. (2020) y Moretti et al. (2018) en el contexto de la educación 

superior, la incorporación de la evaluación neurocognitiva promueve la equidad y la inclusión 

académica, debido a que la adaptación educativa que impulsa las pruebas neurocognitivas facilita 

la reducción de sesgos y favorece el acceso completo para alumnos con trayectorias educativas 

diversas. Se concluye que la investigación y la aplicación de la evaluación neurocognitiva en el 

ámbito universitario ha constituido un fundamento sólido para el diseño de programas orientados 

al bienestar integral y la prevención de dificultades académicas, promoviendo el éxito 

académico, la salud psicológica y el desarrollo personal (Sasikumar et al., 2016; Castillo-Díaz & 

Gomes, 2022).  

 A partir de ello, se reafirma la relevancia de este enfoque, que fomenta el progreso del 

conocimiento científico, enriquece la literatura empírica y fortalece la calidad educativa.  Se 

resalta la utilidad de estas prácticas para detectar tempranamente dificultades, personalizar 

intervenciones y fortalecer competencias como la autorregulación y el pensamiento crítico. Sin 

embargo, su integración en los programas de las universidades y su adaptación cultural a los 

instrumentos tienen limitaciones que restringen su alcance en diferentes contextos. En este 

sentido, el presente estudio aporta a la investigación futura y a la innovación educativa al 

analizar de manera contextualizada la correlación entre bienestar y rendimiento neurocognitivo 

en alumnos universitarios. 

A continuación, con el propósito de llevar a cabo un análisis detallado, se propone 

examinar el perfil neurocognitivo a partir las funciones cognitivas esenciales evaluadas por la 
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batería CAB de CogniFit: atención, percepción, memoria, coordinación y razonamiento. Para 

cada función, se abordará su definición teórica, los constructos teóricos relacionados, los 

correlatos neurobiológicos y la evidencia empírica disponible en estudiantes universitarios. 

También se describirán las herramientas psicométricas incluidas en el CAB que permiten medir 

cada subvariable, lo que facilita una comprensión integral y operativa de los procesos 

neurocognitivos. Es importante señalar que, aunque la literatura reconoce un espectro más 

amplio de funciones neurocognitivas, la delimitación adoptada corresponde a las pruebas que 

conforman el CAB. 

Atención 

Según Cohen (2014) se describe a la atención como la capacidad de seleccionar y enfocar 

estímulos fundamentales en contextos de elevada carga informativa presentada, facilitando así 

una respuesta funcional adaptativa al entorno en constante modificación. También, se ha 

propuesto que este constructo abarca un conjunto de procesos direccionados a organizar la 

información percibida, con la finalidad de ejercer control voluntario sobre la actividad cognitiva 

y conductual (Navon, 2016). Según estos descubrimientos, se ha definido a la atención como un 

proceso esencial que filtra la información percibida del ambiente y la distribuye de forma 

estratégica a los recursos cognitivos disponibles. 

Posner (2012) conceptualizó la atención como una función formada por estructuras que 

mantienen una relación funcional, destacando las redes de alerta, orientación y control ejecutivo 

como componentes esenciales de este proceso. Así, se amplió en esta dimensión al estimar el 

proceso atencional como un constructo dinámico, donde la base conceptual y evaluación se 

desarrollaron en conjunto con el avance de los estudios neuropsicológicos y las técnicas de 

neuroimagen (Koziol et al., 2015). Por lo tanto, la atención debe ser considerada como una 
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actividad funcional multifactorial que se fundamenta en la interacción de distintos mecanismos 

específicos del cerebro. 

A través del estudio desarrollado por Yoo et al. (2022) se propuso un modelo sustentado 

en las redes cerebrales propuestas por Posner (2012) el cual posibilitó  cuantificar la atención y 

discriminar los resultados de manera general y específica por redes, integrando diferentes 

dominios y tareas atencionales en una métrica unificada, llevando un registro de indicadores 

conductuales y neurofisiológicos neuroimagen funcional. Por otro lado, Oberauer (2024) afirmó 

que el control atencional se caracteriza por la capacidad de gestionar de forma adaptativa los 

recursos cognitivos disponibles frente a demandas en constante cambio, enfatizando la 

importancia de estudiar y comprender a detalle los subprocesos implicados en la atención. Con 

base a estas investigaciones, se argumenta que los avances recientes en la medición de procesos 

atencionales contribuyen la adopción de enfoques holísticos y digitales, promoviendo una 

comprensión precisa y objetiva de este fenómeno complejo. 

Progresivamente, se destacó la necesidad de emplear herramientas psicométricas que 

evalúen de forma diferenciada subprocesos específicos como la focalización, la división de la 

atención, la inhibición y el monitoreo cognitivo, demostrando la complejidad que implica el 

análisis de los procesos atencionales (Koziol et al., 2015). Cohen (2014) destacó que la 

valoración neuropsicológica de la atención tiene especial importancia en diversos contextos, 

incluyendo el educativo y el clínico, esto favorece a la identificación de perfiles atencionales y a 

la orientación de diseño e intervenciones ajustadas a las necesidades individuales. Según estos 

planteamientos, se deduce que la atención desempeña un rol esencial como función 

neurocognitiva, su evaluación efectiva requiere la aplicación de pruebas estandarizadas y baterías 
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computarizadas que permiten la discriminación de sus subprocesos específicos, para un análisis 

detallado.  

 En consecuencia, en el ámbito aplicado, plataformas digitales como CogniFit han creado 

instrumentos específicos para medir la atención y sus distintos subprocesos, adaptando marcos 

teóricos sólidos y fundamentados a una evaluación interactiva y eficaz, facilitando una 

aproximación precisa y contextual a la valoración neuropsicológica de la atención (Cohen, 2014; 

Yoo et al., 2022). En este sentido, se definió a la atención como la capacidad para filtrar las 

distracciones presentadas del entorno y concentrarse en la información relevante, además, es 

importante hacer hincapié en que este proceso se encuentra vinculado a una actividad cognitiva 

global y es la encargada de asignar recursos en dependencia de la importancia concedida a los 

estímulos internos y externos; cabe señalar que CogniFit enfatiza que la atención y su 

conservación óptima es determinante para el correcto funcionamiento de procesos superiores 

como memoria, planificación, razonamiento, entre otros (CogniFit, s.f.).  

Cohen (2014) y Yoo et al. (2022) señalaron que plataformas como CogniFit permiten 

elaborar perfiles cognitivos individualizados y monitorear su evolución en diferentes 

poblaciones, este enfoque resulta útil en investigación e intervención, ya que facilita la detección 

de cambios atencionales y orienta el diseño de estrategias personalizadas de apoyo cognitivo. 

Posner (2012) y Oberauer (2024) coinciden en conceptualizar la atención como una 

dimensión sustentada en modelos teóricos y neurobiológicos, la cual integra procesos de 

selección, control y jerarquización de la información; la evaluación de esta función a través de 

pruebas convencionales o plataformas digitales, permite identificar diferencias individuales y 

orientar el diseño de estrategias en contextos educativos y clínicos, lo que confirma su papel 

central en la caracterización del perfil neuropsicológico de los estudiantes universitarios. 
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Correlatos Neurobiológicos. Posner (2012; 2023) identificó tres redes atencionales: la 

red de alerta, la red de orientación y la red de control ejecutivo, cada una de estas respaldadas en 

sistemas cerebrales específicos que interactúan de forma dinámica para regular la selección y el 

procesamiento de la información relevante. Es decir, la investigación neurocientífica evidenció 

que esta función se sostiene en la activación coordinada de múltiples redes cerebrales 

especializadas, en las que ciertas áreas presentan mayor participación según el tipo de demanda 

atencional, como se ilustra en la Figura 6 y 7. 

Figura 6 

Anatomía de la atención 

 

Nota. Adaptado de How does attention work in the brain? [Fotografía], por Neuropedagogy 

(https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/). CC BY-NC 4.0. Imagen 

generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 
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https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/
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Figura 7 

Neurobiología de las redes atencionales de Posner 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de Developing attention and self-regulation in childhood [Fotografía], por M. Posner et al., 2014, 

Oxford University Press (https://www.researchgate.net/publication/260187229_Developing_attention_and_self-

regulation_in_childhood). Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Posner (2023) y Alves et al. (2022) identificaron que la red de alerta, dentro de los 

sistemas atencionales, se caracteriza por la participación del locus coeruleus ubicado en el tronco 

encefálico, así como de regiones específicas de la corteza frontal y parietal; a su vez, resaltaron 

el rol fundamental de la noradrenalina como principal modulador neuroquímico de esta red, de 

acuerdo con lo ilustrado en la Figura 8.  

Colículo 
superior 

Cortex prefrontal 

Corteza cingulada 
anterior 

Cortex parietal 
posterior 

Área de asociación 
temporoparietal 

Pulvinar 

Sistema reticular 
ascendente 

Alerta 

Atención Executiva 

Orientación 

Área frontal 

derecha 



85 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Figura 8 

Neurobiología de la red de alerta de la atención 

 

Nota. Adaptado de How does attention work in the brain? [Fotografía], por Neuropedagogy 

(https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/). CC BY-NC 4.0. 

Posner (2023), Alves et al. (2022) y Corbetta & Shulman (2002) señalaron que la red de 

orientación se sustenta en la activación de la corteza parietal superior, la unión temporoparietal y 

estructuras del tronco encefálico, particularmente los colículos superiores, 

complementariamente, los autores destacaron el rol primordial de la acetilcolina como 

neurotransmisor modulador de dicho sistema, como se refleja en la Figura 9. 

Figura 9 

Neurobiología de la red de orientación de la atención 

 

Nota. Adaptado de How does attention work in the brain? [Fotografía], por Neuropedagogy 

(https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/). CC BY-NC 4.0. 

https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/
https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/
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Posner (2023), Alves et al. (2022) y Uddin et al. (2017) identificaron que la red de control 

ejecutivo expuesta gráficamente en la Figura 10, se fundamenta primordialmente en la activación 

de la corteza cingulada anterior y la ínsula anterior, además, cabe resaltar la influencia 

reguladora del neurotransmisor de la dopamina en su funcionamiento. 

Figura 10 

Neurobiología de la red ejecutiva de la atención 

 

Nota. Adaptado de How does attention work in the brain? [Fotografía], por Neuropedagogy 

(https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/). CC BY-NC 4.0.  

En el mismo marco, cada una de las redes atencionales cumple una función diferenciada 

y depende de circuitos neuroanatómicos y neurotransmisores particulares, sin embargo, existe 

una cooperación dinámica entre estos mecanismos, indispensables para la facilitación de los 

procesos de aprendizaje (Callejas et al., 2004). En complemento, se advierte que la 

descoordinación de alguna red puede impactar negativamente al procesamiento cognitivo, 

imposibilitando el aprendizaje óptimo, este hecho hace evidente la importancia de la 

sincronización funcional entre los sistemas atencionales (Fan et al., 2005; Fan et al., 2009; Raz & 

Buhle, 2006). En síntesis, la evidencia citada respalda que la integración eficiente de las redes de 

alerta, orientación y control ejecutivo representa una variable determinante para el rendimiento y 

la adaptación en distintos contextos, incluyendo el educativo. 

https://elearn.neuropedagogy.upatras.gr/topics/how-does-attention-work-in-the-brain/
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En congruencia, Martín-Signes et al. (2024) evidenció que el adecuado funcionamiento 

de los sistemas atencionales depende de la interacción entre regiones frontoparietales, áreas 

temporales y la conectividad eficiente de la sustancia blanca. La teoría propuesta por Corbetta & 

Shulman (2002) implica dos redes esenciales atribuidas al proceso atencional; la red dorsal de 

atención se encarga del control voluntario o descendente de la atención, orientando nuestra 

concentración según objetivos internos; la red ventral, misma que se activa de manera automática 

frente a estímulos inesperados o relevantes del entorno, permitiendo la reorientación de la 

atención cuando algo novedoso ocurre (Greene & Soto, 2014; Vossel et al., 2013).  

En complemento, Alves et al. (2022) comprobaron que la red dorsal y la red ventral de la 

atención comprenden la participación de áreas parietales, frontales y subcorticales, que se 

encuentran moduladas principalmente por neurotransmisores como la dopamina y la acetilcolina, 

como se percibe en la Figura 11. De esta manera, se posibilita identificar los patrones de 

activación de estas redes a nivel molecular y funcional, lo que aporta una perspectiva holística 

sobre los mecanismos neurobiológicos involucrados en la atención (Schindler et al., 2024). 
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Figura 11 

Red dorsal y ventral de la atención 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de ñNeural mechanisms underlying external distraction by unexpected environmental stimuli or by a 

secondary task: an intracranial EEG investigationò [Fotografía], por D. Mac-Auliffe, 2020, University of Texas at 

Austin.(https://www.researchgate.net/publication/353304933_Neural_mechanisms_underlying_external_distraction

_by_unexpected_environmental_stimuli_or_by_a_secondary_task_an_intracranial_EEG_investigation).  

Un constructo adicional importante para desarrollar es la atención espacial, ya que 

permite la selección y jerarquización de estímulos significativos presentes en el ambiente, 

favoreciendo a un procesamiento eficaz de la información (Vossel et al., 2013). Park et al. (2016) 

documentaron mediante el uso de registros electroencefalográficos intracraneales, que la 

atención espacial se asoció con una mayor activación en las áreas parietales y frontales, mientras 

que la atención no espacial implicó, además, la participación de regiones temporales y de la 

corteza prefrontal.  

En consecuencia, Martín-Signes et al. (2024) confirmaron a través de la integración de 

datos estructurales y funcionales, que el desempeño atencional requiere la coordinación activa de 

diversas zonas cerebrales. De forma integrada, estos hallazgos mostraron que los mecanismos 

Sistema Dorsal de la 
atención: 

Top-Down visoespacial 

Sistema ventral de la 
atención  

Sistema Dorsal de la atención 
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neurales que fundamentan a la atención varían en función del tipo de estímulo y de las exigencias 

de la tarea. 

 Por su parte, Kwon et al. (2017) identificaron que la atención genera una reorganización 

dinámica en la conectividad entre la red dorsal atencional y el sistema visual, regulando esta 

interacción según la intensidad y el origen de los estímulos presentados. Otro aporte importante 

es el de, Alves et al. (2022) ellos señalaron que la reorganización mencionada se fundamenta en 

la colaboración entre sistemas subcorticales y mecanismos neuroquímicos, contribuyendo una 

adaptación flexible de los procesos atencionales frente a distintas exigencias cognitivas. Por lo 

tanto, se sostiene que la atención no ejerce un rol de manera aislada, trabaja a través de la 

coordinación y ajuste funcional de varias redes neuronales en respuesta a las demandas del 

entorno. 

Finalmente, las respectivas investigaciones de Martín-Signes et al. (2024) y Kwon et al. 

(2017) demostraron que la atención surge en función de la interacción compleja entre redes 

neuronales corticales y subcorticales, juntamente con la influencia de sistemas neuroquímicos y 

componentes genéticos, mismos que se encuentran sincronizados para potenciar la selección de 

información significativa en contextos variables. En consecuencia, esta evidencia neurobiológica 

ha servido de fundamento para la creación de nuevas estrategias de evaluación y metodologías de 

intervención, con especial énfasis en el ámbito universitario, permitiendo su adaptación a los 

recursos neurocognitivos de cada individuo. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La investigación de Puerta (2015) 

identificó asociaciones estadísticas entre la atención y el rendimiento académico en estudiantes 

de nivel secundario, posicionando al proceso atencional como un elemento determinante en el 

éxito académico. Aportado al tema, Medvedskaya (2022) estudió dos variables adicionales 



90 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

importantes que inciden en la capacidad de concentración, el uso excesivo de internet y la 

digitalización en aumento, se señaló que existe una correlación indirecta con la capacidad 

atencional, es decir, a mayor consumo de contenido digital, menor habilidad de atención 

sostenida. Consecuentemente, se propone que la atención como un factor predictivo en el ámbito 

educativo. 

Sumado a lo anterior, se identificó que la atención y la flexibilidad cognitiva presentan 

una relación positiva con el rendimiento académico en universitarios que presentan TDAH, lo 

que demuestra que un desarrollo potencial de estas funciones puede mitigar las dificultades 

asociadas a esta patología (Almutairi & Ahmed, 2022). Se observó que un mayor desempeño en 

las tareas atencionales se relaciona con una reducción del estrés académico y un aumento del 

bienestar psicológico (Malik, 2024). Así, la evidencia empírica citada respalda el impacto de la 

atención en el aprendizaje, y cómo este proceso cognitivo fomenta la adaptación afectiva y 

académica en población estudiantil. 

El estudio de, Wong et al. (2024) planteó evaluar la efectividad de intervenciones 

digitalizadas de entrenamiento cognitivo en estudiantes considerados en situación de 

vulnerabilidad, y se evidenció mejoras significativas en las capacidades cognitivas como la 

memoria de trabajo, la flexibilidad atencional y la velocidad de procesamiento, lo que ejerció un 

impacto positivo en su desempeño académico. Wen et al. (2024) informaron que la aplicación de 

técnicas de orientación atencional en contextos clínicos donde se incorporó realidad virtual 

disminuyó la carga cognitiva y mejoró el rendimiento académico de los participantes. En 

resumen, estas investigaciones resaltan la importancia de aplicar intervenciones y programas de 

entrenamiento cognitivo en entornos educativos, haciendo evidente su capacidad para potenciar 

los procesos atencionales. 
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De acuerdo con Malik (2024), se descubrió que los alumnos con un buen desempeño en 

atención y memoria de trabajo son propensos a experimentar niveles más bajos de estrés 

académico, demostrando la relevancia de estas funciones en la gestión emocional en el ámbito 

educativo. En términos generales, la evidencia científica sugiere que la atención es un elemento 

crucial para el aprendizaje y el desempeño académico, además de ser esencial para una 

adaptación efectiva y la gestión del estrés. 

Puerta (2015) y Almutairi & Ahmed (2022) determinaron que la aplicación de estrategias 

enfocadas en la valoración y potenciación de las habilidades de atención es crucial, en 

estudiantes con un desarrollo normal y con problemas de aprendizaje. Las dos investigaciones 

concordaron en que fomentar las funciones de la atención tiene un impacto positivo en el 

desempeño escolar y también promueve bienestar integral de los estudiantes universitarios. Estos 

descubrimientos coinciden con las hipótesis propuestas en este estudio. 

Por lo tanto, se indicó que las acciones enfocadas en potenciar de la atención, ya sea a 

través de programas cognitivos o herramientas tecnológicas, han probado ser eficaces para 

impulsar el rendimiento académico y bienestar de los estudiantes (Wen et al., 2024; Wong et al., 

2024). Así, el análisis empírico de los estudios recientes sostiene que la atención se consolida 

como un elemento esencial para lograr el éxito académico, para manejar el estrés y ayudar a los 

estudiantes a adaptarse al entorno universitario. 

Subprocesos. La atención es conceptualizada como un constructo de naturaleza 

multidimensional (Oberauer, 2024; Posner, 2012). Por este motivo, es pertinente desglosarla en 

distintos subprocesos para su análisis exhaustivo. Cada uno de estos integra un elemento 

fundamental de la atención global, estando relacionado con redes y regiones cerebrales 

específicas. Dentro de los subprocesos que han recibido mayor atención en la literatura 
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especializada se encuentran: la atención dividida, la atención focalizada, la inhibición y el 

monitoreo cognitivo. 

Atención Dividida. La literatura actual define la atención dividida como la habilidad de 

manejar diversos flujos de información o de llevar a cabo varias tareas al mismo tiempo, lo que 

requiere la asignación correcta de los recursos de atención en situaciones complejas (Linterman 

& Weyandt, 2001; Lopez et al., 2016). Stroop (1935) estableció un modelo para el estudio de la 

atención dividida, mostrando cómo la exposición a múltiples estímulos con características 

opuestas, por ejemplo, colores y palabras genera conflicto e incrementa la demanda cognitiva, lo 

que produce retrasos y dificultades en las respuestas de los participantes. Por lo tanto, Douglas 

(2015) y Yang et al. (2019) adoptaron estos principios clásicos, con la finalidad de evaluar la 

capacidad para procesar información y comprender los retos que implica la atención dividida. 

Se concluyó que la atención dividida ha sido investigada principalmente mediante el uso 

de marcos conceptuales duales y ejercicios con distractores, estos estudios evidenciaron que el 

rendimiento atencional en este dominio depende de las características específicas de la tarea 

como de aspectos individuales, donde se incluye a la experiencia, el reconocimiento de los 

estímulos y el nivel de entrenamiento previo (Douglas, 2015; Yang et al., 2019). En adición, los 

avances recientes en Neuropsicología y en modelos digitalizados computacionales permiten 

enriquecer la comprensión y evolución del concepto teórico (Lopez et al., 2016) entre ellos 

herramientas como CogniFit (s.f.). 

Yang et al. (2019) y Douglas (2015) indicaron que la atención dividida se encuentra 

estrechamente ligada con otras funciones cognitivas específicas, como la memoria de trabajo, la 

velocidad de procesamiento y la flexibilidad cognitiva, elementos que influyen 

significativamente en las diferencias observadas en el desempeño de actividades académicas y 
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cotidianas, a partir de este postulado se avala la pertinencia de un estudio minucioso. Así, se 

considera que la atención dividida es un mecanismo esencial para la adaptación y el éxito en 

contextos que exigen la gestión simultánea de demandas, como lo es el entorno académico. 

Correlatos Neurobiológicos. Fagioli y Macaluso (2016) y Santangelo (2018) 

evidenciaron que la atención dividida activa una red cerebral que involucra regiones 

frontoparietales, la corteza prefrontal dorsolateral y el surco intraparietal en ambos hemisferios; 

la participación de estas áreas integra mecanismos top-down, guiados por la tarea, y bottom-up, 

orientados por los estímulos, lo que optimiza el control y la respuesta frente a múltiples 

demandas. 

Las investigaciones de Santangelo (2018) y Wimmer et al. (2015) a través de resonancia 

magnética funcional (fMRI), registro fisiológicos y análisis de comportamiento, identificaron la 

implicación funcional del tálamo y de la corteza insular anterior en el procesamiento de la 

atención dividida, ilustrado en la Figura 12, específicamente cuando se trata de incorporar 

información que proviene de modalidades sensoriales, resaltando la dependencia mutua entre la 

red frontoparietal dorsal y la red de saliencia. Adicionalmente, los estudios de neuroimagen 

funcional de Fagioli & Macaluso (2016) y Santangelo (2018) mostraron que el rendimiento en 

tareas que demandan de la función de la atención dividida está asociada a la activación de la 

corteza premotora dorsal izquierda y del surco intraparietal.  
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Figura 12 

Correlatos neurobiológicos de la atención dividida 

 

Nota. La imagen representa la activación de la corteza premotora dorsal izquierda, el surco intraparietal, la corteza 

insular anterior y el tálamo; estructuras implicadas en la atención dividida. Imagen generada con BioRender con 

fines ilustrativos en 2025. 

Respecto a la dominancia hemisférica, Matthews & Welch (2015) y Fagioli & Macaluso 

(2016) señalaron que esta influye significativamente en el desempeño de tareas que requieren 

procesar simultáneamente varios estímulos, desatacando una ventaja atencional en el campo 

visual izquierdo y mayor precisión en la percepción temporal. Estos hallazgos sugieren que los 

recursos atencionales se distribuyen de manera diferencial en función de la ubicación espacial de 

los estímulos, además, respaldan que la atención dividida depende de una dinámica compuesta 

entre diversas áreas y redes cerebrales. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Maghsoodloonejad & Razini (2017) y 

Bankoti et al. (2019) identificaron a la atención dividida como un componente esencial del éxito 

académico universitario, dado que los estudiantes deben gestionar múltiples tareas y atender a 

diversas fuentes de información; además, se reportó que quienes obtienen un mejor desempeño 
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en pruebas de atención dividida tienden a alcanzar niveles superiores de rendimiento académico. 

En suma, la atención dividida constituye un recurso fundamental para la adaptación y el 

rendimiento en entornos educativos. 

Se ha podido evidenciar que las dificultades marcadas en la atención dividida 

comúnmente se encuentran relacionadas con problemas de aprendizaje y trastornos como el 

TDAH; también es importante señalar que intervenciones como el neurofeedback han 

demostrado efectividad para potenciar la atención selectiva, sin embargo, la atención dividida 

manifiesta mayor resistencia al cambio (Isanejad et al., 2018; Maghsoodloonejad & Razini, 

2017). Así, se evidencia la particularidad y la complejidad que representa en el ámbito educativo 

este subproceso de la atención. 

Finalmente, se registró que la atención dividida influye notablemente en la capacidad 

para gestionar actividades diarias de manera simultánea, impactando de forma directa en la 

seguridad global y en la dinámica estudiantil, igualmente, se señaló que a través de la evaluación 

de este constructo es posible anticipar el desempeño académico (Bankoti et al., 2019; Batbat et 

al., 2019). Así, se destaca la relevancia de evaluar la atención dividida, con el propósito de 

identificar perfiles neuropsicológicos particulares y desarrollar intervenciones ajustadas a las 

necesidades de los estudiantes. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF  

La evaluación de la atención dividida se ha realizado mediante pruebas de simultaneidad 

como el DIAT-SHIF, la cual permite cuantificar objetivamente la habilidad de procesar múltiples 

estímulos y alternar el foco atencional, detectando las diferencias individuales, ventajas 

asociadas a la lateralidad y variaciones en la precisión temporal de acuerdo con el hemisferio 
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cerebral estimulado, además se indicó que mediante el uso de PE y registros 

electroencefalográficos permitió verificar que la atención dividida implica un procesamiento 

cerebral complejo y con mayor particularidad individual (Batbat et al., 2019; Matthews & 

Welch, 2015). Estos hallazgos reflejan la importancia de reconocer problemas asociados a la 

atención y a la elaboración de intervenciones específicas. 

El uso del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el ámbito universitario ha facilitado la 

identificación de perfiles neuropsicológicos en función de cada carrera, mostrando la manera en 

que la atención dividida se vincula con las demandas académicas correspondientes al currículo y 

los distintos niveles de bienestar (Batbat et al., 2019; Bankoti et al., 2019). Adicionalmente, 

Bossi et al. (2024) y Son et al. (2023) señalaron que el DIAT-SHIF en conjunto con otras 

pruebas computarizadas de atención focalizada, inhibición y monitoreo cognitivo son un recurso 

importante para la investigación neuropsicológica, la práctica educativa y clínica, fomentando 

una evaluación objetiva y replicable de la capacidad atencional en estudiantes universitarios. 

El Test de Simultaneidad DIAT-SHIF se fundamenta en paradigmas ampliamente 

reconocidos como el Test de Stroop (1935), el Vienna Test System (Whiteside, 2002) y el Test 

of Variables of Attention (Greenberg et al., 1996). De acuerdo con CogniFit (2023b) la tarea 

consiste en que el participante debe seguir de manera rigurosa el desplazamiento y rotación de 

una pelota en distintas direcciones en la pantalla, mientras que simultáneamente ejecuta una 

variante del clásico Test de Stroop, como se observa en la Figura 13. Así, la combinación de 

demandas motoras y cognitivas permite evaluar la eficiencia de la atención dividida bajo 

condiciones de interferencia y procesamiento múltiple. 
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Figura 13 

Test de Simultaneidad DIAT SHIF 

 

Nota. Adaptado de Test de atención dividida, DIAT-SHIF: Test de Simultaneidad, por CogniFit, 2023b, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-diat-shif/test-de-simultaneidad). CogniFit Inc © 

2025. 

Atención Focalizada. La atención focalizada se refiere a la habilidad del individuo para 

orientar y sostener de forma voluntaria los recursos atencionales en dirección a un estímulo o 

actividad determinada, suprimiendo de manera activa las distracciones internas como externas 

(Irrmischer et al., 2018; Lai & Chang, 2020). Desde la perspectiva propuesta por CogniFit (s.f.) 

esta capacidad posibilita la selección consciente de información relevante, excluyendo datos 

adicionales que no aportan al objetivo, esto resulta relevante en situaciones con alta carga de 

estímulos o en entornos que demandan un elevado procesamiento cognitivo. Por consiguiente, la 

atención focalizada es considerada un componente esencial para el aprendizaje, la resolución de 

problemas y el óptimo desempeño académico, puesto que permite filtrar información innecesaria 

y favorece el mantenimiento de la concentración en tareas que conscientemente priorizamos 

durante lapsos de tiempo prolongados. 

Los estudios de Yoshida et al. (2020) y Miyoshi et al. (2020) indicaron que el 

entrenamiento mediante prácticas de meditación fortalece la atención focalizada, incrementando 
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la gestión voluntaria sobre los procesos atencionales y mitigando la propensión a distracciones. 

En adición, esta modalidad atencional se encuentra influida por características individuales, 

además del tipo de estímulo, la motivación del sujeto y la estructura de la tarea, destacando el rol 

modulador de la práctica y el contexto en su desarrollo (Becker et al., 2019; Lai & Chang, 2020). 

En consecuencia, la evidencia citada señala que la consolidación y el sostenimiento de la 

atención focalizada implican intervenciones específicas y ambientes que favorezcan la 

concentración y el control atencional. 

Gillespie (2017) y Pitchford & Arnell (2019) vincularon el concepto de atención 

focalizada con el término monotropismo, que hace referencia a la tendencia a concentrar 

específicamente los recursos atencionales en un objetivo o tarea en particular, se añade que este 

aspecto se ha observado con frecuencia en personas con trastorno del espectro autista (TEA), con 

especial énfasis en el Síndrome de Asperger y estudiantes con elevados niveles de concentración 

en actividades determinadas. Es decir, se respalda que la atención focalizada implica una 

habilidad sustancial para el procesamiento óptimo de la información, la adaptación en el ámbito 

académico y el control conductual. 

Correlatos Neurobiológicos. La evidencia empírica generada por Martínez et al. (2021) e 

Irrmischer et al. (2018) sostiene que la atención focalizada se sustenta en la activación de varias 

regiones cerebrales, destacando el papel de las redes frontoparietales y la corteza prefrontal 

dorsolateral, representadas en la Figura 14; estas áreas se encuentran relacionadas al control 

ejecutivo y a la capacidad de inhibir estímulos distractores, la sincronización de estas redes 

permite el mantenimiento sostenido de la concentración y la flexibilidad cognitiva necesaria para 

redireccionar el foco atencional según las demandas de la tarea, contrastando los patrones de 
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actividad evidenciados en condiciones de reposo o en situaciones en donde la atención esté 

dispersa. 

Figura 14 

Redes frontoparietales  

 

Nota. En la figura anatómica se distinguen dos redes frontoparietales principales: la dorsal resaltada en azul y la 

ventral en naranja. La red dorsal está conformada por los campos oculares frontales (FEF) y el surco intraparietal o 

corteza parietal superior (IPs/SPL), y se relaciona con el control voluntario del procesamiento visual sistema top-

down, función reflejada en las conexiones IPs-FEF indicadas con flechas azules. Por otro lado, la red ventral 

involucra la unión temporoparietal (TPJ), el lóbulo parietal inferior y el giro temporal superior (IPL/STG), junto con 

la corteza frontal ventral ðespecíficamente el giro frontal inferior y medio (IFG/MFG)ð, cumpliendo un papel 

primordial en el procesamiento guiado por estímulos novedosos sistema bottom-up, representado por las flechas 

rojas entre TPJ y VFC. Cabe destacar que las áreas IPs y FEF, además de su función en el control top-down, pueden 

ser moduladas por mecanismos ascendentes bottom-up. La interacción entre la TPJ y el IPs permite interrumpir el 

procesamiento voluntario cuando emergen estímulos relevantes no atendidos. La importancia conductual de estos 

estímulos se determina mediante conexiones directas o indirectas ðno ilustradas en el diagramað entre IPs y TPJ, 

mientras que la corteza frontal ventral (VFC) resulta fundamental para la detección de la novedad. Adaptado de 

ñControl of goal-directed and stimulus-driven attention in the brainò, por M. Corbetta & G. Shulman, 2002, Nature 

Reviews Neuroscience, 3(3). 
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Se demostró, a través de estudios con electroencefalografía (EEG) y fMRI, que la 

práctica sistemática de meditación basada en atención focalizada modifica la dinámica de las 

oscilaciones cerebrales, reduciendo la conectividad de largo alcance durante estados de 

concentración y favoreciendo la comunicación funcional entre regiones cerebrales especializadas 

en el control atencional (Miyoshi et al., 2020; Yoshida et al., 2020). En congruencia, Martínez et 

al. (2021) y Suzuki & Meehan (2020) establecieron que durante tareas que demandan de la 

atención focalizada, se estimula la conectividad en áreas como la corteza cingulada anterior, la 

ínsula y las zonas motoras complementarias. Estos hallazgos resaltan los correlatos cerebrales 

relacionados a la práctica de la modulación del complejo sistema de la atención focalizada. 

Pitchford & Arnell (2019) junto con Tihanyi et al. (2017) registraron una correlación 

entre la atención focalizada y el predominio de bandas de frecuencia cerebrales específicas, 

particularmente las oscilaciones alfa y beta en el EEG, que anticipan fluctuaciones individuales 

en la amplitud atencional y en la eficacia del filtrado de estímulos. En resumen, estos resultados 

sostienen que la atención focalizada requiere una reestructuración dinámica de las redes 

cerebrales, lo que favorece el procesamiento eficaz y la gestión voluntaria de la información 

asociada con la tarea en curso. Tihanyi et al. (2017) están de acuerdo en que la atención 

focalizada conlleva una reconfiguración activa de las redes cerebrales, lo que promueve un 

procesamiento eficiente y el control intencional de la información relacionada con el trabajo.  

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. En lo que abarca estudios ejecutados en la 

población estudiantil de tercer nivel, se subrayó que el fortalecimiento de la atención focalizada 

se asocia con una mayor habilidad para filtrar estímulos distractores, por ende, favorece al 

mantenimiento del esfuerzo cognitivo durante el desempeño de tareas académicas complejas; en 

consecuencia, la evidencia científica sustenta la importancia de las intervenciones atencionales 
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para potenciar el rendimiento académico en distintos niveles educativos (Lai & Chang, 2020; 

Yoshida et al., 2020). 

Por otro lado, los estudios de Collins & Wamsley (2020) y Velea (2019) indicaron que el 

desarrollo adecuado de la atención focalizada estimula la consolidación de la memoria y mejora 

la eficacia en la resolución de problemas, mientras que el descenso de esta habilidad se asocia 

con dificultades para mantener la concentración, además se vincula con un mayor riesgo de bajo 

rendimiento académico. A su vez, se demostró que la participación en actividades 

cognitivamente exigentes como el ajedrez, promueve mejoras significativas en la atención 

focalizada en población infanto-juvenil, destacando el papel de la estimulación cognitiva 

sistematizada en contextos educativos para fortalecer el desempeño atencional (Lai & Chang, 

2020; Velea, 2019). 

Para finalizar, Li et al. (2020) y Becker et al. (2019) registraron que la atención focalizada 

ejerce un rol fundamental en la gestión eficiente de tareas digitales, fomenta el autoaprendizaje y 

contribuye a la resistencia frente a la fatiga cognitiva, fundamental en el contexto universitario 

contemporáneo; adicionalmente, se respaldó la importancia de incorporar estrategias de 

entrenamiento atencional y evaluaciones específicas de atención focalizada en evaluaciones de 

caracterización neuropsicológica de los estudiantes universitarios, con el objetivo de obtener un 

perfil completo que permita optimizar su rendimiento y adaptación académica.  

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Li et al. (2020) y Becker et al. (2019) indicaron que generalmente se valora la atención 

focalizada en el ámbito neuropsicológico mediante herramientas como el REST-SPER, que 

permiten cuantificar la capacidad de los individuos para reaccionar eficientemente a estímulos 
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específicos y completar tareas bajo condiciones donde hay estímulos distractores controlados. La 

aplicación de estos instrumentos ha sido importante para identificar diferencias individuales en 

los niveles de concentración y en la habilidad para inhibir estímulos irrelevantes, aspectos que 

son esenciales para la caracterización neuropsicológica en contextos educativos y clínicos. 

En complemento, se encontró que los resultados obtenidos mediante el Test de 

Resolución REST-SPER y pruebas similares, mostraron una asociación entre la atención 

focalizada y los tiempos de reacción rápidos y rigurosos, además de una menor dispersión entre 

sujetos, lo que indica una administración eficiente de los recursos cognitivos ante demandas 

concretas; la validez de estos instrumentos se ha corroborado en diversas muestras y entornos 

educativos, consolidando su aplicabilidad en el diagnóstico de dificultades relacionadas con el 

proceso atencional como para el seguimiento de los efectos de intervenciones cognitivas (Li et 

al., 2020; Raisbeck et al., 2020). Li et al. (2020) y Lai & Chang (2020) indicaron que el uso del 

REST-SPER en estudios con estudiantes universitarios facilitó la detección de perfiles de 

atención específicos basándose en la carrera y el contexto educativo. Esta información ha sido 

particularmente útil para la creación de estrategias de apoyo y programas de guía personalizados, 

dirigidos a mejorar el bienestar y el rendimiento neurocognitivo de los alumnos. 

El Test de Resolución REST-SPER se diseñó tomando como referencia paradigmas 

clásicos, como el Psychomotor Vigilance Test (PVT; Basner et al., 2011), el Integrated Visual 

and Auditory Continuous Performance Test (IVA-2 CPT; Stanford & Turner, 1995) y el Test of 

Variables of Attention (TOVA; Greenberg, 1991). Según CogniFit (2022a) la administración de 

este instrumento facilita la evaluación de la habilidad del individuo para identificar estímulos 

simples presentados en la pantalla y responder pulsando sobre ellos, ignorando aquellos 

estímulos que no son importantes, así, la tarea proporciona información sobre el desempeño en 
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actividades que exigen la coordinación visomotora y el control atencional, ilustrado en la Figura 

15. 

Figura 15 

Test de Resolución REST-SPER 

 

Nota. Adaptado de Test de vigilancia psicomotora REST-SPER: Test de Resolución, por CogniFit, 2022a, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-sper/test-de-resolucion). CogniFit Inc © 2025. 

Inhibición . La inhibición se define como la aptitud cognitiva que permite suprimir 

impulsos, conductas automáticas o respuestas predominantes inapropiadas para el logro de un 

objetivo determinado, facilitando una regulación conductual adaptativa (Brydges et al., 2012). 

Los estudios de Tiego et al. (2018) y Palermo & Bartoli (2020) junto con los postulados de 

Cognifit (s.f.) reconocen a la inhibición como un componente central de las funciones ejecutivas, 

segmentando entre inhibición motora y cognitiva, mismas que son esenciales para desarrollar 

autocontrol y tomar decisiones en entornos en constante cambio. Este constructo también se 

conceptualiza como la habilidad para filtrar y descartar información irrelevante del ambiente, 

eludiendo distracciones e inhibiendo la expresión de respuestas impulsivas (Brydges et al., 2012; 

Howard et al., 2014). 
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Liu et al. (2020) y Kang et al. (2022) señalaron que la definición de la inhibición 

involucra el control motor; sin embargo, también implica la inhibición cognitiva, 

conceptualizada como la habilidad para descartar pensamientos o recuerdos no deseados; y la 

inhibición emocional, relacionada a la capacidad para regular el aspecto emocional y reacciones 

ante estímulos negativos. A partir de estos hallazgos, Tiego et al. (2018) y Perri (2020) 

propusieron un modelo estructurado en donde la memoria de trabajo y la atención sostenida 

componen la base operativa que sustenta la integración de mecanismos inhibitorios complejos. 

Adicional, se identificaron dos modalidades principales de inhibición; proactiva, que 

implica la anticipación y prevención de respuestas inadecuadas antes de su manifestación; y 

reactiva, que se refiere a la supresión de conductas ya iniciadas cuando se presentan señales 

inhibitorias. Este abordaje dual destaca la relevancia de la inhibición para la adaptación de la 

conducta, la resolución de conflictos y el alcance de objetivos, en el ámbito personal y en el 

académico (Matinfar et al., 2021; Perri, 2020). 

Correlatos Neurobiológicos. Las investigaciones de He et al. (2019) y Kang et al. (2022) 

revelaron que la inhibición se fundamenta en una red cerebral dinámica, en donde la corteza 

prefrontal, con especial énfasis en las regiones dorsolateral y orbitofrontal, desempeñan un papel 

importante en la regulación de respuestas impulsivas y en la incorporación de información 

relevante para el autocontrol. Por otro lado, se destacó la relevancia del giro frontal inferior 

derecho, la corteza cingulada anterior y las conexiones frontotemporales y frontoparietales, 

indicando que la eficiencia de los procesos inhibitorios resulta de la integración funcional entre 

estas estructuras cerebrales representadas en la Figura 16 (Durston et al, 2002; Nono et al., 2024; 

Petrican & Grady, 2019).   
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Figura 16 

Correlatos neurobiológicos de la inhibición 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la inhibición, destacándose la participación de la 

corteza prefrontal, la corteza cingulada y la corteza parietal. Adaptado de Bases neurales del control inhibitorio: 

diferencias en el desarrollo, por Psicología y neurociencia en español, 2013, Psicología y neurociencia en español 

(https://psicologiayneurocienciaenespanol.blogspot.com/2013/04/bases-neurales-del-control-inhibitorio.html). 

Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

En complemento, Liu et al. (2024) y Wessel & Anderson (2023) documentaron que la 

inhibición está influida por la coordinación entre las señales noradrenérgicas y colinérgicas en la 

corteza prefrontal, destacando que la fase de sincronía entre estos sistemas neuromoduladores 

resulta condicionante para un desempeño inhibitorio óptimo. En congruencia, investigaciones 

basadas en técnicas de neuroimagen funcional y optogenética, como las realizadas por Morris-

Blanco et al. (2018) y Paonessa et al. (2015) indicaron que la inhibición también involucra 

mecanismos de regulación epigenética, particularmente en genes como REST, que inciden en la 

plasticidad sináptica y la habilidad de recuperación funcional tras lesiones cerebrales. 

Corteza 
prefrontal  

Corteza cingulada 
anterior 

Corteza 
parietal  

https://psicologiayneurocienciaenespanol.blogspot.com/2013/04/bases-neurales-del-control-inhibitorio.html
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Por último, Petrican & Grady (2019) junto con Brewster et al. (2022) señalaron que el 

desarrollo y la conservación de la capacidad inhibitoria durante las distintas etapas de la vida 

dependen de la integración funcional entre las redes de control ejecutivo, la red de saliencia y la 

comunicación interhemisférica, estimulando la plasticidad adaptativa de las respuestas 

inhibitorias, permitiendo modificarlas en función del contexto y del estado emocional de la 

persona. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La inhibición representa una habilidad 

determinante para el logro académico y la capacidad de ajustarse a las dinámicas propias del 

entorno educativo, ya que facilita la regulación de los impulsos, la exclusión de distracciones y el 

sostenimiento de la atención en tareas significativas; además, se indica que los estudiantes con 

un mayor grado de control inhibitorio habitualmente obtienen mejores calificaciones y muestran 

una mayor resistencia frente a la fatiga cognitiva y al estrés asociado a las demandas del 

currículo (Palermo & Bartoli, 2020; Tiego et al., 2018). Por lo tanto, este subproceso atencional 

se muestra como un recurso clave para el bienestar estudiantil. 

Otros estudios relevantes a considerar son el de Matinfar et al. (2021) y Perri (2020), ya 

que, a partir de investigaciones realizadas en distintas etapas educativas, se concluyó que la 

inhibición se vincula tanto con el desempeño en tareas específicas, como los Test de Stroop 

(1935) y Go/No-Go (Logan & Cowan, 1984); además de relacionarse con aspectos más amplios 

del ajuste afectivo y social, los resultados sugieren que el descenso de la habilidad de inhibición 

puede aumentar el riesgo de dificultades conductuales, impulsividad y bajo rendimiento 

académico. Adicional, Palermo & Bartoli (2020) y Brewster et al. (2022) mostraron que la 

incorporación de intervenciones y programas orientados en la consolidación del control 

inhibitorio, contribuyendo a mejorar la autorregulación, la disciplina y la adaptación al entorno 
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universitario. Por consiguiente, el desarrollo de la inhibición optimiza el rendimiento académico 

y a la vez promueve el equilibrio de los dominios afectivo y social. 

Para finalizar, se documentó que los perfiles de inhibición pueden fluctuar en función de 

la carrera universitaria y del entorno de aprendizaje, identificando que los estudiantes de 

disciplinas con una mayor demanda cognitiva o emocional son más propensos a desarrollar 

estrategias inhibitorias más estructuradas y funcionales (Tiego et al., 2018); 

complementariamente, se ha constatado que los déficits en los mecanismos de inhibición están 

vinculados a mayores dificultades en la integración social (Kang et al., 2022). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Procesado REST-INH 

Tiego et al. (2018) y Wessel & Anderson (2023) señalaron que el Test de Procesado 

REST-INH se considera como una herramienta novedosa en la evaluación del control inhibitorio, 

ya que permite cuantificar la inhibición proactiva y la reactiva, se respalda en paradigmas 

clásicos como el Go/No-Go y el Stop Signal Task (Logan & Cowan, 1984), favoreciendo la 

medición de la capacidad del individuo para interrumpir o suprimir respuestas automáticas 

cuando aparecen señales inhibitorias. 

Además, se demostró que los resultados obtenidos a través del REST-INH muestran que 

un control inhibitorio adecuado se percibe en una menor incidencia de errores de comisión y en 

una mayor velocidad para bloquear respuestas automáticas, estos indicadores reflejan la 

integridad funcional de los sistemas neurocognitivos implicados en la inhibición (Ding et al., 

2021; He et al., 2019); así pues, el análisis de los perfiles generados por esta prueba brinda la 

posibilidad de identificar diferencias individuales en la capacidad inhibitoria, permitiendo 

anticipar el riesgo de dificultades relacionadas con la atención y el autocontrol.  
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La aplicación de pruebas como el REST-INH, además de posibilitar una medición precisa 

de los procesos inhibitorios, también facilita la detección de estudiantes con dificultades en el 

control inhibitorio y contribuye a delinear perfiles cognitivos específicos, en adición, abre nuevas 

oportunidades para la investigación destinada a fortalecer la autorregulación y optimizar el 

desempeño académico (He et al., 2019; Palermo & Bartoli, 2020).  

El Test de Procesamiento REST-INH se basa en el paradigma clásico de Stroop (1935), 

inicialmente se solicita al usuario que realice una tarea de baja exigencia, como seleccionar la 

figura de mayor tamaño, ignorando estímulos irrelevantes como números internos o palabras 

anexas, una vez que el participante se familiariza con la consigna, la dinámica de la tarea se 

invierte: el objetivo pasa a ser pulsar el número de mayor valor, omitiendo ahora las figuras y 

priorizando la información previamente ignorada; los ítems varían entre condiciones 

congruentes, donde el mayor número coincide con la figura de mayor tamaño; e incongruentes, 

donde el mayor número aparece en la figura de menor tamaño, o viceversa, esta estructura 

permite evaluar la capacidad de inhibición y la flexibilidad cognitiva del individuo (CogniFit, 

2022b). La previsualización de esta evaluación se ilustra en la Figura 17. 

Figura 17 

Test de Procesado REST-INH 
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Nota. Adaptado de Test de congruencia de tamaño-número, REST-INH: Test de Procesamiento, por CogniFit, 

2022b, CogniFit (https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-inh/test-de-procesado). 

CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

¶ Test de Equivalencias INH-REST 

El Test de Equivalencias INH-REST fue diseñado con el objetivo de evaluar la 

flexibilidad y la capacidad de generalización del control inhibitorio en distintos contextos y 

tareas cognitivas, parte de la premisa de que la inhibición constituye una habilidad transferible 

entre diferentes dominios, lo que permite a los individuos adaptarse a reglas que cambian y 

responder de forma eficaz frente a requerimientos nuevos (Kang et al., 2022; Wessel & 

Anderson, 2023). 

La aplicación del INH-REST posibilitó evaluar la capacidad de los estudiantes para 

suprimir respuestas automatizadas y ajustarse a nuevas consignas, esta modalidad de evaluación 

resulta útil para delinear perfiles neuropsicológicos según la carrera universitaria, permitiendo 

identificar diferencias en la adaptabilidad y el control inhibitorio entre estudiantes de distintas 

disciplinas académicas (Liu et al., 2020; Paonessa et al., 2015), por ende, es una herramienta 

valiosa para la presente investigación. 

Paonessa et al. (2015) y Tiego et al. (2018) destacaron que los instrumentos REST-INH e 

INH-REST son herramientas esenciales para la evaluación precisa de la inhibición, debido a que 

estas pruebas permiten identificar tempranamente posibles dificultades, personalizar las 

estrategias de intervención y fomentar el bienestar y el rendimiento neurocognitivo de los 

estudiantes universitarios, además de contribuir a la literatura científica.  
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El Test de Equivalencias INH-REST se fundamenta en el paradigma del test clásico de 

Stroop (1935); en esta evaluación, se solicita al participante que presione la barra espaciadora go 

únicamente cuando los nombres de los colores que aparecen en pantalla están escritos en el color 

que corresponde, y que se abstenga de hacerlo no go si existe una discrepancia entre el nombre y 

el color de las letras (CogniFit, 2023c) 

Figura 18 

Test de Equivalencias INH-REST 

 

Nota. Adaptado de Test de Stroop, INH-REST: Test de Equivalencias, por CogniFit, 2023c, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-inh-rest/test-de-equivalencias). CogniFit Inc © 

2025. 

Monitoreo Cognitivo. Se definió como la capacidad de supervisar, regular y evaluar los 

procesos mentales propios durante la ejecución de tareas cognitivas, esto posibilita una 

autorregulación efectiva en el aprendizaje como en la resolución de conflictos (Moshman, 2020; 

Wang, 2023a). Este constructo, el cual está vinculado a la autorregulación cognitiva, abarca la 

observación y la adaptación permanente de la actividad mental con el propósito de optimizar el 

rendimiento y corregir errores de manera oportuna. En adición, Daghistani (2015) concordó en 

que el monitoreo cognitivo desempeña una función central de la autorregulación, al incorporar el 
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conocimiento sobre la propia cognición y la capacidad de controlar y adaptar estrategias en 

función de las demandas de cada situación. 

Según los estudios de El Shetler (2020) y Vodyaho et al. (2019) el monitoreo cognitivo 

permite detectar divergencias entre el desempeño real y las expectativas iniciales, propiciando la 

implementación de estrategias adaptativas, este constructo se considera esencial para el 

aprendizaje autónomo y para la toma de decisiones fundamentadas, dado que su desarrollo se 

relaciona con la consolidación en habilidades de reflexión, planificación y evaluación sobre los 

propios procesos cognitivos, esencial en entornos universitarios. 

Se resaltó que el monitoreo cognitivo, además de la corrección de errores involucra 

también procesos de anticipación y ajuste prospectivo, lo que refuerza su importancia en la 

autorregulación en entornos educativos como profesionales; por consiguiente, fortalecer el 

monitoreo cognitivo en los estudiantes mejora la capacidad de aprendizaje y potencia la toma de 

decisiones adaptativa y estratégica (Cognifit, s.f., citado en Wang, 2023a; Moshman, 2020). 

Correlatos Neurobiológicos. El monitoreo cognitivo se asocia en su mayoría con la 

activación de regiones cerebrales frontales, específicamente la corteza prefrontal dorsolateral y la 

corteza cingulada anterior, las cuales se pueden percibir en la Figura 19; ambas son 

indispensables para el desempeño de las funciones ejecutivas y la capacidad de detectar y 

corregir errores; estas regiones actúan como un centro integrador de redes neuronales encargadas 

del seguimiento continuo del rendimiento, lo que permite una adaptación ante desafíos o fallos 

durante la ejecución de tareas (Moroshkina et al., 2023; Swainston et al., 2021). 
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Figura 19 

Correlatos neurobiológicos del monitoreo cognitivo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con el monitoreo cognitivo, destacándose la 

participación de la corteza orbitofrontal, la corteza cingulada anterior y la corteza prefrontal dorsolateral. Imagen 

generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Beran (2015) y Olier et al. (2018) descubrieron que los sistemas neurobiológicos 

responsables de la integración sensorial y la coordinación motora también están involucrados en 

el monitoreo cognitivo, promoviendo la adaptación de las respuestas y la planificación eficaz de 

las acciones en tiempo real. Por otro lado, estudios basados en neuroimagen y PE, como los 

llevados a cabo por Swainston et al. (2021) y Moroshkina et al. (2023) mostraron que el 

monitoreo cognitivo está sujeto a la integridad funcional de sistemas fronto-parietales y 

subcorticales, que colaboran en la detección, el análisis y la corrección de la actividad mental 

durante la realización de tareas complejas. Estos hallazgos indican que es un proceso de 
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integración, cuya eficacia se basa en la coordinación entre múltiples sistemas cerebrales, lo que 

subraya la importancia de su valoración y fortalecimiento. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. En el contexto educativo, el monitoreo 

cognitivo se presenta como un elemento predictivo crucial del rendimiento académico y del 

aprendizaje autorregulado en la educación universitaria (Daghistani, 2015; Wang, 2023a). 

Complementariamente, Moshman (2020) y El Shetler (2020) registraron que los alumnos que 

desarrollan habilidades de monitoreo cognitivo son más eficientes en reconocer sus propios 

errores y en ajustar sus estrategias de estudio, lo que produce una mejora notable en el 

entendimiento y el almacenamiento de los aprendizajes. 

Para concluir, los estudios de Bampa et al. (2021) y Lerede et al. (2022) demostraron que 

la aplicación de intervenciones dirigidas al monitoreo cognitivo favorece el desarrollo de 

habilidades asociadas al aprendizaje autónomo y la autorregulación en diversas áreas del 

conocimiento, produciendo efectos positivos que se mantienen en el tiempo. A partir de los 

postulados, se infiere que integrar estrategias de monitoreo cognitivo potencia la autonomía y el 

éxito académico, y, además, contribuye a la formación de individuos con alta habilidad de 

adaptación y permite responder de manera efectiva a los retos de la educación superior y de la 

vida laboral. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Sincronización UPDA-SHIF 

El Test de Sincronización UPDA-SHIF se ha utilizado para valorar objetivamente la 

capacidad de los estudiantes para coordinar y sincronizar respuestas motoras bajo condiciones 

controladas, configurándose como un recurso valioso para medir la eficiencia del monitoreo 

cognitivo en acciones con demandas temporales y reacción rápida; en síntesis, la monitorización 
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de la sincronización permitió estimar la habilidad para anticipar, identificar y corregir 

incongruencias en el tiempo durante la realización de actividades motoras y cognitivas (Lan et 

al., 2024; Zhukova & Andriyanova, 2019). 

Los estudios de Swainston et al. (2021) y Lan et al. (2024) indicaron que, mediante la 

evaluación de la sincronía, es posible analizar la influencia de la integración sensoriomotoras y el 

procesamiento temporal en la regulación conductual, estableciendo una relación proporcional 

entre el desempeño en esta prueba y el rendimiento óptimo de los circuitos cerebrales frontales y 

parietales; de este modo, el Test UPDA-SHIF ofrece un abordaje funcional y neuropsicológico 

para la evaluación del monitoreo cognitivo en estudiantes universitarios. Estos hallazgos 

refuerzan la importancia de utilizar pruebas que integren el componente sensoriomotor en la 

caracterización de perfiles neuropsicológicos, sumado a la evaluación temporal en la 

identificación de competencias autorregulatorias. 

De acuerdo con CogniFit (2023d) el Test de Sincronización UPDA-SHIF se fundamenta 

en el Vienna Test System (VST) desarrollado por Whiteside (2002), esta prueba evalúa 

principalmente la coordinación óculo-manual del participante y su habilidad para responder de 

manera eficiente ante cambios inesperados durante la tarea; durante la ejecución de la prueba, 

una esfera se desplaza por la pantalla siguiendo un trayecto cuadrangular, realizando cambios de 

dirección inesperados, el participante tiene que rastrear continuamente el movimiento de la 

esfera, procurando mantener el cursor posicionado sobre ella con la máxima precisión posible, 

como se observa en la Figura 20 (CogniFit, 2023d). 
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Figura 20 

Test de Sincronización UPDA-SHIF 

 

Nota. Adaptado de Test de coordinación oculomanual, UPDA-SHIF: Test de Sincronización, por CogniFit, 2023d, 

CogniFit (https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-upda-shif/test-de-sincronizacion). 

CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Equivalencias INH-REST 

Véase la descripción del Test de Equivalencias INH-REST en el apartado de la 

inhibición. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

El Test de Identificación COM-NAM se emplea para valorar la precisión y la rapidez en 

la identificación de estímulos, además, exige un monitoreo continuo de los procesos atencionales 

y de reconocimiento por parte de los participantes, así, este instrumento permitió analizar de qué 

manera los estudiantes auditaban su propio desempeño, modificaban estrategias y realizaban 

acciones de rectificación en tiempo real (Olier et al., 2018; Wendt et al., 2020). 

En adición, Beran et al. (2016) y Olier et al. (2018) señalaron que el Test COM-NAM 

proporcionó datos significativos sobre la capacidad de los estudiantes para regular sus procesos 

de selección y discriminación de información, estableciendo una relación directa entre el 
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desempeño en la prueba y la activación de redes atencionales y ejecutivas. Por ello, el uso de este 

instrumento permite una caracterización del perfil neuropsicológico óptima de los participantes, 

específicamente en lo que abarca sus aptitudes en monitoreo e identificación. 

Se señala que la prueba de identificación COM-NAM se considera como parámetro de la 

prueba de denominación de Boston (Kaplan et al., 1983) y la prueba de vocabulario del WAIS-

III (Wechsler, 1997); en esta evaluación, expuesta en la Figura 21, cada vez que se muestra un 

objeto, el participante debe seleccionar entre tres opciones: identificar si el objeto aparece por 

primera vez en la tarea, si la última presentación fue mediante denominación verbal, o si la 

última aparición correspondió a una imagen (CogniFit, 2023e). 

Figura 21 

Test de Identificación COM-NAM 

 

Nota. Adaptado de Test de memoria léxica multimodal, COM-NAM: Test de Identificación, por CogniFit, 2023e, 

CogniFit (https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion). 

CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Procesado REST-INH 

Véase la descripción del Test de Procesado REST-INH en el apartado de la inhibición. 

¶ Test de Precisión COOR 
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El Test de Precisión COOR fue desarrollado para medir la exactitud en la ejecución de 

movimientos y la habilidad para corregir trayectorias, demandando una supervisión constante de 

sus propias acciones y una capacidad de adaptación rápida frente a los errores (Nikityuk, 2018; 

Vodyaho et al., 2019). Este instrumento posibilitó la evaluación de la eficacia del monitoreo 

cognitivo y otras funciones cognitivas mediante la supervisión y el ajuste de respuestas motoras. 

Swainston et al. (2021) y Zhukova & Andriyanova (2019) documentaron que los 

resultados obtenidos en el Test COOR están relacionados con la eficacia en la integración de la 

información sensorial y motora, en conjunto con la capacidad para anticipar y rectificar 

desviaciones durante la ejecución de movimientos, por consiguiente, se destaca el rol 

fundamental de la corteza prefrontal y de las conexiones fronto-parietales en los procesos de 

monitoreo cognitivo. De esta manera, el Test COOR se plantea como una herramienta 

fundamental para valorar el monitoreo cognitivo en situaciones que requieren precisión y 

coordinación motora. 

De acuerdo con Heaton (1981), Shatil (2013) y Shatil et al. (2008) el Test COOR de 

Precisión se inspira en el Wisconsin Card Sorting Test Manual, y su diseño busca evaluar las 

capacidades de coordinación del usuario, es fundamental controlar la precisión de los 

movimientos y coordinar acciones visuales y manuales con un mismo propósito, la rapidez de 

respuesta es una variable clave en la evaluación, ya que el test también mide la velocidad con la 

que se ejecutan las tareas. La previsualización de la prueba se encuentra ilustrada en la Figura 22. 
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Figura 22 

Test de Precisión COOR 

 

Nota. Adaptado de Test de coordinación oculomanual, COOR: Test de Precisión, por CogniFit, s.f. CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-coor/test-de-precision). CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Coordinación HECOOR 

El Test de Coordinación HECOOR se empleó para evaluar la capacidad de los 

participantes para integrar información visual y motora en tareas que exigen coordinación 

bimanual, demandando una supervisión constante del propio desempeño y la sincronización en la 

ejecución, la supervisión cognitiva a lo largo de esta prueba propició la detección de la destreza 

para ajustar irregularidades y sostener el control de la conducta en contextos de elevada 

exigencia (Beran, 2015; Olier et al., 2018). 

Beran (2015) y Olier et al. (2018) señalaron que la aplicación del Test HECOOR brindó 

la posibilidad de obtener información relevante sobre el rendimiento de las redes cerebrales 

involucradas en la integración sensoriomotora y en el control ejecutivo, enfatizando el rol del 

monitoreo cognitivo para la adaptación y el ajuste durante la ejecución de tareas complejas. Con 

base a lo mencionado, se argumenta que este instrumento ha contribuido a una evaluación 

completa del perfil neuropsicológico de los estudiantes universitarios, destacando la importancia 
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del monitoreo cognitivo como un factor determinante para el bienestar y el rendimiento 

académico. 

El Test de Coordinación HECOOR adopta como modelo el Trail Making Test (Reitan, 

1955) y el Vienna Test System (Whiteside, 2002); durante la administración de esta prueba, el 

participante debe seguir, utilizando el ratón o un joystick digital en pantalla, una esfera que se 

desplaza siguiendo un trayecto no preestablecido (CogniFit, 2023f), como se percibe en la Figura 

23. 

Figura 23 

Test de Coordinación HECOOR 

 

Nota. Adaptado de Test de coordinación oculomanual, HECOOR: Test de Coordinación, por CogniFit, 2023f, 

CogniFit (https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-hecoor/test-de-coordinacion). CogniFit 

Inc © 2025. 

Memoria 

La memoria es un proceso neurocognitivo esencial que permite a las personas codificar, 

almacenar y recuperar información necesaria para desenvolverse eficazmente en su vida diaria y 

en contextos académicos (Matthews, 2015). Desde la perspectiva de la neuropsicología, la 

memoria se concibe como una red de sistemas diferenciados pero interconectados, en donde 

destacan la memoria episódica, semántica, procedimental y de trabajo, cada una respaldada por 
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bases anatómicas y funcionales específicas (Malmberg, 2016; Matthews, 2015). Estas 

conceptualizaciones contribuyen a valorar la memoria como un recurso cognitivo indispensable 

para las actividades cotidianas, y un factor determinante en el rendimiento académico 

universitario. 

Según Chen & Qu (2021) y Scorza et al. (2023) en los últimos diez años, las propuestas 

teóricas sobre la memoria han puesto especial importancia en la discriminación de sus sistemas y 

en la pertinencia de la interacción entre ellos para el desarrollo de las capacidades cognitivas; se 

demostró que la memoria de trabajo cumple una función crucial en procesos como el 

razonamiento, el aprendizaje y la toma de decisiones, adquiriendo una relevancia particular en el 

ámbito educativo. En complemento, se señaló que la memoria episódica tiende a ser la más 

vulnerable en alteraciones neuropsicológicas, esto es importante resaltar, ya que constituye el 

sistema con mayor repercusión en el desempeño cotidiano y académico de los estudiantes 

(Gabrig, 2016; Matthews, 2015). 

Al analizar la conciencia y la autopercepción respecto al funcionamiento de la memoria, 

se registra la existencia de un espectro que va desde la conciencia intacta hasta la anosognosia, es 

decir, los estudiantes pueden tanto sobrevalorar como subestimar su propio desempeño (Dalla 

Barba et al., 2015; Scorza et al., 2023). Esta dinámica asume importancia en el ámbito de la 

evaluación neuropsicológica, dado que posibilita la identificación de perfiles cognitivos 

considerando los resultados objetivos, además de los aspectos subjetivos y afectivos vinculados a 

la percepción que los estudiantes tienen de su rendimiento académico. 

Adicionalmente, se ha investigado la relación entre memoria, funciones ejecutivas y 

atención con el propósito de delimitar conceptualmente la complejidad de los perfiles 

neuropsicológicos presentes en la población estudiantil universitaria. Los hallazgos de Gabrig 



121 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

(2016) y Malmberg (2016) indicaron que, es posible diferenciar evidentemente la memoria de las 

funciones ejecutivas, aun así, la habilidad organizativa y ejecutiva sobresale como el elemento 

principal que distingue los distintos perfiles cognitivos a lo largo del trayecto académico, en 

contraste, la memoria y la atención tienden a provocar variaciones más discretas. 

Los análisis más recientes sobre los perfiles cognitivos de estudiantes universitarios, 

abarcando a poblaciones clínicas con trastornos del aprendizaje como a muestras no clínicas, 

concluyeron que las principales debilidades suelen localizarse en la memoria de trabajo y la 

velocidad de procesamiento, por otro lado, habilidades como el razonamiento perceptual y la 

comprensión verbal tienden a conservarse en buen estado (Scorza et al., 2023; Chen & Qu, 

2021). Estos resultados resaltan la importancia de estudiar la amplia gama de sistemas y modelos 

de memoria de manera diferenciada, además de la interacción con otras funciones cognitivas 

para lograr una caracterización rigurosa de los perfiles neuropsicológicos en torno a la carrera en 

el contexto universitario. 

Correlatos Neurobiológicos. Se realizó un análisis acerca de los correlatos 

neurobiológicos de la memoria en población universitaria, el cual posibilitó la comprensión de 

las distintas estructuras cerebrales y mecanismos neuroquímicos y cómo contribuyen al 

aprendizaje y al desempeño académico; a través de técnicas de neuroimagen funcional y fMRI se 

determinó que la realización de tareas de aprendizaje intensivo implica la activación de regiones 

cerebrales específicas, destacando las áreas temporales y occipitales, vinculadas con el 

procesamiento y la recuperación de la información; además, estos resultados subrayan el papel 

fundamental de la plasticidad cerebral y la reorganización de los circuitos neuronales en 

estudiantes que enfrentan elevados desafíos cognitivos (Ahmed-Popova et al., 2020). No 

obstante, es importante destacar que la memoria se fundamenta en una variedad de sistemas, 
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cada uno asociado a distintos subprocesos que contribuyen de manera específica al 

procesamiento, almacenamiento y recuperación de la información, como se muestra en la Figura 

24. 

Figura 24 

Correlatos neurobiológicos de la memoria 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de ñMemory dysfunctionò, por A. Budson & B. Price, 2005, The New England Journal of Medicine, 

352(7). 

Los procesos implicados en la memoria episódica están determinados por componentes 

genéticos y por la actividad funcional de regiones cerebrales frontales y temporales, la 

metodología empleada para delimitar las mencionadas áreas son modelos computacionales junto 

con análisis genéticos, estos demostraron que la memoria está vinculada a ciertos grupos de 
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genes; al mismo tiempo, la actividad detectada en las áreas frontales del cerebro se relacionó con 

la consolidación y recuperación de recuerdos episódicos en adultos jóvenes (Luksys et al., 2015). 

Estos hallazgos revelan que la memoria no depende estrictamente de la experiencia y el contexto, 

también varía en base a factores genéticos y de la estructura funcional cerebral. 

Kenya & Vuyiya (2020) y Molina-Rodríguez et al. (2016) mostraron que la situación 

emocional y las condiciones de salud mental ejercen una influencia significativa sobre los 

correlatos neurobiológicos de la memoria, por ende, las psicopatologías alterar procesos 

neurobiológicos fundamentales, afectando negativamente la adquisición, consolidación y 

recuperación de la información en estudiantes universitarios; se documentó que el estrés crónico 

y los desajustes emocionales provocan modificaciones en el funcionamiento de los sistemas de 

neurotransmisión, lo que repercute en una disminución del rendimiento cognitivo y en mayores 

dificultades para retener nueva información. Por lo tanto, la percepción de dificultades en la 

memoria vinculó a factores neurobiológicos y emocionales. 

Complementariamente se señaló que el estrés auto percibido y la adopción de estrategias 

de afrontamiento impactan en los problemas de memoria entre estudiantes universitarios, esto 

indica que la vivencia personal de la memoria surge de la interacción entre procesos fisiológicos, 

estados emocionales y la activación de circuitos cerebrales relacionados con la autopercepción y 

el control ejecutivo (Bozzato & Longobardi, 2021; Molina-Rodríguez et al., 2016). 

Grecco (2022) resalta que la aplicación de técnicas de estimulación cerebral y 

neurofeedback en estudiantes universitarios surgió como una alternativa prometedora para 

potenciar la memoria, además se sugirió que la estimulación transcraneal por corriente directa 

(tDCS) en combinación con neurofeedback, podría contribuir a incrementar la plasticidad 

sináptica y mejorar la irrigación cerebral en regiones implicadas en la memoria declarativa, lo 
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que favorecería la adquisición y recuperación de información relevante para el ámbito 

académico. 

En suma, la investigación de Bozzato & Longobardi (2021) acerca de la integración 

autobiográfica de los recuerdos, destacó el rol que cumplen los procesos de memoria en la 

adaptación al entorno universitario y en la percepción de bienestar subjetivo, se observó que los 

estudiantes que logran integrar de manera significativa sus experiencias relacionadas con la 

transición académica tienden a desarrollar una mayor resiliencia y niveles superiores de 

bienestar, lo que corrobora la relación entre la memoria, la regulación emocional y los 

mecanismos neuronales implicados en la adaptación. 

Subprocesos. La memoria es definida como un constructo de carácter multidimensional 

(Malmberg, 2016; Matthews, 2015) por ello es necesario analizarla a partir de sus distintos 

sistemas y subprocesos para lograr una comprensión profunda. Se destacan como áreas de 

especial interés la memoria fonológica a corto plazo, la memoria contextual, la memoria a corto 

plazo, la memoria no verbal, la memoria visual a corto plazo, la memoria de trabajo y la 

denominación; cada una de estas formas de memoria cumple con funciones específicas y posee 

una importancia particular en el funcionamiento cognitivo general (CogniFit, s.f.) y en el 

rendimiento académico de los estudiantes universitarios. 

Memoria Fonológica a Corto Plazo. La memoria fonológica a corto plazo es la habilidad 

para mantener y manipular información verbal o auditiva por intervalos breves, constituyéndose 

como uno de los elementos fundamentales dentro del modelo de memoria de trabajo desarrollado 

por Baddeley (1992) y Hitch; este sistema se ha entendido como un almacén fonológico 

especializado, encargado de la conservación pasiva de secuencias verbales, como dígitos, sílabas 

o palabras, y de la codificación temporal y secuencial de la información lingüística (Gathercole 
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& Hitch, 2019; Hughes, 2024). Por ende, esta habilidad resulta esencial para la adquisición y 

utilización del lenguaje y adicional, para el desempeño en tareas académicas complejas, ya que 

favorece el procesamiento eficiente de instrucciones, textos y nuevos contenidos (Baddeley, 

2012). 

La memoria fonológica a corto plazo no es un sistema independiente, se relaciona de 

manera activa con procesos perceptivos, motores y de atención; así, el desempeño en tareas 

fonológicas depende del almacenamiento pasivo y o de la articulación, la organización 

perceptiva y la planificación motora del habla, lo que respalda una perspectiva más integrada y 

dinámica de este constructo (Granena & Yilmaz, 2019; Hughes, 2024). Por consiguiente, se 

sugiere valorar la memoria fonológica empleando tareas cognitivas como el Test Secuencial 

WOM-ASM (CogniFit, s.f.) con el objetivo de poder cuantificar sus diferentes dimensiones y su 

vínculo con otras habilidades cognitivas. 

Además, Zaretsky & Lange (2019) y Westerhoff (2017) observaron que la memoria 

fonológica a corto plazo presenta variaciones en función del contexto lingüístico y sociocultural, 

se resaltó que su desarrollo está condicionado por la trayectoria educativa y la exposición a 

diferentes idiomas; en consecuencia, este sistema desempeña un papel fundamental en la 

adquisición de vocabulario y en el aprendizaje de una segunda lengua adicional, puesto que una 

mayor capacidad fonológica se vincula con una mayor facilidad para incorporar nuevos 

elementos léxicos y fonológicos.  

Correlatos Neurobiológicos. Desde una perspectiva neurobiológica, la memoria 

fonológica a corto plazo se fundamenta en una red cerebral que involucra principalmente la 

corteza temporal superior izquierda, la corteza prefrontal dorsolateral y regiones parietales 

relacionadas con el procesamiento auditivo y verbal, percibidas en la Figura 25; estas estructuras 
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actúan de manera coordinada para posibilitar el almacenamiento, la conservación y la 

manipulación de la información verbal, además de facilitar la integración de la memoria 

fonológica con funciones de control ejecutivo y la producción del lenguaje oral (Henderson et 

al., 2025; Ylinen et al., 2020). 

Figura 25 

Correlatos neurobiológicos de la memoria fonológica a corto plazo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la memoria fonológica a corto plazo, 

destacándose la participación de la corteza prefrontal dorsolateral, el giro temporal superior y regiones parietales. 

Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Sekiguchi (2018) y Ylinen et al. (2020) mediante técnicas de neuroimagen funcional 

como la magnetoencefalografía (MEG) y fMRI; se demostró que la activación de las regiones 

cerebrales implicadas en la memoria fonológica varía según la complejidad de las tareas 

fonológicas y la capacidad individual de los participantes; adicional, se encontró que los 

individuos con una mayor capacidad de memoria fonológica muestran representaciones 
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corticales más sólidas y precisas para palabras nuevas, lo que representa un aprendizaje verbal 

más eficiente y una mayor resistencia a la interferencia auditiva. 

En argumento, Henderson et al. (2025) y Ylinen et al. (2020) se indicó que lesiones o 

alteraciones en el lóbulo temporal izquierdo y en regiones frontales pueden generar déficits 

específicos en la memoria fonológica a corto plazo, comprometiendo la habilidad para repetir 

secuencias y manipular información verbal, aunque la fonología central y otras competencias 

lingüísticas pueden mantenerse intactas. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La importancia de la memoria fonológica 

a corto plazo en el contexto universitario ha sido respaldada por los estudios de Granena & 

Yilmaz (2019) y Véliz-Campos et al. (2022) los cuales documentaron su impacto en el 

aprendizaje de lenguas, la comprensión lectora y el rendimiento académico en general. 

Por otro lado, se encontró que la memoria fonológica es un factor predictivo del éxito en 

la expresión oral y escrita en segundas lenguas, además de desempeñar como un parámetro 

anticipatorio de actividades que requieren el almacenamiento temporal de información compleja, 

como la comprensión de textos académicos y la resolución de problemas matemáticos (Granena 

& Yilmaz, 2019; Shahnazari, 2016). Los estudios de carácter longitudinal realizados con 

estudiantes universitarios demostraron que el entrenamiento constante, así como el ejercicio 

lingüístico mediante la enseñanza formal de una segunda lengua, propician el desarrollo de la 

memoria fonológica incluso durante la adultez (Westerhoff, 2017). 

En complemento, se ha establecido que la memoria fonológica a corto plazo está 

relacionada con la habilidad para aprender frases y secuencias complejas, la conciencia 

fonológica y las destrezas metalingüísticas, las cuales son esenciales para un desempeño 

académico avanzado (Boone & Eyckmans, 2019; Cárnio et al., 2015). Esto lo convierte en un 
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aspecto central para establecer un perfil neuropsicológico, sobre todo cuando se pretende 

analizar su asociación con el bienestar integral 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test Secuencial WOM-ASM 

La evaluación de la memoria fonológica a corto plazo, fundamental en contextos clínicos 

y educativos, suele realizarse mediante tareas secuenciales como el Test Secuencial WOM-ASM, 

que implica la repetición de dígitos, sílabas y pseudopalabras en orden directo e inverso 

(CogniFit, s.f.). Estas pruebas permiten identificar fortalezas y debilidades cognitivas  

importantes para el aprendizaje y las intervenciones neuropsicológicas, su aplicación demostró 

ser útil en la detección de dificultades específicas del aprendizaje, en el análisis del desarrollo 

cognitivo y en comparaciones entre grupos, contribuyendo a una comprensión integral del 

rendimiento neurocognitivo y su relación con el bienestar (Marinelli et al., 2019; Neshwey et al., 

2018). 

La incorporación de tareas como el WOM-ASM en las baterías neuropsicológicas mostró 

ser crucial para el diagnóstico diferencial de los trastornos del aprendizaje y para la descripción 

detallada de los perfiles cognitivos en estudiantes universitarios (Henderson et al., 2025; 

Neshwey et al., 2018). Dado su valor diagnóstico y su implicancia en el rendimiento académico, 

su integración en la evaluación cognitiva de esta investigación es prioritaria.  

El Test de Secuenciación WOM-ASM se fundamenta en la tradicional tarea de dígitos en 

orden directo e inverso del WAIS-III ( Wechsler, 1945; Wechsler, 1997). Esta prueba permite 

evaluar la capacidad del usuario para retener temporalmente información fonológica presentada 

de forma visual; durante la tarea, se muestran en pantalla una serie de esferas numeradas que 

deben ser observadas y memorizadas por el participante para luego reproducir la secuencia 
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exacta tras su presentación, la prueba inicia con una serie de un solo número y, progresivamente, 

aumenta el número de elementos hasta que se comete un error al recordar la secuencia 

correspondiente, es fundamental prestar atención a cada secuencia, ya que el participante debe 

repetir exactamente la serie visualizada previamente (CogniFit, 2022c). La Figura 26 presenta 

una ilustración del Test Secuencial WOM-ASM. 

Figura 26 

Test Secuencial WOM-ASM 

 

Nota. Adaptado de Test de span de dígitos, WOM-ASM: Test de Secuenciación, por CogniFit, 2022c, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-asm/test-secuencial). CogniFit Inc © 2025. 

Memoria Contextual. La memoria contextual se entiende como la habilidad para 

registrar, almacenar y recuperar información relacionada con las circunstancias espaciales, 

temporales, sociales y emocionales presentes durante la vivencia de un evento o proceso de 

aprendizaje específico (Butz et al., 2025; Heald et al., 2023). Kabalek, (2015) y Stone & Bietti, 

(2015), desde un enfoque contemporáneo, se señaló que la memoria contextual abarca detalles 

perceptivos del entorno y componentes socioemocionales que facilitan la integración y 

recuperación de recuerdos episódicos, este sistema de memoria es considerado fundamental para 
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construir representaciones complejas de experiencias previas y para tomar decisiones adaptativas 

en situaciones académicas o sociales novedosas. 

Las investigaciones de Easton et al., (2024) y Heald et al. (2023) sostienen que el 

contexto no actúa como un elemento pasivo, ya que es un componente activo y dinámico que 

puede ser inferido, reconstruido o modificado durante la recuperación de recuerdos. Así, la 

memoria contextual hace posible la diferenciación de eventos similares que ocurren en distintos 

ambientes y favorece el acceso selectivo a la información pertinente en función de las demandas 

específicas de cada situación (Butz et al., 2025; Hirst, 2015). A partir de estos postulados, se 

reconoce que los procesos de contextualización contribuyen a una mayor eficiencia y flexibilidad 

cognitiva, puesto que facilitan la adaptación de respuestas y estrategias de aprendizaje a las 

particularidades de cada contexto. 

Por último, la construcción teórica del concepto de memoria contextual incorporó la 

consideración de factores socioculturales, evidenciando que la manera en que las personas 

recuerdan se ve influida por los marcos colectivos y las narrativas compartidas dentro de su 

grupo de pertenencia (Kabalek, 2015; Stone & Bietti, 2015). Esta dimensión social es clave para 

comprender cómo los estudiantes universitarios incorporan las experiencias educativas en la 

construcción de su identidad y en su trayectoria académica. 

Correlatos Neurobiológicos. La memoria contextual se sustenta en una red cerebral 

compleja que implica principalmente al hipocampo, la corteza entorrinal, la corteza retrosplenial 

y el tálamo anterior, representadas en la Figura 27, todas estas áreas involucradas en el 

procesamiento y recuperación de información relacionada con entornos y situaciones particulares 

(Marks et al., 2022; Smith et al., 2022a). Marks et al. (2022) y Vasudevan et al. (2024) llevaron a 

cabo investigaciones en modelos animales y en humanos, en las cuales se demostraron que la 
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activación coordinada de dichas regiones cerebrales facilita la codificación de patrones 

distintivos de información para cada contexto, lo que favorece la distinción entre situaciones 

similares y previene la interferencia entre recuerdos. 

Figura 27 

Correlatos neurobiológicos de la memoria contextual 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la memoria contextual, destacándose la 

participación del tálamo, la corteza entorrinal, la corteza retrosplenial y el hipocampo. Imagen generada con 

BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Vasudevan et al., (2024) y Marks et al. (2022) en sus estudios sobre ensamblajes 

neuronales, señalaron que la creación de engrams específicos en el hipocampo representa la base 

neuronal para la evocación de recuerdos contextuales, y que la manipulación de estos conjuntos 

neuronales posibilita modificar la expresión de recuerdos vinculados a contextos determinados. 

Adicional, Corrêa et al. (2014) y Murty et al. (2019) en el ámbito de la psicopatología 

documentaron que una conectividad deficiente entre el hipocampo y las redes corticales impacta 

negativamente en la capacidad para organizar y recuperar memorias contextuales, fenómeno que 

se observa en trastornos como la esquizofrenia y el trastorno bipolar  

Corteza entorrrinal 

Corteza 

Parahipocampal 

Corteza Perirrinal 

Hipocampo 
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Adicionalmente, la memoria contextual se caracteriza por involucrar procesos de 

reconstrucción, en lugar de limitarse a un mero almacenamiento, activando distintos sistemas 

cerebrales según la naturaleza de la información y los requerimientos de evocación (Easton et al., 

2024; Smith et al., 2022a). Esta característica refleja la flexibilidad y capacidad adaptativa de la 

memoria contextual, específicamente en contextos académicos y sociales. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Cox et al. (2021) y Wang (2023b) 

concluyeron que la memoria contextual ha destacado el rol determinante en los procesos de 

codificación y recuperación de la información, demostrando que los estudiantes logran recordar 

con mayor eficacia cuando el entorno en el que aprenden es similar al de la evaluación; además, 

se corroboró que la coincidencia contextual favorece la integración y solidez de los recuerdos, 

mientras que los cambios en el entorno pueden dificultar el acceso a la información previamente 

almacenada. 

En el caso de estudiantes universitarios y adultos jóvenes, se indicó que la aplicación de 

estrategias de codificación contextual contribuye a mejorar el aprendizaje y a disminuir la 

interferencia entre contenidos similares, lo que estimula positivamente en el rendimiento 

académico (Agafonov et al., 2023; Corrêa et al., 2014). Adicionalmente, se estudió el impacto 

del contexto social y emocional en la memoria autobiográfica y el bienestar psicológico, 

indicándose que los recuerdos formados en ambientes positivos o con apoyo social son más 

accesibles y contienen mayor nivel de detalle (Vrijsen et al., 2023). 

En resumen, la literatura indica que la contextualización de la memoria es esencial para 

propiciar la transferencia de conocimientos y la adaptación a nuevos entornos educativos, por 

esto se recomienda diseñar ambientes de aprendizaje que incorporen diversos elementos 
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contextuales, con el fin de promover la flexibilidad cognitiva y favorecer un aprendizaje 

significativo (Heald et al., 2023; Stone & Bietti, 2015). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

 Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Indagación REST-COM 

La valoración de la memoria contextual en contextos clínicos y educativos exigió la 

creación de tareas especializadas que permitan evaluar la asociación entre los estímulos y su 

contexto de presentación, diversos estudios han empleado pruebas informatizadas, como el Test 

de Indagación REST-COM (Arevalo Gonzalez et al., 2023; Giudicessi et al., 2024). La 

aplicación de estas tareas hizo posible detectar diferencias en el rendimiento cognitivo de 

individuos con riesgo de presentar alteraciones, señalando su sensibilidad para identificar 

cambios tempranos en la memoria contextual, incluso antes de que se manifiesten síntomas 

clínicos. 

El Test de Indagación REST-COM no dispone de una base de publicaciones extensa, sin 

embargo, los protocolos dirigidos a la evaluación de la memoria contextual se han reconocido 

como instrumentos valiosos para la caracterización de perfiles neuropsicológicos en estudiantes 

universitarios (Marks et al., 2022; Smith et al., 2022a) particularmente en estudios centrados en 

el bienestar y el rendimiento académico, como se plantea en esta investigación 

El Test de Indagación REST-COM se diseñó tomando como referencia instrumentos 

clásicos, como el Test de Denominación de Boston (Kaplan et al., 1983), la prueba de 

vocabulario del WAIS-III (Wechsler, 1997), el Test of Variables of Attention (Greenberg et al., 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
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1996) y el Test de Aprendizaje Verbal Auditivo de Rey (Schmidt, 1994). En esta evaluación, 

percibida en la Figura 28, se presenta al participante una secuencia de objetos, y, posteriormente, 

en una nueva serie, se le solicita identificar los que ya había visto, esta segunda presentación 

puede realizarse mediante imágenes, o, a través de palabras pronunciadas (CogniFit, 2023g). 

Figura 28 

Test de Indagación REST-COM 

 

Nota. Adaptado de Test de memoria léxica, REST-COM: Test de Indagación, por CogniFit, 2023g, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-com/test-de-indagacion). CogniFit Inc © 2025. 

Memoria a Corto Plazo. Se define como un sistema transitorio y de capacidad limitada, 

encargado de mantener información durante períodos cortos de tiempo para su utilización 

inmediata en procesos cognitivos como la comprensión, el aprendizaje y la solución de 

problemas (Norris, 2017; Tasnimi, 2017). A diferencia de la memoria a largo plazo, permite la 

manipulación activa de la información antes de ser olvidada o transferida a sistemas de 

almacenamiento permanentes (Craik, 2021).  

Es importante establecer una distinción entre memoria a corto plazo y memoria de 

trabajo, aunque ambos conceptos están relacionados y, en varios casos, se emplean de manera 
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intercambiable, son sistemas distintos (Shevlin, 2020). Este hallazgo refuerza la diferenciación 

de los subprocesos mnésicos en la aplicación del instrumento en esta investigación. 

La investigación de Frankfurter (2016) indica que se ha realizado un análisis extenso del 

concepto de memoria a corto plazo, resaltando su función en la retención temporal de 

información verbal, visual y espacial. En complemento, se enfatiza que la memoria a corto plazo 

no es un depósito pasivo, es un sistema dinámico implicado en la codificación, consolidación y 

manipulación de datos (Craik, 2021). Este punto de vista facilita la comprensión del 

procesamiento y gestión de la información en contextos académicos de gran demanda. 

Correlatos Neurobiológicos. La memoria a corto plazo se basa en la actividad de 

circuitos neuronales, principalmente ubicados en la corteza prefrontal y en zonas parietales, que 

participan en la codificación, mantenimiento y manipulación de la información (Papagno & 

Martino, 2021). Guevara et al. (2018) mediante de técnicas de neuroimagen funcional y mapeo 

intraoperatorio demostraron que estas regiones participan en la memoria verbal y en la 

visoespacial, diferenciando estos procesos de los sistemas responsables del almacenamiento a 

largo plazo; a nivel bioquímico, se ha observado que la activación de neurotransmisores como el 

glutamato y la regulación intracelular mediada por cAMP y proteína quinasa A facilitan la 

liberación de neurotransmisores en las sinapsis, permitiendo modificaciones funcionales 

transitorias necesarias para el almacenamiento inmediato de información, como se presenta en la 

Figura 29 (Stepanov et al., 2021).  
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Figura 29 

Correlatos neurobiológicos de la memoria a corto plazo 

 

Nota. Adaptado de ñBases moleculares de la memoria y su relaci·n con el aprendizajeò, por M. Orrego & O. 

Tamayo, 2016, Archivos de Medicina (Manizales), 16(2). 

En adición, la memoria a corto plazo evidenció diferencias funcionales según el tipo de 

información almacenada, distinguiéndose entre el procesamiento verbal y el visoespacial, se 

observó que las tareas espaciales involucran esencialmente las áreas prefrontales y parietales del 

hemisferio derecho, mientras que el manejo de material verbal se asocia principalmente a 

regiones del hemisferio izquierdo (Guevara et al., 2018; Papagno & Martino, 2021). Esta 

especialización cortical permitió explicar las variaciones individuales y grupales que se 

presentan en pruebas cognitivas y en el desempeño de tareas académicas complejas entre 

estudiantes universitarios. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Se evidenció que los estudiantes con una 

mayor capacidad de memoria a corto plazo obtienen mejores resultados en pruebas de 

comprensión y en actividades que exigen la manipulación activa de información (Aizpurua & 

Koutstaal, 2018; Attout et al., 2020). Adicional, se observó que la disminución en la memoria a 
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corto plazo, causada por el envejecimiento o por factores neuropsicológicos, se asocia con 

dificultades para memorizar de manera inmediata el material académico y para transferir 

conocimientos de forma eficiente (Zhu, 2024). A partir de estos postulados, se deduce que la 

memoria a corto plazo se asoció con el desempeño en tareas de aprendizaje, comprensión de 

textos, procesamiento numérico y resolución de problemas. 

Las investigaciones de Attout et al. (2018) y Al-Qaria (2020) llevados a cabo en alumnos 

de nivel universitario y escolar demostraron que la aplicación de estrategias pedagógicas 

enfocadas en fortalecer la memoria a corto plazo, como el uso de ilustraciones o la repetición 

constante, promueve la obtención y la recuperación de información. Estos estudios subrayan la 

relevancia de la memoria a corto plazo como pilar para el desempeño escolar, el desarrollo de 

capacidades cognitivas de nivel superior y la adaptación a las exigencias cambiantes, como 

sucede en el ámbito de educación superior. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test Secuencial WOM-ASM 

Véase la descripción del Test Secuencial WOM-ASM en el apartado de la memoria 

fonológica a corto plazo. 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

El Test de Concentración VISMEM-PLAN se desarrolló como una herramienta destinada 

a valorar la memoria a corto plazo como la atención visoespacial, a través de la presentación 

secuencial de estímulos visuales y la solicitud de reproducir patrones o secuencias previamente 

observadas; su aplicación permitió identificar la capacidad de almacenamiento temporal, la 

destreza para planificar y organizar información visual en ámbitos educativos y clínicos 

(Guevara et al., 2018). Attout et al. (2020) señaló la utilidad de este tipo de instrumentos para la 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
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detección de diferencias individuales y orientación de intervenciones que potencien el 

rendimiento académico y el bienestar neurocognitivo. 

La prueba de concentración VISMEM-PLAN se basó en el clásico Test de Cubos de 

Corsi (Corsi, 1972; Kessels et al., 2000; Wechsler, 1945). Durante la primera etapa de la tarea, se 

iluminan ciertos círculos de una matriz fija se iluminan y el evaluado debe recordar cuáles han 

sido resaltados, para luego tratar de reproducir la secuencia precisa en el orden presentado; en 

una segunda etapa, se establece un intervalo de 4 segundos entre la presentación de los estímulos 

y la repetición de la secuencia, aumentando el tiempo que el participante debe mantener la 

información en la memoria (CogniFit, 2023h). 

Figura 30 

Test de Concentración VISMEM-PLAN 

 

Nota. Adaptado de Test de span de memoria de trabajo visual, VISMEM-PLAN: Test de Concentración, por 

CogniFit, 2023h, CogniFit (https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-vismem-plan/test-de-

concentracion). CogniFit Inc © 2025. 

Memoria No Verbal. Se conceptualizó como la capacidad para codificar, almacenar y 

recuperar información que no se encuentra mediada por el lenguaje, puesto que depende de 

estímulos visuales, espaciales, musicales, emocionales o motores, siendo importante para el 

aprendizaje y la adaptación tanto en contextos académicos como sociales (Gangopadhyay et al., 
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2016; López et al., 2024). Diversas perspectivas teóricas expuestas en los estudios de Doty 

(2018) y Nees et al. (2017) indicaron que este tipo de memoria aborda la habilidad de recordar 

imágenes, patrones, sonidos, movimientos o emociones, facilitando el desempeño en tareas como 

el reconocimiento de rostros, la orientación espacial o la reproducción de secuencias musicales; 

además, se puso en manifiesto que, los conceptos no verbales pueden ser más accesibles y 

resistentes que los verbales, dependiendo de la tarea y del perfil del estudiante (Kunda, 2019; 

López et al., 2024). 

De acuerdo con Doty (2018) y Gangopadhyay et al. (2016) la memoria no verbal incluye 

elementos activos como la manipulación de información visual y espacial en la memoria de 

trabajo; además, abarca elementos pasivos responsables del almacenamiento a corto y largo 

plazo de estímulos no lingüísticos; en este contexto, se demostró que el rendimiento en pruebas 

de memoria no verbal está vinculado a capacidades perceptuales, funciones ejecutivas y 

atencionales, lo cual es relevante para el desarrollo de competencias académicas en disciplinas 

como matemáticas, ciencias, arte y música (Kunda, 2019; Nees et al., 2017). 

Correlatos Neurobiológicos. La memoria no verbal depende en gran magnitud de 

estructuras ubicadas en el hemisferio derecho, en especial la corteza temporal y occipital, áreas 

subcorticales y el hipocampo, representadas en la Figura 31, las cuales participan en la 

codificación y recuperación de información visual, espacial y emocional (Mock et al., 2022; 

2023). Bentvelzen et al. (2021) mediante su investigación basada en mapeo por lesiones y 

técnicas de neuroimagen mostraron que las lesiones en las regiones temporales derechas generan 

déficits específicos en la memoria no verbal, y la lateralización observada en los procesos 

verbales y no verbales respalda la existencia de una especialización funcional según el tipo de 

material en los sistemas de memoria. 
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Figura 31 

Correlatos neurobiológicos de la memoria no verbal 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la memoria no verbal, destacándose la 

participación de estructuras subcorticales, la occipital, la corteza temporal y el hipocampo. Imagen generada con 

BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Hustá et al. (2021) registraron la existencia de redes neuronales distribuidas que 

respaldan el almacenamiento activo y pasivo de información no verbal, demostrando su 

sensibilidad a tareas que requieren el reconocimiento visual, espacial y auditivo; se observó que 

la recuperación conceptual en contextos no verbales no necesariamente genera los mismos 

patrones neurofisiológicos que en entornos lingüísticos, lo que indica diferencias en la activación 

de redes corticales según la naturaleza del estímulo (Crisan, 2020). Estos descubrimientos 

indican que la memoria no verbal se establece como un fenómeno complejo que integra varios 

sistemas cerebrales, dependiendo del tipo de material y del contexto en el que ocurre la 

obtención de información. 

Estructuras subcorticales  

Tálamo 

Lóbulo occipital Corteza Temporal 
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Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Según Ahmadi & Kazemi (2015) y Doty 

(2018) el rol de la memoria no verbal es fundamental en el proceso de aprendizaje, 

particularmente en estudiantes con dificultades en el lenguaje o con estilos de aprendizaje poco 

convencionales. Se observó que la habilidad para recordar y manipular información visual y 

espacial favorece el desempeño en asignaturas como matemáticas, ciencias o actividades 

artísticas, incluso en aquellos casos donde las competencias verbales presentan limitaciones 

(López et al., 2024; Teaford, 2016). 

La utilización y validación de pruebas de memoria no verbal, como el Test de 

Reconocimiento WOM-REST, evidenciaron su eficacia para identificar perfiles cognitivos, 

diagnosticar trastornos neurológicos y diferenciar daños cerebrales lateralizados (Li et al., 2023a; 

Tolfo, 2017). Estas herramientas resultaron particularmente valiosas en la evaluación de 

estudiantes universitarios, ya que permiten detectar las fortalezas y las debilidades cognitivas, 

facilitando el diseño de estrategias pedagógicas ajustadas a las características individuales de 

cada estudiante (Braw et al., 2023). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Las pruebas de reconocimiento no verbal, como el WOM-REST, se usan para medir la 

habilidad de los estudiantes para identificar y diferenciar estímulos visuales o espaciales 

previamente expuestos, sin la intervención del lenguaje verbal (Teaford, 2016). Estas 

evaluaciones proporcionan una medida objetiva de la memoria no verbal, facilitando la 

identificación de diferencias individuales y grupales que pueden estar relacionadas con factores 

neurológicos, educativos y emocionales (Braw et al., 2023). 



142 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Li et al. (2023a) y Tolfo (2017) resaltaron la utilidad de las tareas de reconocimiento no 

verbal en el ámbito neuropsicológico y en el educativo, ya que permiten caracterizar el perfil 

neurocognitivo de los estudiantes universitarios, orientando a mejorar su bienestar y desempeño 

académico. 

El Test de Reconocimiento WOM-REST se diseñó tomando como referencia los Tests 

clásicos de Symbol Search del WAIS (Wechsler, 1997), el Wisconsin Card Sorting Test (WCST; 

Heaton, 1981) y las matrices progresivas de Raven (1936). Esta prueba, ilustrada en la Figura 32, 

requiere que el participante memorice los estímulos presentados inicialmente y, posteriormente, 

identifique entre varios distractores cuáles corresponden a los estímulos originales (CogniFit, 

2023i). 

Figura 32 

Test de Reconocimiento WOM-REST 

 

Nota. Adaptado de Test de memoria visual, WOM-REST: Test de Reconocimiento, por CogniFit, 2023i, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-rest/test-de-reconocimiento). CogniFit Inc © 

2025. 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 
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Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización.  

Memoria Visual a Corto Plazo. La memoria visual a corto plazo es la habilidad para 

almacenar y manipular información visual durante periodos breves, lo que permite comparar y 

utilizar estímulos que ya no se encuentran disponibles en el entorno inmediato, este sistema es 

esencial para actividades cotidianas que exigen recordar patrones, formas o ubicaciones visuales 

temporales, y se distingue de la memoria de trabajo por centrarse exclusivamente en información 

visual y por la naturaleza transitoria de su almacenamiento (Agam et al., 2009). Majerus et al. 

(2010) señala que, a pesar de sus restricciones en cuanto a capacidad, su eficacia es crucial para 

el procesamiento visual y el desempeño académico. 

Tallon-Baudry et al. (2001) resaltan que la memoria visual a corto plazo se apoya en la 

capacidad de codificar, mantener y recuperar representaciones mentales de objetos, caras y sitios, 

incluso si solo dura unos segundos. Esta definición diferencia entre el almacenamiento pasivo de 

la información visual y la manipulación activa de esta, procesos que en conjunto facilitan 

actividades como la lectura, la orientación espacial y la resolución de problemas visuales 

(Christophel et al., 2012). En consecuencia, la memoria visual a corto plazo se percibe como un 

depósito, y a la vez como un sistema dinámico interconectado con otras funciones ejecutivas 

(Linden, 2007). 

En resumen, el concepto de memoria visual a corto plazo se amplió al reconocerse como 

un mecanismo determinante para el aprendizaje y el rendimiento neurocognitivo, particularmente 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
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en estudiantes universitarios, quienes enfrentan demandas académicas y exigencias de 

procesamiento visual de manera constante (Liebe et al., 2012). Este constructo asume especial 

importancia en el ámbito educativo, donde resulta crucial analizar los factores que inciden en su 

funcionamiento y su vínculo con el bienestar y el desempeño académico (Bennett et al., 2001), 

así como considerar sus implicaciones para el desarrollo de estrategias de enseñanza y 

evaluación cognitiva en la educación superior (Lazarou et al., 2022). 

Correlatos Neurobiológicos. Desde el campo de la neurociencia y neurobiología, se 

documentó que la memoria visual a corto plazo se apoya en una red cerebral distribuida que 

abarca áreas sensoriales posteriores, la corteza parietal y regiones frontales vinculadas 

estrechamente con la atención y el control ejecutivo, identificadas en la Figura 33 (Todd & 

Marois, 2004). Bettencourt & Xu (2013) mediante técnicas de neuroimagen funcional mostró 

que la corteza parietal posterior está directamente relacionada con la cantidad de información 

que puede ser almacenada, funcionando como un límite de capacidad para la representación 

mental visual. A su vez, se ha identificado el rol de la corteza prefrontal en la manipulación 

activa y en el control atencional de la información visual que se mantiene de manera temporal 

(Munk et al., 2002). 

Figura 33 

Correlatos neurobiológicos de la memoria visual a corto plazo 

 

 

 

 

 

 



145 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de Sistemas nerviosos: las áreas sensoriales [Fotografía], por J. Pérez, 2017, Cuaderno de Cultura 

Científica (https://culturacientifica.com/2017/08/22/sistemas-nerviosos-las-areas-sensoriales/). Imagen generada con 

BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

En lo que respecta a la conectividad funcional, la sincronización de la actividad neuronal 

entre regiones fronto-parietales y visuales resultó indispensable para el mantenimiento de la 

información visual; adicional, la sincronía oscilatoria y la modulación de distintas bandas de 

frecuencia, como theta y gamma, favorecieron el almacenamiento eficaz como la supresión de 

estímulos no relevantes (Salazar et al., 2012). En particular, la alineación entre las regiones 

fronto-parietales es crucial para preservar la información detallada en la memoria visual a corto 

plazo, a diferencia de la actividad en la banda alfa, se relacionó con la inhibición de distractores 

(Sauseng et al., 2009). 

En conclusión, la evidencia neurobiológica indica que la memoria visual a corto plazo 

implica una interacción entre zonas sensoriales, asociativas y ejecutivas, esta organización 

permite que el sistema se adapte y reorganice funcionalmente en respuesta a diferentes demandas 

cognitivas, al igual que frente al envejecimiento o a patologías neurodegenerativas (Bugmann & 
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Taylor, 1994). Estos hallazgos enfatizan la importancia de las redes cerebrales en el 

procesamiento temporal de la información visual (Christophel et al., 2012) y destacan la 

relevancia de investigar este sistema para comprender el rendimiento neurocognitivo en 

estudiantes universitarios (Linden, 2007). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Se demostró que la memoria visual a corto 

plazo desempeña como un predictor relevante del rendimiento académico en estudiantes 

universitarios, dado que influye en competencias como la lectura, el razonamiento espacial y la 

resolución de problemas (Tallon-Baudry et al., 2001). Liebe et al. (2012) indicaron que los 

estudiantes que obtienen mejores resultados en tareas relacionadas con la memoria visual a corto 

plazo presentan una tendencia a destacar en pruebas de comprensión lectora y un mejor 

desempeño en asignaturas que demandan un elevado procesamiento visual; en adición, se 

concluyó que la capacidad para mantener y manipular información visual ha facilitado el 

aprendizaje en carreras universitarias con un alto componente visual, como arquitectura, diseño y 

ciencias experimentales (Lazarou et al., 2022). 

En complemento, se señaló que las diferencias individuales en la memoria visual a corto 

plazo pueden ser afectadas por factores como el estrés académico, la fatiga o el estado 

emocional, elementos que influyen de forma negativa en el desempeño académico y, en 

consecuencia, en el bienestar global de los alumnos (Bennett et al., 2001). La investigación 

longitudinal realizado por Sauseng et al. (2009) demostró que acciones dirigidas a potenciar la 

memoria visual como el entrenamiento cognitivo o la inclusión de recursos visuales en el 

proceso de enseñanza, ayudan a incrementar el rendimiento y la autopercepción de habilidad 

académica en el ámbito universitario. 
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Finalmente, Christophel et al. (2012) destacaron la importancia de valorar la memoria 

visual a corto plazo en la caracterización neuropsicológica de los alumnos, haciendo énfasis en 

su importancia para identificar perfiles de riesgo y guiar de estrategias pedagógicas 

personalizadas; este constructo ha permitido la creación de programas de apoyo dirigidos a 

fortalecer el bienestar y el rendimiento neurocognitivo, adaptados a las demandas específicas de 

cada carrera universitaria. Por lo tanto, la memoria visual a corto plazo se establece como un 

componente clave en el estudio del aprendizaje y la salud mental en el ámbito de la educación 

superior (Linden, 2007; Majerus et al., 2010). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

Memoria De Trabajo. La memoria de trabajo es un sistema cognitivo esencial 

responsable del almacenamiento temporal y de la manipulación activa de la información que se 

necesita para realizar tareas complejas como el razonamiento, la comprensión lingüística y la 

soluci·n de problemas (Nee & DôEsposito, 2018). Este constructo, basado en el modelo 

propuesto por Baddeley y Hitch abarca subsistemas especializados: la agenda visoespacial, el 

lazo fonológico y el ejecutivo central, cada uno de estos orientado al procesamiento de 

información visual, verbal y al control de la atención, respectivamente (Baddeley, 1992). A 

diferencia de la memoria a corto plazo, la memoria de trabajo posibilita la manipulación activa 

de los contenidos almacenados, aspecto fundamental para el pensamiento complejo y la 

adaptación frente a situaciones nuevas (Fujii, 2001). 
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Ricker et al. (2020) sostiene que la memoria de trabajo funciona como un espacio mental 

temporal en el que se gestionan de manera simultánea varias fuentes de información, lo que 

permite la realización coordinada de múltiples tareas cognitivas. Por otro lado, Ma et al. (2014) 

señalaron que la capacidad de la memoria de trabajo está condicionada por límites individuales, 

lo que repercute en el rendimiento de actividades que exigen mantener y procesar información en 

la presencia de distracciones o bajo una alta carga cognitiva; además, se planteó que la memoria 

de trabajo involucra mecanismos de control atencional y selección de información pertinente, en 

correlación con las funciones ejecutivas (Oberauer, 2019). 

De manera complementaria, se reconoció que la conceptualización de la memoria de 

trabajo ha evolucionado en conjunto con la investigación neuropsicológica, adaptándose a 

nuevos marcos teóricos y hallazgos experimentales, destacando la importancia de diferenciar 

entre componentes específicos de dominio, involucrando los sistemas visoespacial y verbal, y 

componentes de dominio general, como el ejecutivo central, lo que permitió explicar las 

variaciones en el desempeño según la naturaleza de la tarea o el estímulo presentado (Jonides et 

al., 2005). Finalmente, la memoria de trabajo se consideró como un predictor relevante de 

habilidades cognitivas de orden superior, incluyendo la inteligencia fluida, la capacidad para 

resolver problemas y el rendimiento académico (Conway & Kovacs, 2020). 

Correlatos Neurobiológicos. La memoria de trabajo se apoya en la activación y la 

conectividad de una red cerebral distribuida, percibida en la Figura 34, que incluye 

principalmente la corteza prefrontal dorsolateral, la corteza parietal posterior y regiones 

temporales, además de su interconexión con áreas sensoriales especializadas (Mimura & 

Sakamura, 2003). Barak & Tsodyks (2014) a través de técnicas de neuroimagen funcional 

confirmaron que la manipulación y conservación de la información verbal, visual o conceptual 
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dependen de la interacción dinámica entre estas áreas, destacando la corteza prefrontal por su 

importancia en el control ejecutivo y la regulación de la atención.  

Figura 34 

Correlatos neurobiológicos de la memoria de trabajo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la memoria de trabajo, destacándose la 

participación de la corteza prefrontal dorsolateral, la corteza parietal posterior y regiones temporales. Imagen 

generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Jonides et al. (2005) señalaron que la activación de la corteza prefrontal está relacionada 

con la conservación de información importante, mientras que la corteza parietal posterior 

desempeña un papel importante en el almacenamiento temporal y la manipulación de 

representaciones mentales. Además, en actividades asociadas con la memoria de trabajo verbal, 

se ha identificado la participación del giro frontal inferior izquierdo y el área de Broca, mientras 

que, en actividades visoespaciales, la activación cerebral comprende las regiones occipito-

parietales y el giro supramarginal (Fiebach et al., 2007). En complemento, el estudio de Mimura 
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& Sakamura (2003) en pacientes que presentan daño cerebral confirmaron la función 

determinante de estas redes en la realización de tareas de memoria de trabajo y respaldaron la 

presencia de déficits específicos en función de la localización de la lesión. 

Adicional, se destacó que las diferencias individuales en la capacidad de la memoria de 

trabajo están asociadas a patrones específicos de activación y a la eficiencia en la conectividad 

funcional entre las regiones cerebrales implicadas (Barak & Tsodyks, 2014). Logie et al. (2020) 

plantearon que la regulación de la excitación e inhibición en las redes neuronales, la facilitación 

sináptica a corto plazo y la dinámica intrínseca de estas redes fundamentan la flexibilidad y 

adaptabilidad de la memoria de trabajo ante exigencias cognitivas. Por consiguiente, comprender 

los correlatos neurobiológicos de la memoria de trabajo resulta esencial para explicar las bases 

cerebrales del rendimiento neurocognitivo en entornos educativos, este planteamiento está en 

congruencia con el marco teórico establecido. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La memoria de trabajo se ha considerado 

un elemento clave para el éxito académico en estudiantes universitarios, al promover la 

asimilación y la aplicación de nuevos conocimientos, el aprendizaje de idiomas extranjeros y el 

desarrollo de habilidades matemáticas y de razonamiento (Ling & Jiar, 2014). Se demostró que 

los estudiantes que tienen una mayor capacidad de memoria de trabajo pueden alcanzar una 

mejor habilidad de comprensión lectora, solución de problemas y ejecución de tareas complejas 

en diferentes disciplinas (Morra et al., 2019). Por otro lado, Ling & Yeo (2014) descubrieron que 

las diferencias individuales en la memoria de trabajo explican de forma parcial la variabilidad en 

el rendimiento académico de distintas carreras universitarias. 

Según Westby (2020) la sobrecarga de la memoria de trabajo ya sea por la complejidad 

de la información o por el estrés académico, puede afectar el aprendizaje y el bienestar 
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psicológico de los alumnos. Por lo tanto, se propuso la implementación de estrategias 

pedagógicas que contribuyan a reducir la carga cognitiva y a maximizar la utilización de la 

memoria de trabajo en entornos educativos (Oberauer, 2019). Se comprobó que las 

intervenciones centradas en el entrenamiento cognitivo, la utilización de apoyos visuales y la 

presentación clara y estructurada de la información resultan eficaces para potenciar el 

rendimiento académico y la autoconfianza en estudiantes universitarios (Ma et al., 2014). 

Por último, se reconoció que la evaluación de la memoria de trabajo es fundamental para 

la caracterización neuropsicológica de los perfiles estudiantiles, ya que permite identificar 

necesidades de apoyo y orientar estrategias individualizadas dirigidas al bienestar y al éxito 

académico (Jonides et al., 2005; Morra et al., 2019). En consecuencia, la memoria de trabajo se 

consolidó como un componente central en el análisis del rendimiento neurocognitivo en el 

ámbito universitario, integrando aspectos cognitivos, emocionales y contextuales en la educación 

superior (Ricker et al., 2020). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test Secuencial WOM-ASM 

Véase la descripción del Test Secuencial WOM-ASM en el apartado de la memoria 

fonológica a corto plazo. 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 
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¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

Denominación. La denominación se conceptualiza como la habilidad cognitiva para 

recuperar y expresar verbalmente el nombre de objetos, personas, lugares o conceptos a partir de 

diferentes estímulos, ya sean visuales, auditivos o conceptuales (Semenza et al., 1992). Este 

proceso involucra el acceso a los depósitos léxico-semánticos y la integración de información 

perceptual, conceptual y fonológica, lo cual permite una identificación verbal funcional (Ģaniĺ, 

2015). Desde un abordaje neuropsicológico, la denominación se considera un indicador 

altamente reactivo del funcionamiento general del lenguaje, siendo clave para la comunicación 

diaria como para la evaluación clínica de posibles alteraciones cognitivas (Bhimte & 

Rangasayee, 2015). 

Según Williams (1976) la denominación se desarrolla a lo largo del ciclo vital en fuerte 

asociación con la ampliación del vocabulario y el fortalecimiento de las redes semánticas. No 

obstante, se estudió que esta capacidad puede experimentar un deterioro con el envejecimiento, 

reflejándose en dificultades para recordar nombres, situación que resulta particularmente 

frecuente en adultos mayores sanos y en personas con algún grado de deterioro cognitivo (Albert 

et al., 1988; Au et al., 1995). Además, se destacó que el proceso de denominación está influido 

por factores lingüísticos como la frecuencia y familiaridad de las palabras, así como por aspectos 

culturales y contextuales (Yochim et al., 2013). 

La conceptualización de la denominación incluyó el análisis de los errores cometidos en 

tareas clínicas y la utilización de pruebas estandarizadas orientadas a evaluar la capacidad para 

seleccionar palabras precisas, diferenciando entre alteraciones de tipo semántico y dificultades 
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fonológicas o perceptivas (Semenza et al., 1992). Adicionalmente, Cantwell & Rubin (1992) 

indicaron que la denominación se encuentra correlacionada con la alfabetización y el desarrollo 

del lenguaje escrito, encontrándose asociaciones significativas entre la habilidad para nombrar 

objetos y el desempeño en actividades de lectura y escritura. A partir desde esta   perspectiva, la 

denominación se concibe como un proceso complejo que integra diversas dimensiones 

cognitivas, lingüísticas y socioculturales (Zhi, 2002). 

Correlatos Neurobiológicos. A partir del enfoque disciplinar de la neurobiología, la 

denominación se apoya en una red cerebral distribuida que integra principalmente las regiones 

temporales, en específico el giro temporal inferior y medio, adicional al giro angular y el giro 

supramarginal en el hemisferio izquierdo (Bhimte & Rangasayee, 2015; Miceli et al., 2000) 

ubicados en la Figura 35. Semenza et al. (1992) documentaron que lesiones en estas zonas, como 

ocurre en la afasia anómica o ante daño en el lóbulo temporal izquierdo, ocasionan déficits 

específicos en la capacidad de nombrar personas u objetos, lo cual valida un sistema estructurado 

de conceptos particulares en el cerebro. 
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Figura 35 

Correlatos neurobiológicos de la denominación 

 

Nota. Adaptado de MAPA MENTAL DOS GIROS CEREBRAIS, Esquemas y mapas conceptuales de 

Neuroanatomía, por Universidade Federal de Alagoas (UFAL), 2021, docsity 

(https://www.docsity.com/es/docs/mapa-mental-dos-giros-cerebrais/7484335/?src=social_login). Copyright © 2025 

Ladybird Srl. 

La investigación de Kirshner et al. (1984) basada en neuroimagen funcional puso en 

evidencia la participación de los lóbulos temporales en la evocación de nombres comunes y 

propios, así como el papel del giro fusiforme en la denominación de rostros y objetos familiares. 

Gooding et al. (2018) a través de su estudio realizado en pacientes con epilepsia o daño cerebral 

plantearon que la lateralización del lenguaje y las diferencias entre hemisferios afectan la 

manifestación de alteraciones en la denominación, siendo el hemisferio izquierdo el involucrado 

constantemente. Adicional, se resaltó la importancia de la conectividad funcional entre regiones 

semánticas y ejecutivas para un desempeño exitoso en tareas de denominación (Lewis, 2002). 
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Los análisis de Bialystok & Craik (2007) y Lindberg & Bagga-Gupta (2021) sobre 

bilingüismo y deterioro cognitivo demostraron que las dinámicas neuronales involucradas en la 

denominación pueden variar en función de la vivencia lingüística y del estado de los sistemas 

semánticos; así, el envejecimiento y ciertas enfermedades neurodegenerativas, como la 

demencia, afectan la activación y la conexión de estas regiones cerebrales, lo cual implica fallas 

semánticas o dificultades para recuperar palabras de escasa recurrencia (Albert et al., 1988; 

Kirshner et al., 1984). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La habilidad de denominación en el 

ámbito educativo se identificó como un indicador significativo del desarrollo lingüístico y del 

desempeño académico, además se sustentó empíricamente que la capacidad para asignar 

nombres a objetos y conceptos se relaciona significativamente con el proceso de aprendizaje de 

la lectura, la ortografía y la comprensión de vocabulario, en poblaciones infantiles como adultas 

(Cantwell & Rubin, 1992; Landau et al., 1998). A su vez, se constató que los estudiantes que 

presentan dificultades en tareas de denominación a menudo enfrentan un mayor riesgo de 

experimentar problemas en la adquisición del lenguaje escrito y en la decodificación de términos 

nuevos. 

Según Gooding et al. (2018) y Bialystok & Craik (2007) en la población adulta joven, 

específicamente estudiantes universitarios, se evidenció que la capacidad de denominación puede 

verse influida por factores como el bilingüismo, la frecuencia con la que se emplea el 

vocabulario académico y el nivel de educación alcanzado. Estos hallazgos resaltan la relevancia 

de ambientes con una exposición lingüística abundante para favorecer el desarrollo óptimo de 

esta habilidad. En complemento, el desempeño en pruebas de denominación, como el Test de 

Decodificación VIPER-NAM, se ha empleado como un recurso valioso para identificar 
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dificultades de aprendizaje y posibles alteraciones neuropsicológicas en estudiantes 

universitarios (Yochim et al., 2013). 

Todos estos datos empíricos han destacado la efectividad de los programas de 

intervención y de las estrategias interdisciplinarias con el objetivo de fortalecer la habilidad de 

denominación en estudiantes que presentan dificultades específicas, contribuyendo a su 

integración en el ámbito social y académico (Lewis, 2002). En congruencia, la evaluación 

sistemática de la denominación resultó fundamental para identificar perfiles de riesgo y guiar 

acciones preventivas y de apoyo dentro del contexto educativo (Boon & Murdoch, 1994). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Decodificación VIPER-NAM 

El Test de Decodificación VIPER-NAM surgió como una herramienta innovadora y 

pertinente para el diagnóstico y análisis de la capacidad de nombrar en adultos jóvenes, permite 

cuantificar la velocidad y la exactitud en la recuperación de palabras a partir de estímulos 

visuales y auditivos, posibilitando la distinción entre dificultades de tipo fonológico, semántico o 

en el acceso al léxico (Bhimte & Rangasayee, 2015). 

Según Semenza et al. (1992) y Yochim et al. (2013) el VIPER-NAM ha permitido 

detectar tempranamente alteraciones en la nominación y su relación con el rendimiento 

académico y neurocognitivo, adicional a ello, su validez y confiabilidad se respalda en contextos 

lingüísticos y culturales variados, por lo cual se recomienda su uso en investigación, clínica y 

educación. Su aplicación sistemática ha contribuido a perfilar diferencias neuropsicológicas entre 

estudiantes según su carrera y demandas lingüísticas específicas (Gooding et al., 2018; Lewis, 

2002). 
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El Test de Decodificación VIPER-NAM se desarrolló tomando como referencia la prueba 

de denominación de Boston (Kaplan et al., 1983) y la prueba de vocabulario del WAIS-III 

(Wechsler, 1997). En este instrumento, visualizado en la Figura 36, el participante debe 

seleccionar la primera letra, de entre cuatro opciones, que corresponde al inicio del nombre del 

objeto mostrado en la pantalla, por ejemplo, ante la imagen de una manzana, la respuesta 

correcta sería pulsar la letra "M", evitando elegir las alternativas incorrectas que también se 

presentan, como "C", "P" o "A" (CogniFit, 2023j). 

Figura 36 

El Test de Decodificación VIPER-NAM 

 

Nota. Adaptado de Test de denominación, VIPER-NAM: Test de Decodificación, por CogniFit, 2023j, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-viper-nam/test-de-decodificacion). CogniFit Inc © 

2025. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Indagación REST-COM 
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Véase la descripción del Test de Indagación REST-COM en el apartado de la memoria 

contextual. 

Coordinación 

La coordinación se define como la habilidad para ejecutar movimientos de forma precisa, 

secuencial y eficiente, permitiendo una ejecución motora rápida, fluida y armónica (CogniFit, 

s.f.). Se concibió como una función de alta complejidad que integra componentes cognitivos, 

emocionales y motores, permitiendo una adaptación eficaz ante las exigencias del entorno 

(Benjumea et al., 2016).  

La habilidad para coordinar no solo es el simple control motor, ya que incluye procesos 

ejecutivos como la planificación estratégica, la memoria operativa, la atención sostenida en el 

tiempo y la capacidad para inhibir comportamientos automáticos o inapropiados (Zorrilla-

Silvestre et al., 2017). Esta interpretación concuerda con las visiones del marco actual que 

perciben las capacidades cognitivas como el producto de una interacción continua entre redes 

neuronales especializadas y funciones cognitivas superiores. 

Se han propuesto múltiples modelos explicativos sobre la coordinación, destacándose 

aquellos que colocan a las funciones ejecutivas como componente integrador de esta capacidad 

(Tirapu-Ustárroz et al., 2018). Bajo esta perspectiva, Soto-Añari et al. (2018) interpreta la 

coordinación como una expresión conductual del funcionamiento ejecutivo óptimo, en donde 

habilidades como la memoria operativa y la autorregulación cognitiva resultan determinantes 

para abordar con éxito tareas complejas, en contextos académicos como sociales, en este sentido, 

instrumentos como el Trail Making Test o la Torre de Hanoi han sido utilizados como vías 

indirectas para valorar la coordinación cognitiva, puesto que exigen procesos como la 
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planificación, la organización secuencial y la capacidad de adaptación cognitiva frente a nuevas 

demandas. 

Según Padilla (2018) la coordinación cognitiva puede verse modulada negativamente por 

factores como el estrés, impulsividad o la carga emocional excesiva, aspectos particularmente 

acentuados en entornos escolares o formativos; la investigación se ejecutó en población 

adolescente con sobrepeso, en donde se evidenció un descenso en el rendimiento de funciones 

ejecutivas coordinativas posterior exposición a escenarios de estrés social; adicional, se reportó 

una hiperactivación de regiones cerebrales asociadas con el sistema de recompensa, lo que 

impactó de forma directa en la toma de decisiones y en los mecanismos de autorregulación 

emocional y conductual. 

Se identificaron enfoques que plantearon la coordinación como una habilidad transversal 

con implicaciones directas en el ámbito del rendimiento académico. Por ejemplo, la 

investigación llevada a cabo por Martínez-Álvarez y colaboradores registró asociaciones 

estadísticamente significativas entre la coordinación cognitiva, la capacidad de comprensión 

lectora, la producción creativa y el desempeño académico global; estos resultados respaldan la 

idea que plantea que la coordinación debe concebirse más allá de lo motor, reconociéndola como 

una función de carácter multidimensional que resulta clave para el desarrollo integral del 

estudiantado (Martínez-Álvarez et al., 2020). 

El estudio de Ramos Parrací et al. (2022) realizado con deportistas de alto rendimiento, 

analiza la coordinación teniendo en cuenta indicadores de origen neuromuscular y genético, sus 

resultados revelaron la presencia de una correlación entre ciertos patrones dermatoglíficos y un 

alto grado de coordinación y resistencia física; esto indica que algunos factores biológicos 

podrían tener un papel importante en la expresión de habilidades coordinativas complejas. 
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Aunque se desarrolló en el entorno deportivo, aporta una visión complementaria que facilita 

entender el impacto de diversas variables en la coordinación, particularmente en poblaciones de 

edad joven. 

Lemos et al. (2015) señalan que varias experiencias con programas de estimulación 

cognitiva en grupo mostraron progresos notables en funciones ejecutivas y en la regulación 

emocional, destacando la capacidad de entrenamiento que tiene esta capacidad. Los resultados 

confirmaron hipótesis de que la coordinación constituye es una función que puede ser evaluada e 

intervenida, resaltando su función estratégica en la promoción del bienestar neurocognitivo. 

Correlatos Neurobiológicos. La coordinación tiene una estructura y función compleja, 

en las que se incluyen diversas zonas del cerebro (Castro et al., 2023). Los hallazgos científicos 

señalaron que se puede entender la coordinación cognitiva y motora al tomar en cuenta la 

interacción entre áreas fundamentales como: la corteza prefrontal y el tálamo, mostrados en la 

Figura 37, y la corteza motora, visible en la Figura 38; estas estructuras desempeñaron un papel 

esencial en procesos como la planificación de acciones, la administración ejecutiva del 

comportamiento y la incorporación de información sensorial, elementos críticos en situaciones 

académicas que demandan un elevado procesamiento cognitivo (Grinde, 2016). 

Figura 37 

Correlatos neurobiológicos de la coordinación 
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Nota. Adaptado de ñEl t§lamo en el centro de la atenci·nò (p. 69), por M. Nadal & Y. Amarillo, 2018, Centro 

Atómico Bariloche, 27(160). Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 
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Figura 38 

Correlatos neurobiológicos de la coordinación: áreas motoras 

 

Nota. Adaptado de Sistemas nerviosos: las áreas motoras [Fotografía], por Animalia, 2017, Cuaderno de Cultura 

Científica (https://culturacientifica.com/2017/08/29/sistemas-nerviosos-las-areas-motoras/). Imagen generada con 

BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

En adición, se evidenció que la amígdala y la corteza prefrontal cumplen un rol clave en 

la coordinación emocional, al modular las respuestas afectivas y favorecer un equilibrio 

emocional esencial para procesos cognitivos superiores como la atención y la memoria operativa, 

lo que incide directamente en una toma de decisiones adaptativa y eficaz (Rovella & Brusasca, 

2018). 

En el ámbito clínico, se evidenció que ciertas alteraciones cerebrales, como producto del 

consumo de sustancias psicoactivas o de enfermedades neurodegenerativas, impactan de manera 
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https://culturacientifica.com/2017/08/29/sistemas-nerviosos-las-areas-motoras/
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directa sobre los procesos de coordinación cognitiva; las disfunciones observadas en los circuitos 

que vinculan estructuras prefrontales y subcorticales se tradujeron en dificultades en la memoria 

operativa, en el control inhibitorio y en la capacidad de planificación, afectando negativamente el 

rendimiento en actividades académicas y sociales (Costa de Oliveira et al., 2018). Estos 

descubrimientos destacan la importancia de la evaluación neuropsicológica como instrumento 

diagnóstico y terapéutico para la detección temprana e intervención en las disfunciones 

mencionadas. 

Finalmente, de acuerdo con Robert (2019), se demostró que las intervenciones con un 

enfoque multidisciplinario generaron importantes avances en funciones cognitivas asociadas a la 

coordinación; también impulsaron una mayor conectividad funcional entre regiones corticales y 

subcorticales, facilitando procesos de reestructuración en las redes neuronales encargadas de la 

autorregulación conductual, el control emocional y la planificación ejecutiva (Bilyk & 

Dimitrova, 2022). 

Subprocesos. En el análisis de la coordinación se determinaron ciertos subprocesos que 

permitieron un análisis detallado en dimensiones específicas y evaluables. El reconocimiento de 

estos elementos ayudó a un entendimiento exhaustivo de los procesos que participan en la 

ejecución de tareas coordinadas (Soto-Añari et al., 2018). En estos subprocesos, la coordinación 

ojo-mano y el tiempo de respuesta, relacionados con la velocidad de procesamiento y la eficacia 

de los sistemas atencionales, se establecieron como indicadores importantes del rendimiento 

neurocognitivo, permitiendo una descripción precisa del perfil funcional de los alumnos 

(CogniFit, s.f.). 

Coordinación Ojo-Mano. También conocida como coordinación visomotora ha sido 

definida como la habilidad para integrar de manera eficiente los estímulos visuales con la 
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ejecución motriz, posibilitando movimientos orientados con exactitud y sincronización 

(Benjumea et al, 2016). Este constructo se ha abordado extensamente desde enfoques cognitivos 

y computacionales, en los que se reconoce que esta habilidad no se limita al control motor, 

debido a que requiere la participación de procesos como la percepción visual, la atención 

selectiva y la memoria operativa; se señaló que los movimientos oculares y manuales actúan 

como elementos interdependientes dentro de un sistema de control y retroalimentación altamente 

sincronizado (Jana et al., 2017). 

Erez (2009) señala que se han propuesto modelos teóricos que conceptualizan la 

coordinación visomotora como un proceso de control óptimo bajo condiciones de incertidumbre, 

es decir, como un sistema estocástico; bajo esta perspectiva, se interpretó que los movimientos 

oculares; tanto los sacádicos, caracterizados por ser rápidos y bruscos (Ferrer, 2016) como los de 

seguimiento, que constituyen estrategias adaptativas orientadas a optimizar la guía manual en 

tareas específicas. Estos modelos han permitido comprender mejor los mecanismos mediante los 

cuales la atención visual se regula para potenciar la ejecución motora, minimizando el ruido 

perceptivo y mejorando la precisión en la estimación espacial, aspectos clave para el ajuste 

continuo de los movimientos. 

En las tareas secuenciales de alta complejidad, y aquellas que implican la reproducción de 

figuras visuales, se documentó que los movimientos oculares anticipan a las acciones manuales y 

además intervienen activamente en la planificación previa y en la selección de estímulos 

relevantes del entorno; así, la coordinación visomotora no se restringe a la ejecución final del 

movimiento, ya que abarca etapas anteriores y posteriores, integrando decisiones cognitivas que 

orientan la acción de forma estratégica (Ballard et al., 1992). 
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Correlatos Neurobiológicos. La coordinación visomotora se basa en la interacción 

funcional entre la corteza cerebral y el cerebelo (Rodriguez-Takeuchi et al., 2020), percibida en 

la Figura 39. El análisis de Rizzo et al. (2020) llevado a cabo en grupos con daño cortical y 

cerebeloso permitió identificar una diferencia en las funciones de estas estructuras; el cerebelo se 

asoció principalmente con la anticipación temporal del movimiento y la corteza mostró un rol 

dominante en la regulación espacial de la acción motora; se observó una desincronización entre 

el comienzo de los movimientos oculares y manuales en situaciones de daño cerebeloso, lo cual 

respaldó esta distinción funcional. 

Figura 39 

Correlatos neurobiológicos de la coordinación ojo-mano 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se presentan las principales áreas cerebrales vinculadas con la coordinación ojo-mano, destacándose la 

participación dinámica entre el cerebelo y corteza cerebral. Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 

2025. 
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Adicional, se encontró evidencia de la existencia de señales visuales compartidas entre 

los sistemas sensoriomotores responsables del control ocular y manual, lo que sugiere la 

presencia de una base neural integrada para ambos tipos de movimientos; este descubrimiento 

fortaleció la hipótesis de que el SNC administra de forma interdependiente las órdenes motoras 

dirigidas al ojo y a la mano, es decir, las coordina de manera conjunta desde etapas tempranas 

del procesamiento sensorial, favoreciendo una ejecución eficiente de tareas que requieren 

simultaneidad entre la percepción visual y la acción motriz (Stone & Siu, 2013). 

Incluso en las primeras etapas del desarrollo, como en el periodo neonatal, se documentó 

la presencia de comportamientos coordinados entre los movimientos oculares, manuales y orales, 

orientados por objetivos visuales (Martínez Santa et al., 2019). Estos patrones tempranos de 

coordinación se asociaron a la activación de redes neuronales distribuidas en diversos lóbulos 

corticales, lo que indica que esta capacidad constituye una función adaptativa clave desde el 

inicio de la vida, particularmente en conductas esenciales como la alimentación, además, se 

propuso que estos circuitos compartían una arquitectura funcional similar a la que se consolida 

en la adultez (Futagi, 2017). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Se indicó que la coordinación ojo-mano 

cumple un rol importante en la ejecución de tareas cognitivas de alta complejidad en el ámbito 

educativo, se reportó mejoras discretas en la integración visomotora y en la percepción visual, 

con especial énfasis en los componentes atencionales, aun así, los cambios no alcanzaron la 

significancia en todas las áreas de la coordinación (Chang et al., 2019). Estos resultados 

respaldaron la idea de que ciertos programas de estimulación motora podrían tener efectos 

positivos sobre funciones cognitivas específicas, destacando así el valor de la vía motora como 

medio de intervención neurocognitiva. 
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Por otra parte, la investigación comparativa de Garmanjani-Nazemdegan (2023) llevado a 

cabo en contextos educativos, identificó diferencias notables en el desempeño visomotor en 

función del área disciplinar de los alumnos; se notó que las disciplinas técnicas o científicas 

presentaban una precisión superior en actividades que apreciaban la coordinación ojo-mano, en 

contraste con las áreas humanísticas. Este hallazgo respalda la influencia del perfil académico en 

los procesos cognitivo-motores. 

Finalmente, se identificó que las estrategias de enseñanza integradas que combinan 

estrategias cognitivo-instruccionales con perspectivas dinámico-ecológicas mostraron una mayor 

efectividad en la coordinación durante actividades físicas, los avances observados se asociaron a 

niveles elevados de motivación y participación de los alumnos (Addivinola et al., 2021). Esto 

respalda la idea de que la coordinación visomotora se puede mejorar mediante intervenciones 

educativas estructuradas con elementos lúdicos. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Sincronización UPDA-SHIF 

Véase la descripción del Test de Sincronización UPDA-SHIF en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

¶ Test de Coordinación HECOOR 

Véase la descripción del Test de Coordinación HECOOR en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Celeridad REST-HECOOR 
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El Test de Celeridad REST-HECOOR se consolidó como un instrumento idóneo para 

evaluar la velocidad de respuesta motora y la sincronización temporal entre la percepción visual 

del estímulo y la ejecución manual mediante tareas breves y repetitivas se permitió una 

estimación precisa del rendimiento visomotor en poblaciones jóvenes y adultas; su validez fue 

respaldada por estudios que demostraron alta consistencia en los registros de latencia ocular y 

manual, incluso con pocas repeticiones, lo que lo convirtió en una herramienta eficaz para 

investigaciones con universitarios, al facilitar la evaluación de múltiples indicadores visomotores 

en poco tiempo y con bajo impacto en la fatiga (Boer et al., 2013). 

En argumento, la utilidad del REST-HECOOR se correlacionó con su capacidad para 

identificar diferencias individuales en el perfil cognitivo de los evaluados, la variabilidad 

observada en los indicadores de precisión y velocidad permitió explorar estilos diferenciados de 

procesamiento cognitivo-motor, considerando factores como la carrera universitaria, el sexo o la 

experiencia previa en tareas que demandan alta destreza; esta sensibilidad a las diferencias 

individuales aportó un valor añadido al instrumento, particularmente en el análisis del perfil 

neuropsicológico de estudiantes universitarios (Gonzalez et al., 2011). Por consiguiente, se 

vuelve un recurso fundamental en este análisis. 

El Test de Celeridad REST-HECOOR se desarrolló tomando como referencia el 

Fingertip Tapping Test de la batería neuropsicológica NEPSY (Korkman et al., 1998a; Korkman 

et al.,1998b). Fue diseñado con el objetivo de evaluar la capacidad motora básica del individuo, 

proporcionando una estimación del tiempo de respuesta en actividades motoras simples, lo cual 

permite inferir, de forma indirecta, la velocidad de procesamiento en tareas más complejas; el 

test mide con rigurosidad la frecuencia con la que un participante puede presionar, mediante el 

uso del ratón o del dedo, una zona específica de la pantalla durante un intervalo temporal 
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definido; un mayor número de pulsaciones indica un mejor desempeño en la tarea (CogniFit, 

2022d). La previsualización del Test de Celeridad REST-HECOOR se percibe en la Figura 40. 

Figura 40 

Test de Celeridad REST-HECOOR 

 

Nota. Adaptado de Test de pulsado, REST-HECOOR: Test de Celeridad, por CogniFit, 2022d, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-hecoor/test-de-celeridad). CogniFit Inc © 

2025. 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Véase la descripción del Test de Resolución REST-SPER en el apartado de la atención 

focalizada. 

Tiempo De Respuesta. El tiempo de respuesta se definió como el intervalo entre la 

aparición de un estímulo y una respuesta motora por parte del individuo, este indicador se 

consideró como una medida sensible para valorar la efectividad de procesos cognitivos como la 

atención, el procesamiento de la información y la activación motora rápida (Jakobsen et al., 

2011). Según Soto-Añari et al. (2018), el tiempo de respuesta es un recurso valioso para la 

detección de alteraciones en el rendimiento cognitivo, que permite evaluar el estado del 

procesamiento cognitivo general.  

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-hecoor/test-de-celeridad
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Robinson et al. (1997) indicaron que el tiempo de reacción está influenciado por varios 

factores, incluyendo la complejidad de la tarea, el tipo de estímulo sensorial auditivo o visual y el 

nivel de exigencia cognitiva; además, se concluyó que el tiempo de respuesta suele aumentar a 

medida que incrementa la incertidumbre o la carga de atención asociada a la tarea. 

Adicionalmente, se encontró que la variabilidad entre individuos en los tiempos de reacción 

podía ser un indicador de diferencias en la eficacia del funcionamiento ejecutivo (Salthouse, 

1998). 

El análisis de Efimova & Druzhinin (2023) mostró que el tiempo de respuesta se ha 

concebido como un indicador que combina capacidades cognitivas superiores como el 

procesamiento de la información, la atención y la memoria operativa, con elementos motores 

asociados a la ejecución física de la respuesta; adicional, se indicó que los promedios y la 

variación de los tiempos de respuesta son métricas importantes para valorar el funcionamiento 

del sistema cognitivo y su reactividad frente a factores como el envejecimiento o el estrés 

sostenido. 

Correlatos Neurobiológicos. El tiempo de respuesta se ha asociado con el 

funcionamiento de ciertas estructuras cerebrales, entre ellas la corteza prefrontal, el cuerpo 

estriado y los circuitos modulados por dopamina como la corteza prefrontal ventromedial, 

señalados en la Figura 41 (Shiner et al., 2014). En un estudio llevado a cabo en personas con 

enfermedad de Parkinson se mostró que los retrasos en los tiempos de reacción se deben 

parcialmente a limitaciones motoras y a alteraciones en los mecanismos de preprogramación 

motora y en la dirección atencional antes de la ejecución de la respuesta (Jordan et al., 1992). 
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Figura 41 

Correlatos neurobiológicos del tiempo de respuesta 

 

Nota. Adaptado de Corteza prefrontal [Fotografía], por C. Serrano, 2023, Kenhub 

(https://www.kenhub.com/es/library/anatomia-es/corteza-prefrontal ). © Kenhub GmbH. 

Según Blokland (1998) investigaciones realizadas con modelos animales documentaron 

que el inicio de la respuesta está regulado por la interacción de diversos neurotransmisores como 

la dopamina, el glutamato y el GABA, actuando sobre regiones clave como el estriado 

dorsomedial y la corteza prefrontal; estos hallazgos respaldaron la idea de que el tiempo de 

reacción constituye un marcador de la eficiencia con la que el SNC integra las señales 

sensoriales y motoras para generar una respuesta adaptativa. 

En pacientes con patologías cerebrovasculares iniciales, como CADASIL, se evidenció 

que incluso tareas simples de tiempo de reacción podían detectar alteraciones ejecutivas y 

https://www.kenhub.com/es/library/anatomia-es/corteza-prefrontal
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conductuales subclínicas, respaldando su valor como marcador sensible y temprano del 

funcionamiento neurocognitivo (Jouvent et al., 2015). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. En contextos educativos se demostró que 

el tiempo de respuesta puede verse influido por variables situacionales como el nivel de estrés, la 

motivación intrínseca o la carga cognitiva percibida; el estudio de Kilinc en conjunto con su 

equipo de investigación realizado con estudiantes universitarios, reveló que los tiempos de 

reacción eran significativamente más veloces antes de una evaluación que posteriormente, lo 

cual sugiere que el estrés anticipatorio podría actuar como un modulador positivo de la atención 

y la activación cognitiva en situaciones de alta demanda (Kilinc et al., 2017). 

Por otro lado, Uĵurgºl et al. (2024) analizaron las diferencias en el tiempo de respuesta 

según la modalidad sensorial del estímulo; se observó que los estudiantes respondían con mayor 

rapidez ante estímulos auditivos, mientras que los estímulos visuales se asociaron con un 

incremento progresivo en la latencia y en la tasa de errores a medida que avanzaba la tarea, es 

importante añadir que estos resultados fueron interpretados como evidencia de fatiga cognitiva 

inducida por la sobrecarga visual sostenida. 

Se registró que determinadas sustancias estimulantes, como la cafeína o la taurina, 

pueden inducir mejoras temporales en el tiempo de respuesta, por otro lado, los efectos 

observados fueron reducidos, lo que indica que, aunque estos compuestos pueden aumentar 

transitoriamente el nivel de activación, no suponen una correspondencia directa con mejoras 

sustanciales en el procesamiento cognitivo general (Malik & Fatima, 2019). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Indagación REST-COM 
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Véase la descripción del Test de Indagación REST-COM en el apartado de la memoria 

contextual. 

¶ Test de Decodificación VIPER-NAM 

Véase la descripción del Test de Decodificación VIPER-NAM en el apartado de la 

denominación. 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Véase la descripción del Test de Resolución REST-SPER en el apartado de la atención 

focalizada. 

¶ Test de Procesado REST-IHN 

Véase la descripción del Test de Procesado REST-IHN en el apartado de la inhibición. 

¶ Test de Celeridad REST-HECOOR 

Véase la descripción del Test de Celeridad REST-HECOOR en el apartado de la 

coordinación ojo mano. 

¶ Test de Coordinación HECOOR 

Véase la descripción del Test de Coordinación HECOOR en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

¶ Test Secuencial WOM-ASM 
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Véase la descripción del Test Secuencial WOM-ASM en el apartado de la memoria 

fonológica a corto plazo. 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

Percepción 

La percepción se ha conceptualizado como una capacidad cognitiva básica mediante la 

cual se logra captar, organizar y dar sentido a los estímulos sensoriales provenientes del entorno, 

con el fin de construir una interpretación estructurada y significativa de la realidad circundante 

(Letelier, 2015). Esta función desempeñó un papel crucial en la codificación de estímulos del 

entorno como del propio cuerpo, favoreciendo una interacción adaptativa frente a diversas 

exigencias ambientales. Se comprendió a través un estudio que, percibir implica reflejar de 

manera pasiva las características del mundo físico, y construir una actividad dinámica influida 

por factores como la experiencia previa, las expectativas y los esquemas mentales complejos que 

configuran la interpretación del entorno (Chacón et al., 2017). 

A lo largo del tiempo, distintos marcos teóricos han ofrecido interpretaciones 

complementarias acerca de la manera en la que se configuró el proceso perceptivo. Desde una 

perspectiva mecanicista, se planteó que la percepción resultó de la acumulación secuencial de 

estímulos sensoriales, procesados de forma lineal y automática; en contraste, el enfoque 

organicista sostuvo que este fenómeno formó parte de un sistema estructurado e integrado, cuya 
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evolución dependió del desarrollo biológico del individuo; por su parte, el modelo del 

contextualismo subrayó la influencia del entorno inmediato como un factor determinante en la 

construcción perceptiva; por último, la propuesta relacional enfatizó la interacción dinámica y 

recíproca entre el sujeto y su ambiente como elemento central del desarrollo de la percepción 

(Borzi et al., 2016). 

Adicional, se analizaron propuestas integradoras, entre las cuales se encuentran: los 

modelos transteóricos y transdiagnósticos, mismos que conceptualizaron la percepción como un 

proceso complejo, influido por múltiples factores interrelacionados, combinando elementos 

provenientes del enfoque cognitivista, del constructivismo y de las ciencias de la complejidad, 

favoreciendo una visión más holística del fenómeno perceptivo; gracias a esta integración, fue 

posible reconocer que la percepción si está determinada por mecanismos neurobiológicos, pero 

también se ve influida por componentes emocionales y dinámicas sociales, lo cual adquirió 

especial pertinencia en escenarios clínicos y educativos actuales (Rodríguez Sarmiento, 2018). 

Según Prieto González (2017), desde la óptica tecnológica y neurocognitiva, la 

percepción fue abordada mediante modelos inspirados en la arquitectura funcional del cerebro 

humano, se destacó que la interdependencia entre percepción, memoria y conocimiento, 

considerándolas como funciones integradas que sustentan la recepción y estructuración del 

aprendizaje; en este marco, se desarrolló un metamodelo de representación del conocimiento que 

buscó simular los mecanismos perceptivos humanos, con la finalidad de optimizar el 

procesamiento de la información y superar ciertas limitaciones cognitivas, especialmente en 

contextos educativos y sistemas computacionales avanzados. 

La Psicología Ambiental incorporó marcos teóricos como la teoría de las affordances los 

cuales se entienden como atributos del entorno que posibilitan o facilitan determinadas acciones 
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al individuo, en función de sus capacidades y características perceptivas (Gibson, 1979). Además 

de los escenarios de conducta, que enriquecieron la comprensión del papel que desempeñó el 

entorno físico y social en los procesos perceptivos. A partir de estas evidencias, la percepción no 

constituyó una actividad puramente individual basada en la captación de estímulos, fue moldeada 

de manera significativa por la interacción entre la persona y los espacios que ocupa; esta visión 

relacional resultó especialmente valiosa para analizar aspectos como el bienestar subjetivo y el 

desempeño funcional en contextos educativos (Corral Verdugo et al., 2019). 

En resumen, se valoró la fusión entre enfoques cognitivos, constructivistas y contextuales 

como una vía para comprender la percepción desde una perspectiva dinámica y en permanente 

evolución, cada corriente teórica aportó elementos significativos, sin embargo, la integración de 

estas ofreció mayores ventajas para la investigación aplicada y la intervención profesional; el 

reconocimiento de las diferencias y puntos de encuentro entre los modelos permitió formular 

marcos interpretativos más amplios y adaptables, particularmente útiles para analizar los 

procesos perceptivos en estudiantes universitarios, favoreciendo así una mejor comprensión de 

su vivencia subjetiva y de su rendimiento cognitivo (Caro Gabalda, 2020). 

Correlatos Neurobiológicos. La percepción se concibe como un proceso cerebral 

altamente complejo, que depende de la estimulación sinérgica de diversas regiones, como se 

ilustra en la Figura 42. Díaz et al. (2018) señaló que, se logró identificar la participación clave de 

estructuras representadas en la Figura 43, como la corteza occipital, el tálamo y la corteza 

parietal posterior, las cuales intervinieron en la codificación de estímulos visuales y en la 

integración de información proveniente de distintos sentidos; la fMRI que permitieron observar 

la organización espacial y temporal de los mecanismos perceptivos en el cerebro humano. 



177 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Figura 42 

Correlatos neurobiológicos de la percepción 

 

Nota. Adaptado de Proceso cerebral de la percepción, por S. Cruz, 2016, Universidad Rafael Landívar 

(https://alexcastilloblog.wordpress.com/wp-content/uploads/2016/03/conferencia-cerebro-y-percepciocc81n.pdf).  

https://alexcastilloblog.wordpress.com/wp-content/uploads/2016/03/conferencia-cerebro-y-percepciocc81n.pdf
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Figura 43 

Principales regiones cerebrales implicadas en la percepción 

 

 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de Posterior Parietal Lobes [Fotografía], por G. Dutton, s.f., CVI Scotland. 

(https://cviscotland.org/lessons.php?id=5). © 2025 CVI Scotland. Imagen generada con BioRender con fines 

ilustrativos en 2025. 

Se destacó el rol protagónico de la corteza cerebral como núcleo de la conciencia 

perceptiva, al intervenir tanto en el procesamiento sensorial elemental como en la interpretación 

simbólica del entorno, cabe mencionar que la percepción no es únicamente una respuesta de tipo 

neuronal, ya que constituye una construcción compleja, moldeada por influencias de naturaleza 

social, emocional y cultural; esta visión defendió una interrelación constante entre mente y 

cerebro, donde los correlatos neurobiológicos fueron considerados dentro de una red funcional 

amplia, caracterizada por su continua interacción con el ambiente (González Colmenares et al., 

2016). 

En complemento, se incorporaron metodologías especializadas como el eye-tracking, que 

posibilitaron la evaluación precisa de indicadores atencionales y perceptivos, ésta técnica 

permitió registrar y analizar los movimientos oculares en tiempo real, revelando su relación con 

los patrones de exploración visual y con la priorización de ciertos estímulos en el campo visual, 

los hallazgos señalaron una conexión significativa entre las respuestas oculomotoras y la 

Lóbulo parietal 

Lóbulo occipital 

Tálamo  

https://cviscotland.org/lessons.php?id=5
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actividad cortical, con especial implicación de áreas visuales y prefrontales, lo que puso de 

manifiesto el rol modulador de la atención en los procesos perceptivos (Rúas Araújo et al., 

2016). 

El componente emocional de la percepción se explora desde una perspectiva 

neurobiológica, revelando la implicación activa de estructuras como la amígdala y la corteza 

prefrontal ventromedial en la codificación afectiva de los estímulos perceptivos; estas áreas 

mostraron una participación destacada, particularmente en tareas que involucraron el 

reconocimiento de rostros y expresiones emocionales, de este modo se respaldó la existencia de 

una estrecha relación entre emoción y percepción, demostrando cómo los estados afectivos 

condicionaron el procesamiento sensorial y la toma de decisiones, dimensiones especialmente 

significativas en entornos educativos y procesos de evaluación académica (Rovella & Brusasca, 

2018). 

Guitart Pérez-Puelles (2021) hace énfasis en que, en el entorno educativo, los avances en 

neurociencia brindaron fundamentos teóricos con el objetivo de comprender de qué manera los 

estudiantes procesaron los estímulos sensoriales y cómo este procesamiento influye en su 

desempeño académico, se logró identificar la participación de circuitos neuronales específicos 

vinculados con la percepción auditiva, visual y táctil, los cuales funcionaron como canales 

primarios para la incorporación de nuevos aprendizajes. El reconocimiento de estos correlatos 

neurobiológicos permitió orientar el diseño de estrategias pedagógicas que se alinearan con el 

funcionamiento cerebral, promoviendo una mayor eficacia en los procesos atencionales y 

mnésicos.  

Un factor adicional crucial por considerar en el funcionamiento de la percepción es la 

plasticidad cerebral, es decir, la capacidad del sistema nervioso para reorganizarse a partir de la 
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experiencia; la exposición continua a estímulos, junto con el aprendizaje, el entorno y las 

interacciones sociales, promovió la reconfiguración neuronal, favoreciendo el desarrollo 

cognitivo y el rendimiento académico en estudiantes universitarios (Morilla García, 2016). 

Subprocesos. La percepción se ha reconocido como un proceso esencial mediante el cual 

se organiza e interpreta la información sensorial proveniente del entorno (Chacón et al., 2017). 

Este mecanismo involucra diversos subprocesos específicos que serán abordados en la presente 

investigación: la percepción auditiva, la estimación, el reconocimiento de estímulos, la 

percepción espacial, la percepción y el escaneo visual (CogniFit, s.f.). Comprender el 

funcionamiento de cada uno de estos componentes resulta clave para delimitar un perfil 

neuropsicológico que sustenta el rendimiento académico y bienestar. 

Percepción Auditiva. La percepción auditiva es la habilidad del sistema nervioso para 

procesar e interpretar los estímulos sonoros provenientes del entorno, mediante una interacción 

entre mecanismos sensoriales y funciones cognitivas superiores, abarca la identificación de 

sonidos, pero también involucra su clasificación e integración en patrones significativos, como 

ocurre con la música, el lenguaje hablado o los ruidos ambientales (Brefczynski-Lewis & Lewis, 

2017). A partir de este concepto, se entendió que la percepción auditiva formó parte de un 

sistema multimodal más amplio, asociado con componentes lingüísticos, motores y afectivos, 

que modulan la experiencia auditiva (Cao et al., 2016). 

Cao et al. (2016) plantearon que, el significado de los estímulos auditivos se manifiesta 

de la interacción entre el procesamiento sensorial y las representaciones previamente adquiridas 

en el cerebro; este proceso integró componentes fonológicos, semánticos y rítmicos que 

facilitaron la interpretación contextualizada de los sonidos. En consecuencia, la percepción 

auditiva fue entendida como un fenómeno dinámico, modulado por variables individuales y por 
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influencias socioculturales, consolidándose como un elemento indispensable en la valoración del 

desempeño cognitivo y académico. 

Correlatos Neurobiológicos. En lo referente a los correlatos neurobiológicos, se 

estableció que la percepción auditiva se relacionó principalmente con la activación de la corteza 

auditiva primaria, localizada en el lóbulo temporal en las áreas 41 y 42 de Brodmann, percibidas 

en la Figura 44, así como con redes cognitivas distribuidas en regiones frontales y parietales. 

Mediante estudios de neuroimagen funcional, se evidenció que las tareas de discriminación de 

estímulos sonoros activaron áreas sensoriales y estructuras asociadas a funciones ejecutivas 

como la atención y la memoria operativa, entre ellas el córtex prefrontal y el cíngulo anterior 

(Eddins et al., 2001). Estos hallazgos respaldaron la hipótesis de que el procesamiento auditivo 

complejo se sustenta en la interacción entre mecanismos ascendentes bottom-up y descendentes 

top-down. 

Figura 44 

Corteza auditiva primaria 

 

 

 

 

 

 

Nota. Adaptado de Sordera Central [Fotografía], por A. Gómez, 2016, Gimbernat formación 

(https://eugdspace.eug.es/bitstream/handle/20.500.13002/210/Almudena%20G%C3%B3mez%20Barqu%C3%ADn.

pdf?sequence=1&isAllowed=y).  Imagen generada con BioRender con fines ilustrativos en 2025. 

Corteza auditiva 

primaria  

https://eugdspace.eug.es/bitstream/handle/20.500.13002/210/Almudena%20G%C3%B3mez%20Barqu%C3%ADn.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://eugdspace.eug.es/bitstream/handle/20.500.13002/210/Almudena%20G%C3%B3mez%20Barqu%C3%ADn.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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Sheft et al. (2015) señala que diversos estudios señalaron que la capacidad para 

discriminar patrones espectrales distribución de energía en estímulos sonoros, se relacionó con 

un rendimiento superior en tareas de memoria de trabajo y en habilidades visuoespaciales, 

particularmente en personas adultas mayores sin diagnóstico de demencia. En poblaciones que 

presentan reorganización cortical, como es el caso de niños con ceguera congénita o adquirida en 

etapas tempranas, se observó un incremento en la conectividad funcional entre las cortezas 

auditivas, visuales y del lenguaje; esta reorganización estuvo modulada, entre otros factores, por 

el nivel de escolaridad alcanzado, evidenciando una forma de plasticidad adaptativa del sistema 

auditivo ante las condiciones sensoriales y educativas del entorno (Ankeeta et al., 2022). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Según Schmidt et al. (1975) diversas 

investigaciones resaltaron la relación entre la percepción auditiva y el desempeño académico, 

especialmente en áreas vinculadas con el desarrollo del lenguaje; en población infantil, se halló 

que el rendimiento en tareas de percepción auditiva se correlaciona significativamente con las 

habilidades de conciencia fonológica, mostrando su capacidad predictiva en el aprendizaje de la 

lectura y la escritura. En el caso de personas adultas mayores, los resultados sugieren que la 

variable formación académica impactó directamente en el desempeño de pruebas auditivas 

específicas como el reconocimiento de patrones de frecuencia y la comprensión verbal en 

entornos ruidosos, lo cual puso en manifiesto la interacción funcional entre los sistemas auditivo 

y cognitivo en relación con la experiencia educativa (Murphy et al., 2016). 

En adición, en niños diagnosticados con trastorno del procesamiento auditivo (TPA), se 

identificaron dificultades específicas en la percepción del ritmo, mismas que no se asociaron 

directamente con déficits atencionales, pero sí con una menor capacidad para comprender el 

habla en ambientes con interferencia sonora, lo que afectó de forma negativa en su rendimiento 
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escolar (Sidiras et al., 2019). Además, Rochette et al. (2014) en su estudio realizado con 

población infantil sorda documentaron que la instrucción musical favoreció la atención auditiva 

y la memoria, generando efectos positivos en el desarrollo del lenguaje y en el funcionamiento 

cognitivo global. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Estimación EST-II  

El Test de Estimación EST-II , se basó en el Duration Pattern Test (DPT), propuesto por 

Frota & Pereira (2003) y tiene como propósito evaluar la capacidad de estimación temporal del 

individuo, esta prueba se estructura inicialmente a partir de estímulos tanto auditivos como 

visuales, los cuales sirven de apoyo para la tarea; sin embargo, en fases posteriores, dicho apoyo 

visual es progresivamente retirado, con el fin de valorar el desempeño basado exclusivamente en 

la información auditiva (CogniFit, 2022e).  

En este contexto, el EST-II puede ser considerado un recurso valioso en el ámbito 

universitario, al permitir la evaluación del papel que desempeña la percepción auditiva en el 

rendimiento cognitivo general y su potencial repercusión sobre el bienestar académico. Esta 

herramienta se visualiza previamente en la Figura 45. 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
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Figura 45 

Test de Estimación EST-II  

 

Nota. Adaptado de Test de estimación de tiempo, EST-II: Test de Estimación, por CogniFit, 2022e, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-ii/test-de-estimacion). CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Indagación REST-COM 

Véase la descripción del Test de Indagación REST-COM en el apartado de la memoria 

contextual. 

Estimación. Es una función cognitiva compleja que permite formular respuestas 

aproximadas en situaciones donde no se dispone de una solución precisa, este proceso supone la 

integración de múltiples recursos mentales como el conocimiento previo, el razonamiento 

abstracto, la memoria semántica y de trabajo, además de la atención y las funciones ejecutivas, 

particularmente cuando el entorno demanda inferencias lógicas frente a la ausencia de datos 

exactos (Wagner et al., 2011). En el ámbito de la evaluación neuropsicológica, esta habilidad se 

ha evaluado mediante instrumentos como el Cognitive Estimation Test (CET), cuyo objetivo es 

valorar la capacidad del individuo para emitir críticas cuantitativas coherentes, evidenciando el 

funcionamiento coordinado de procesos cognitivos superiores. 

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-ii/test-de-estimacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-com/test-de-indagacion
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En argumento, se planteó que la estimación constituye un indicador indirecto del 

funcionamiento ejecutivo, bajo este postulado DôAniello et al. (2015) analizaron investigaciones 

recientes donde se cuestionó si esta habilidad refleja una competencia cognitiva de carácter 

general o más específicamente relacionada con dominios particulares como la atención y la 

memoria semántica; a través de la aplicación de pruebas como el CET se identificaron patrones 

de desempeño que ponen de manifiesto el uso de esquemas mentales previamente adquiridos, 

procesos inferenciales y mecanismos de autorregulación cognitiva. Esto consolidó a la 

estimación como un constructo relevante para la evaluación del rendimiento neurocognitivo 

global. 

Correlatos Neurobiológicos. La capacidad de estimar se vinculó con regiones del lóbulo 

frontal, en particular con la corteza prefrontal dorsolateral y ventromedial, áreas implicadas en 

funciones como la planificación, la inhibición conductual y el razonamiento lógico; esta 

afirmación proveniente de estudios con pacientes con epilepsia del lóbulo temporal, donde se 

demostró alteraciones en el desempeño en tareas de estimación, particularmente en casos con 

daño en el hemisferio derecho, sugiere la implicación de circuitos adicionales asociados a la 

percepción visual y visoespacial (Parente et al., 2013). Estos hallazgos respaldan que la 

estimación surge de la interacción entre sistemas de memoria, atención y procesamiento 

visoespacial. 
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Figura 46 

Subregiones de la corteza frontal 

 

Nota. Adaptado de ñModels of executive control and functions (I)ò, por J. Tirapu-Ustárroz, A. García-Molina, P. 

Luna-Lario, T. Roig-Rovira, C. Pelegrín-Valero, 2008, Rev. Neurol, 46(11). Imagen generada con BioRender con 

fines ilustrativos en 2025. 

Estudios realizados en pacientes con enfermedad de Parkinson sin demencia mostraron 

que la capacidad de estimar se asoció significativamente con la velocidad de procesamiento, el 

razonamiento aritmético y las funciones ejecutivas generales; por otro lado, no se vinculó con 

tareas que demandaban habilidades visoespaciales complejas (Scarpina et al., 2017). Además, se 

propuso que ciertas capacidades espaciales como la rotación mental intervienen en la 

formulación de estimaciones, lo cual llevó a planteamientos teóricos que sugieren ampliar los 

modelos actuales a integrar estos procesos en la comprensión de la estimación cognitiva (Janda 

et al., 2012). 
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Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La capacidad de realizar estimaciones se 

asoció de manera consistente con el desempeño académico en diversos niveles del sistema 

educativo, se observó que los estudiantes que presentan mayor precisión en tareas estimativas 

alcanzan mejores resultados en asignaturas como matemáticas, ciencias y comprensión lectora, 

especialmente en aquellas actividades que demandan deducciones numéricas sin la necesidad de 

cálculos exactos (Lewis, 1994). Igualmente, la evidencia mostró que el rendimiento en esta 

habilidad está condicionado por factores contextuales como el enfoque pedagógico, las 

estrategias de enseñanza utilizadas y la presencia de metodologías centradas en la resolución de 

problemas, lo que indica que la estimación puede ser fomentada de manera activa dentro del aula 

(Milanovic-Nahod & Ġaranoviĺ-Boģanoviĺ, 2004). 

Adicional, se indicó que habilidades como la estimación espacial representan un factor 

predictivo del rendimiento en disciplinas STEM Science, Technology, Engineering, and 

Mathematics, mientras que la capacidad para formular estimaciones numéricas coherentes se 

asoció con el razonamiento verbal en campos vinculados a las ciencias humanas (Shakeshaft, 

2016). Esto que demuestra el carácter transversal de esta función cognitiva en distintas áreas del 

conocimiento universitario. En complemento, se encontró que una trayectoria educativa más 

prolongada se relaciona con un desempeño superior en tareas de estimación cognitiva, lo que 

respalda la hipótesis de que esta habilidad puede fortalecerse y sostenerse a través de la 

experiencia académica continua (Lövdén et al., 2020). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Estimación EST-I 

El Test de Estimación EST-I fue desarrollado como un instrumento neuropsicológico, 

que evalúa la capacidad de una persona para estimar en contextos donde no se dispone de datos 
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precisos, su eficacia clínica fue respaldada por estudios realizados en poblaciones sin 

alteraciones cognitivas (MacPherson et al., 2014). Adicional, esta prueba no exige conocimientos 

académicos especializados, por consiguiente, el Test de Estimación demostró una adecuada 

aplicabilidad en contextos universitarios, permitiendo evaluar de forma transversal diversas 

habilidades cognitivas superiores en estudiantes pertenecientes a distintas disciplinas de 

formación (Wagner et al., 2011). 

El Test de Estimación EST-I fue concebido tomando como referencia el Test de 

Estimación Cognitiva de Biber, desarrollado por Goldstein et al. (1996). Su estructura se 

compone de varias fases progresivas en complejidad: en la primera, se solicita al evaluado que 

identifique cuál de dos bolas se desplaza a mayor velocidad; en la segunda, se incorpora una 

tercera bola; en la tercera, se añade una cuarta, exigiendo al usuario que determine cuál de ellas 

se mueve al doble de velocidad que una bola específica la de color rojo; finalmente, en la cuarta 

parte, mientras observa cuatro trayectorias distintas, la persona evaluada debe indicar, en el 

menor tiempo posible, cuál de las bolas llegará primero a un punto determinado del recorrido; 

como se plasma en la Figura 47 (CogniFit, 2023k). 

Figura 47 

Test de Estimación I 
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Nota. Adaptado de Test de estimación de velocidad, EST-I: Test de Estimación, por CogniFit, 2023k, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-i/test-de-estimacion). CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Estimación EST-II  

Véase la descripción del Test de Estimación EST-II en el apartado de la percepción 

auditiva. 

¶ Test de Estimación EST-III  

El EST-III se desarrolló como una versión equivalente del EST-I, con el propósito de 

facilitar aplicaciones repetidas sin que se generaran efectos de práctica; esta versión conservó la 

estructura y el nivel de dificultad del instrumento original, pero incorporó ítems diferentes para 

minimizar el riesgo de evocación, su validez empírica fue confirmada mediante estudios 

realizados con muestras clínicas y grupos de control, donde se observó que ambas versiones 

compartían propiedades psicométricas comparables, incluyendo su sensibilidad para detectar 

disfunción en regiones frontales (MacPherson et al., 2014). 

En población que aborda pacientes con enfermedad de Parkinson, se comprobó que la 

administración repetida de distintas versiones del Test de Estimación no produjo diferencias 

significativas entre los puntajes obtenidos en las primeras y últimas mediciones, lo que respaldó 

la fiabilidad de estas variantes para el seguimiento longitudinal de la estimación cognitiva 

(Scarpina et al., 2017). 

El Test de Estimación EST-III , expuesto en la Figura 48, se fundamenta en el Test de 

Estimación Cognitiva de Biber, desarrollado por Goldstein et al. (1996); en la primera fase, se 

solicita al evaluado que identifique cuál de los objetos presentados en pantalla se encuentra a 

mayor distancia del observador; en la segunda, debe determinar cuál está más alejado de una 

bola rosa también visible en la escena; en la tercera etapa, la tarea consiste en reconocer qué dos 

objetos están situados a la misma distancia de dicha bola; la cuarta parte exige señalar cuál de los 

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-i/test-de-estimacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-ii/test-de-estimacion
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elementos no comparte esa equidistancia; en la quinta sección, el usuario debe seleccionar, entre 

varias imágenes, aquella en la que la disposición espacial de los objetos difiere del modelo 

original (CogniFit, 2023l). 

Figura 48 

Test de Estimación III 

 

Nota. Adaptado de Test de estimación de distancia, EST-III: Test de Estimación, por CogniFit, 2023l, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-iii/test-de-estimacion). CogniFit Inc © 2025. 

Reconocimiento. Es una función cognitiva fundamental que permite identificar, codificar 

y recuperar estímulos previamente experimentados, en íntima articulación con los procesos de 

percepción y memoria, abarca operaciones mnésicas e involucra la habilidad de discriminar entre 

estímulos previamente almacenados y los que resultan novedosos, utilizando representaciones 

internas derivadas de experiencias sensoriales pasadas; en esta perspectiva, el reconocimiento 

abarca dimensiones estructurales neurológicas, funcionales procesamiento de la información y 

conductuales manifestaciones observables, favoreciendo una comprensión más amplia e integral 

de su rol dentro del desempeño neurocognitivo (Castelló, 2002). 

Según Pombo (2011), el reconocimiento se ha conceptualizado como un proceso que 

surge de la interacción entre estructuras cerebrales, estados emocionales y patrones de conducta, 

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-iii/test-de-estimacion
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adquiriendo especial relevancia en contextos clínicos como el de individuos con alteraciones del 

juicio social, por ejemplo, en casos de agresores sexuales; la capacidad de reconocer rostros, 

emociones o intenciones ajenas exige una integración funcional con componentes afectivos, 

cuando esta integración se ve comprometida, pueden observarse fallas en la interpretación 

adecuada de señales sociales, lo que sugiere la existencia de disfunciones en los procesos de 

reconocimiento social. Este tipo de evidencia contribuyó a consolidar una visión del 

reconocimiento como una función de naturaleza multifactorial, respaldada por sistemas 

interrelacionados de procesamiento cognitivo y regulación social. 

Correlatos Neurobiológicos. El reconocimiento se basa en un sistema cognitivo que 

incluye la corteza prefrontal dorsolateral, el hipocampo y ciertas zonas del lóbulo temporal 

medial, ilustradas en la Figura 49 (Welke et al., 2023). García-Molina et al. (2022) examinaron el 

reconocimiento en pacientes con secuelas post-COVID-19 y demostraron que aquellos que 

exhibieron mejoras en exámenes de memoria verbal, fluidez lingüística y reconocimiento verbal 

demostraron una recuperación funcional en estas estructuras, destacando la importancia de la 

plasticidad sináptica en la restauración de la memoria episódica y los procesos de 

reconocimiento. Adicionalmente, Soto-Añari et al. (2018) indicaron que el rendimiento en tareas 

ejecutivas relacionadas con el reconocimiento como la resolución de la Torre de Hanoi y la 

memoria de trabajo, se ve afectado por elementos neurobiológicos como la edad y el nivel de 

educación, lo que sugiere la participación de redes neurales frontoparietales en la regulación de 

estas funciones. 



192 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Figura 49 

Lóbulo temporal medial 

 

Nota. Neuroanatomía clínica y neurociencia, por E. Mtui, G. Gruener, P. Dockey, 2017, Elsevier Health Sciences. 

La evaluación neuropsicológica de la epilepsia previa a la cirugía se consolidó como una 

herramienta fundamental para identificar alteraciones en los procesos de reconocimiento 

vinculadas con la lateralización hemisférica y el compromiso funcional de las redes temporales; 

revelando la localización específica de disfunciones cognitivas, en particular, se observó que 

habilidades como el reconocimiento de patrones auditivos o visuales podían alterarse de manera 

distinta según el hemisferio cerebral afectado, lo que respalda la existencia de un sistema de 

reconocimiento sensorial y conceptual caracterizado por una organización distribuida pero con 

niveles jerárquicos funcionales definidos (Landín, 2009). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Se ha establecido una correlación entre los 

procesos de reconocimiento y variables fundamentales para el desempeño académico, como la 

comprensión lectora y el desarrollo emocional. Martínez-Álvarez et al. (2020) resaltaron que, en 
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estudios realizados con población escolar de nivel primario, se encontró que el reconocimiento 

verbal mantenía una correlación significativa con dimensiones como el autoconcepto, la empatía 

cognitiva y el rendimiento en áreas como lectura y matemáticas, posicionándose como un 

predictor indirecto del éxito académico, complementariamente, se concluyó que habilidades 

escolares específicas, como la escritura al dictado, dependen de la integración de mecanismos de 

reconocimiento auditivo, funciones motoras finas y procesamiento visual eficiente (Villareal 

Campo & de la Peña Álvarez, 2017). 

Siguiendo esta perspectiva, se han implementado programas de intervención 

neuropsicológica orientados al desarrollo del lenguaje oral y escrito, incorporando ejercicios 

específicos de reconocimiento semántico y fonológico, en consecuencia, se demostraron mejoras 

sustantivas en el desempeño académico de estudiantes con dificultades de aprendizaje, lo que 

resalta la eficacia de entrenamientos dirigidos a componentes cognitivos específicos (Álvarez, 

2017). A su vez, Gallego (2012) manifiesta que en población adulta de baja escolaridad se reveló 

que el rendimiento en tareas de reconocimiento se veía influido significativamente por el nivel 

educativo, destacando el papel modulador del entorno académico en el funcionamiento 

neuropsicológico. Estos hallazgos contribuyen a posicionar al reconocimiento como un 

componente central en la delimitación del perfil neuropsicológico de estudiantes universitarios, 

permitiendo discriminar trayectorias cognitivas en función de la carrera cursada y del contexto 

sociocultural de pertenencia. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-rest/test-de-reconocimiento
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¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

Percepción Espacial. Se definió como la capacidad cognitiva que posibilita al sujeto 

interpretar, estructurar y manipular la información del entorno en función de su ubicación 

corporal, abarca dimensiones como la orientación en el espacio, la identificación de relaciones 

topológicas y la coordinación visoespacial, resultando indispensable para la planificación de 

movimientos, la comprensión de representaciones gráficas y la realización de actividades 

cotidianas en contextos tridimensionales (Fragoso, 2003). Desde el campo de la neuropsicología, 

la percepción espacial se consideró como un proceso de integración que opera entre los niveles 

básicos de percepción sensorial y las funciones ejecutivas de mayor complejidad, actuando como 

un puente funcional entre la percepción visual y la acción motora (Álvarez, 2016). 

La percepción espacial ha sido reconocida como un componente esencial del aprendizaje 

activo, al facilitar la construcción de representaciones mentales que organizan y estructuran el 

conocimiento, este proceso cognitivo contribuye de manera significativa a la organización 

conceptual de la información, favoreciendo la elaboración de mapas mentales, esquemas gráficos 

y otros recursos visuales que enriquecen la comprensión espacial de los contenidos escolares (De 

Oliveira Campos et al., 2011). A partir de este postulado, la percepción espacial es una 

herramienta cognitiva dinámica que interviene en el razonamiento abstracto y en la resolución de 

problemas complejos, particularmente en contextos de aprendizaje experiencial, como los 

laboratorios o las aulas basadas en metodologías activas (Márquez et al., 2016). 

Correlatos Neurobiológicos. La percepción espacial se fundamenta en la activación 

coordinada de múltiples regiones cerebrales, entre las que destacan el lóbulo parietal, el 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
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hipocampo, la corteza occipital y las conexiones frontoparietales ilustradas con anterioridad en la 

Figura 14; en particular, el lóbulo parietal derecho se ha identificado determinante para la 

ejecución de tareas que implican orientación espacial, estimación de distancias y rotación mental 

de objetos, mientras que el hipocampo se ha asociado con la generación y mantenimiento de 

mapas cognitivos del entorno físico (Paterno, 2014). Por otra parte, bajo un enfoque 

neuroquímico Herregodts et al. (1989) concluyeron que zonas corticales específicas, como la 

corteza asociativa parietal posterior, presentan patrones diferenciales en la distribución de 

neurotransmisores implicados en el procesamiento visoespacial, lo cual refuerza la complejidad 

funcional de estos sistemas. 

Posterior a eventos neurológicos como los accidentes cerebrovasculares, se documentaron 

alteraciones marcadas en la percepción espacial, particularmente en pacientes con lesiones en el 

hemisferio derecho, quienes manifiestan dificultades para orientarse en el entorno, reconocer 

referencias espaciales y planificar adecuadamente sus desplazamientos, estos compromisos 

funcionales se vincularon a disfunciones en la red visual dorsal encargada de procesar el 

componente espacial del estímulo, lo cual impacta negativamente en la autonomía cotidiana de 

los individuos afectados (Silva et al., 2014). Reforzando este principio, Llorca (2017) ha 

enfatizado que la percepción espacial se encuentra significativamente interrelacionada con la 

memoria de trabajo y las funciones ejecutivas, activando de manera simultánea regiones del 

lóbulo frontal y parietal, lo que sugiere la existencia de un circuito funcional de alta complejidad 

e integración cerebral. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. La percepción espacial ha demostrado ser 

un componente indispensable del rendimiento académico, con especial impacto en disciplinas 

como las matemáticas, la lectura y las ciencias experimentales; además, se evidenció que la 
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incorporación de esquemas espaciales, diagramas estructurados y mapas conceptuales favorece 

de manera importante la retención de información y la comprensión lectora, al permitir que los 

estudiantes organicen jerárquicamente los contenidos y se desplacen cognitivamente a través de 

estructuras de conocimiento complejas (Tapia et al., 2017). En complemento, la utilización de 

recursos visuales como los mapas mentales ha potenciado el desarrollo de habilidades espaciales 

en estudiantes de nivel primario, promoviendo procesos de aprendizaje autónomos, significativos 

y profundamente internalizados (De Oliveira Campos et al., 2011). 

En estudiantes con dificultades específicas del aprendizaje, se identificó que las 

limitaciones en la percepción espacial interfieren directamente en actividades fundamentales 

como la escritura, la lectura y la organización estructurada de ideas en soportes gráficos, una 

orientación visoespacial deficitaria se manifiesta comúnmente en errores direccionales, 

desorganización en la disposición de líneas y dificultades para interpretar o ejecutar instrucciones 

visuales (Villareal Campo & de la Peña Álvarez, 2017). En el caso de población adulta joven 

particularmente en estudiantes universitarios, estos patrones también forman parte del perfil 

neuropsicológico general, incidiendo en la eficacia para resolver problemas espaciales, planificar 

tareas académicas y desenvolverse en entornos virtuales de aprendizaje (Mas Esquerdo Sánchez 

et al., 2017). Estos hallazgos fortalecen la consideración de la percepción espacial como una 

dimensión central dentro de la caracterización neurocognitiva diferenciada según la carrera 

universitaria. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de programación VIPER-PLAN 

El Test de Programación VIPER-PLAN ha sido empleado como herramienta específica 

dentro de la evaluación neuropsicológica para analizar la percepción espacial y las habilidades de 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-viper-plan/test-de-programacion


197 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

planificación implicadas en tareas visoconstructivas, este instrumento, fundamentado en 

referentes clásicos como el Porteus Maze Test (Porteus, 1950) y la prueba Route Finding del 

instrumento NEPSY (Korkman et al., 1998; 1998b) fue desarrollado con el objetivo de simular 

situaciones reales de organización espacial y programación de rutas, mediante su aplicación, se 

valora la capacidad del evaluado para anticipar secuencias, planificar trayectorias y resolver 

problemas espaciales de manera eficiente, analizando la eficiencia del trayecto y las estrategias 

de solución empleadas (CogniFit, 2023m). Su implementación ha demostrado ser útil en 

contextos clínicos y universitarios, facilitando la detección de patrones de error y la 

identificación de estrategias cognitivas, especialmente en casos con sospecha de deterioro 

cognitivo o bajo rendimiento académico (Esquerdo Sánchez et al., 2017).  

Para la ejecución de esta prueba, presentada en la Figura 50, se solicita al evaluado que 

desplace una bola desde una esquina inicial hacia una meta ubicada en la esquina opuesta del 

laberinto, este recorrido debe realizarse a través de los pasillos permitidos, procurando utilizar la 

menor cantidad de pasos posible y manteniendo una ejecución ágil, para avanzar el sujeto debe 

pulsar sobre los puntos habilitados en cada posición, permitiendo observar la planificación previa 

y la toma de decisiones en tiempo real (CogniFit, 2023m). 
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Figura 50 

Test de programación VIPER-PLAN 

 

Nota. Adaptado de Test de laberintos, VIPER-PLAN: Test de Programación, por CogniFit, 2023m, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-iii/test-de-estimacion). CogniFit Inc © 2025. 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Véase la descripción del Test de Resolución REST-SPER en el apartado de la atención 

focalizada. 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

Percepción Visual. Se define como una capacidad cognitiva que posibilita interpretar y 

estructurar la información que viene del sistema visual y la convierte los estímulos sensoriales en 

representaciones mentales significativas del entorno (Bustamante Torres & Benalcázar, 2018). 

Es decir, implica la identificación, diferenciación y clasificación de objetos, formas y patrones 

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-est-iii/test-de-estimacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-vismem-plan/test-de-concentracion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-sper/test-de-resolucion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-rest/test-de-reconocimiento
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visuales, lo que es fundamental para el rendimiento en tareas académicas y cotidianas como la 

lectura, la escritura o la orientación espacial (Letelier, 2015). En adición, el modelo propuesto 

por CogniFit (s.f.) define a la percepción visual como la capacidad de captar, analizar y 

comprender la información que entra, lo cual la posiciona como un componente clave para la 

integración multisensorial y la expresión de respuestas adaptativas al ambiente. 

En argumento, se destacó que la percepción visual se configura como una actividad 

cognitiva dinámica regulada por factores como la atención, las experiencias previas y las 

expectativas del observador, se señaló que la distinción entre los niveles primarios de percepción 

visual y las funciones superiores de integración como el reconocimiento de rostros, la percepción 

de configuraciones complejas o la lectura; se concluyó que la percepción visual se ha 

considerado como una habilidad fundamental que sustenta el desarrollo de procesos cognitivos 

de mayor complejidad, resultando determinante para el desempeño académico y la adaptación 

exitosa a los entornos universitarios (Kleeva et al., 2020; Leone, 2021). 

Correlatos Neurobiológicos. La percepción visual se apoya en una red cortical altamente 

especializada, donde la corteza occipital primaria V1 actúa como la vía inicial de procesamiento 

de la información visual, dando paso a áreas secundarias como V2, V3, V4 y V5/MT mostradas 

en la Figura 51, cada una de ellas encargada del análisis de atributos específicos como la forma, 

el color y el movimiento (Corballis, 1994; Ding et al., 2003). Complementariamente, las 

investigaciones de Wilenius-Emet et al. (2004) y Pitts (2015) basadas en PE indicaron que la 

participación de componentes como N1, N170 y P3 en tareas que demandan discriminación 

visual y aprendizaje perceptual, lo cual sugiere una activación progresiva y jerarquizada del 

sistema visual durante el procesamiento de estímulos. 
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Figura 51 

Distribución jerárquica de las cortezas visuales 

 

Nota. Adaptado de Los sistemas receptores 11: La visión III. Procesos superiores, por El cedazo, 2017, El cedazo 

(https://eltamiz.com/elcedazo/2017/08/18/los-sistemas-receptores-11-la-vision-iii -procesos-superiores/). © Creative 

Commons Attribution-Noncommercial-No Derivative Works 2.5 Spain License. 

Suplementario, se documentó la participación de estructuras subcorticales en la 

transmisión e integración de la información visual, destacándose especialmente el rol del tálamo 

y particularmente del núcleo geniculado lateral como vía principal de conducción de señales 

desde la retina hacia la corteza visual; en suma, regiones como la ínsula anterior y la corteza 

parietal posterior se han asociado con la integración perceptual en contextos de elevada demanda 

atencional, enfatizando la implicación activa de las redes de control atencional en la modulación 

del procesamiento visual (Le Dantec & Seitz, 2020; Perri et al., 2019). Estos resultados apoyan 

la concepción de que la percepción visual no se sustenta al procesamiento sensorial de primer 

orden, involucrando también mecanismos cognitivos de orden superior vinculados con la 

atención y la regulación ejecutiva. 

https://eltamiz.com/elcedazo/2017/08/18/los-sistemas-receptores-11-la-vision-iii-procesos-superiores/
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Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Villareal Campo & de la Peña (2017) 

plantearon en su investigación realizada con escolares de nivel primario en Colombia el hallazgo 

de una correlación estadísticamente significativa entre la eficacia del sistema visual, la 

motricidad fina y el desempeño en tareas escritas, lo que respalda la concepción de la percepción 

visual como condición necesaria para el desarrollo académico en etapas iniciales. De manera 

complementaria, Bustamante Torres & Benalcázar (2018) observaron que los niños con 

dificultades en esta área cognitiva tendían a cometer errores frecuentes en la escritura, 

destacando la necesidad de intervenciones pedagógicas dirigidas a compensar estos déficits y 

facilitar una trayectoria escolar más sólida. 

Según Romero Guerra & Haydé (2018) se reportaron alteraciones notables en la 

percepción visual en individuos con trastornos psicóticos, manifestándose en dificultades para la 

memoria visual y en tareas de copia de figuras, impactando negativamente en la adquisición de 

nuevos aprendizajes y en la adaptación a entornos académicos con altas exigencias cognitivas. 

Estos resultados se fundamentan con aportes del campo de la neuroeducación, donde se destacó 

que una comprensión más profunda de los mecanismos cerebrales implicados en las habilidades 

perceptuales permite el diseño de estrategias pedagógicas eficaces, ajustadas a las necesidades 

individuales de los estudiantes (Paterno, 2014). A partir de estos postulados, la percepción visual 

se ha reconocido como un componente determinante del perfil neuropsicológico en el ámbito 

universitario.  

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Decodificación VIPER-NAM  

Véase la descripción del Test de Decodificación VIPER-NAM en el apartado de la 

denominación. 
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¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

¶ Test de Coordinación HECOOR 

Véase la descripción del Test de Coordinación HECOOR en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Indagación REST-COM 

Véase la descripción del Test de Indagación REST-COM en el apartado de la memoria 

contextual. 

Escaneo Visual. Es una facultad cognitiva fundamental que permite la detección, 

búsqueda y localización de estímulos visuales específicos dentro de un entorno dado, esta 

habilidad se apoya en la coordinación precisa de movimientos oculares sacádicos y fijaciones 

visuales, que permiten una exploración eficaz del campo visual (Cantuña et al., 2020). De 

acuerdo con el modelo propuesto por CogniFit (s.f.) esta capacidad se inscribe dentro del 

dominio de la percepción, constituyéndose en una función elemental del procesamiento visual 

que resulta clave para el desempeño en actividades tanto académicas como cotidianas, 

especialmente aquellas que demandan atención selectiva y procesamiento visoespacial. 

El escaneo visual se ha interpretado como un mecanismo de vigilancia atencional 

sostenida que permite seleccionar activamente los estímulos relevantes del entorno mientras se 

inhiben aquellos considerados irrelevantes, esta función resulta esencial para la orientación 
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espacial, la lectura, la conducción y otras actividades que requieren una exploración visual 

compleja y continua; además, se reveló que el escaneo visual se relaciona de manera importante 

con otras capacidades cognitivas superiores como la memoria de trabajo y la atención sostenida, 

configurando así un sistema interdependiente de procesamiento perceptual y ejecutivo (Villareal 

Campo & de la Peña Álvarez, 2017). 

Correlatos Neurobiológicos. El escaneo visual se sustenta en la activación coordinada de 

estructuras corticales clave, destacando el lóbulo parietal posterior representado en la Figura 34, 

cuya función principal es la integración visoespacial, y la corteza frontal implicada en el control 

atencional y en la toma de decisiones respecto a los estímulos que deben ser priorizados, estas 

áreas se encuentran funcionalmente conectadas a través de redes neuronales como el sistema 

dorsal de atención, el cual posibilita la orientación voluntaria del foco visual en función de las 

demandas contextuales (Cristancho et al., 2022). 

Ray & Gragoudas (2001) descubrieron el papel de estructuras subcorticales y corticales 

en la coordinación motora ocular y en la ejecución de los movimientos sacádicos que facilitan un 

escaneo visual efectivo, donde resaltan los colículos superiores, el cerebelo y la corteza visual 

primaria; su activación conjunta permite la planificación y realización de movimientos oculares 

veloces y exactos, estos movimientos son fundamentales para una exploración del entorno, con 

énfasis en tareas que demandan un seguimiento continuo de estímulos en movimiento. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Se ha puesto en manifiesto que un escaneo 

visual ineficiente se asocia con dificultades en competencias académicas fundamentales como la 

lectura, la escritura y la organización visoespacial; en argumento, se encontró una correlación 

significativa entre la funcionalidad del sistema visual, evaluada mediante el análisis de 

movimientos sacádicos y el rendimiento en tareas de escritura, los estudiantes que exhibían un 
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escaneo visual más eficaz tendían a presentar producciones escritas más precisas y estructuradas, 

lo que sugiere la importancia de esta habilidad perceptiva en el desarrollo académico (Villareal 

Campo & de la Peña Álvarez, 2017). 

Paterno (2014) y Salinas (2015) respectivamente en sus estudios destacaron la 

importancia de evaluar y fortalecer el escaneo visual desde las primeras etapas del desarrollo, ya 

que esta habilidad estimula directamente la calidad del aprendizaje visual y la participación 

activa del estudiante en tareas escolares complejas, como la resolución de problemas, la lectura 

comprensiva y la toma estructurada de apuntes, las cuales dependen de una exploración visual 

eficaz y de procesos atencionales coordinados. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Véase la descripción del Test de Resolución REST-SPER en el apartado de la atención 

focalizada. 

¶ Test de Programación VIPER-PLAN 

Véase la descripción del Test de Programación VIPER-PLAN en el apartado de la 

percepción espacial. 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

¶ Test de Exploración SCAVI-REST 

El Test de Exploración SCAVI-REST se basa en el clásico Hooper Visual Organization 

Task (VOT), se desarrolló por Hooper (1983) y ha sido diseñado para evaluar de manera 

específica las habilidades de escaneo visual y el tiempo de respuesta ante la detección de 
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estímulos relevantes entre distractores visuales, la tarea implica inicialmente una exploración 

global del contexto visual, que permite anticipar la disposición de los estímulos periféricos, 

seguida de una búsqueda focalizada orientada a localizar un objetivo concreto como una letra 

principal o estímulo de destino; esta secuencia de exploración simula condiciones reales de 

búsqueda visual y permite evaluar con precisión la velocidad de procesamiento, la exactitud de la 

respuesta y el número de errores cometidos (CogniFit, 2023n). Su aplicación en población 

universitaria ha resultado útil para identificar perfiles cognitivos diferenciados según la carrera 

de estudio, considerando que ciertas disciplinas exigen una mayor demanda de procesamiento 

visoespacial y escaneo visual eficiente. El Test de Exploración SCAVI-REST se representa en la 

Figura 52. 

Figura 52 

Test de Exploración SCAVI-REST 

 

Nota. Adaptado de Test de búsqueda visual, SCAVI-REST: Test de Exploración, por CogniFit, 2023n, CogniFit 

(https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-scavi-rest/test-de-exploracion). CogniFit Inc © 

2025. 

Campo visual. Se entiende como la extensión del espacio en el que los estímulos pueden 

ser captados de manera simultánea mientras los ojos permanecen fijos en un punto específico, 

integrando la visión central y la periférica; en sujetos con condiciones visuales normales, este 

https://www.cognifit.com/us/es/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-scavi-rest/test-de-exploracion
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campo se proyecta aproximadamente 100° hacia la zona temporal, 60° hacia la región nasal, 60° 

en el eje superior y cerca de 75° hacia abajo, incluyendo el punto ciego fisiológico, localizado a 

unos 12ï17° en dirección temporal y a 1,5° por debajo del meridiano horizontal (Spector, 1990). 

Esta disposición espacial resulta fundamental para el adecuado funcionamiento de procesos 

perceptivos de mayor complejidad, como la atención visual, el reconocimiento de estímulos y la 

coordinación visomotora, los cuales dependen directamente de la amplitud y eficacia con la que 

la información es captada dentro del campo visual. 

Dentro de la batería CAB, el campo visual no se presenta como un dominio autónomo, ya 

que se integra en el área de percepción, dado que esta comprende los procesos relacionados con 

la detección, discriminación e integración de estímulos provenientes del entorno. En este marco, 

tareas como la exploración visual, la estimación espacial y el reconocimiento de estímulos 

dependen directamente de la amplitud y eficacia del campo visual, pues determinan qué 

información logra acceder al sistema perceptivo para ser posteriormente procesada; así, el campo 

visual actúa como una puerta de entrada del sistema perceptivo-visual, influyendo en la manera 

en que los estímulos son organizados y representados en el cerebro (Spector, 1990). Por lo tanto, 

aunque la CAB no lo categoriza explícitamente como un dominio independiente, su evaluación 

está implícita en las pruebas perceptivas, en concordancia con la literatura clínica que lo 

reconoce como un componente esencial de la percepción humana. 

Razonamiento 

El razonamiento se define como una función cognitiva de alta complejidad, indispensable 

para el procesamiento estructurado de la información, la identificación de vínculos lógicos, la 

toma de decisiones fundamentadas y la resolución eficaz de problemas (Paba Barbosa et al., 

2019). Esta habilidad se considera un pilar del rendimiento académico, facilitando la asimilación 
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crítica de los saberes disciplinares y la autorregulación de los procesos de aprendizaje. Ullauri & 

Ullauri (2018) desde un enfoque metacognitivo, se destacó que el razonamiento hipotético 

desempeñó un rol determinante en la maduración intelectual del estudiante, al fomentar la 

capacidad de generar conjeturas, anticipar consecuencias y valorar alternativas desde una actitud 

reflexiva y deliberativa. 

La conceptualización teórica del razonamiento ha dado lugar a múltiples modelos, los 

cuales surgieron desde enfoques psicopedagógicos y filosóficos. En el marco de la Psicología 

Cognitiva, se ha sostenido que el razonamiento formal, el cual está caracterizado por su base en 

estructuras lógicas y principios matemáticos, constituyendo un componente clave en la 

explicación del rendimiento académico; esto se sustenta en los resultados de la investigación de 

Cerda y colaboradores, donde se registró que la activación de esquemas de razonamiento lógico-

formal, en conjunto con un dominio sólido del vocabulario académico permitió predecir de 

manera significativa el desempeño de estudiantes en formación inicial en carreras vinculadas a la 

enseñanza de las matemáticas (Cerda et al., 2017). 

Se postularon modelos teóricos que desafiaron la noción del razonamiento como una 

habilidad exclusivamente endógena, proponiendo que surgía como un producto del lenguaje, este 

argumento se origina en una corriente teórica influida por la filosofía analítica de John Searle, el 

cual interpretó el razonamiento como una manifestación derivada de la intencionalidad 

consciente y del uso estructurado del lenguaje humano; la racionalidad no podía concebirse sin la 

mediación lingüística, puesto que fueron los actos comunicativos los que permitieron a los 

sujetos construir pensamientos ordenados, formular argumentos y establecer coherencia lógica 

en sus procesos mentales (Rodríguez Ortíz, 2018). 
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En el ámbito educativo se implementaron estrategias prácticas que organizaron el 

razonamiento con métodos pedagógicos activos enfocados en el pensamiento crítico; estrategias 

como el aprendizaje basado en problemas, la indagación guiada y las dinámicas de colaboración 

impulsaron de forma notable el desarrollo del razonamiento científico, particularmente en su 

versión hipotético-deductiva; estas prácticas ayudaron a fortalecer el rendimiento académico y 

estimularon habilidades cognitivas superiores consideradas fundamentales para el desempeño 

exitoso en el entorno universitario (Soto et al., 2018). 

Mezcua-Hidalgo et al. (2019) indicaron que el razonamiento se vincula con varios 

elementos que regulan el bienestar cognitivo, resaltando la condición física y el estado emocional 

positivo; adicionalmente, se señaló que una correcta capacidad cardiorrespiratoria mostró una 

correlación positiva con un desempeño superior en actividades de razonamiento verbal, memoria 

y creatividad, lo que indica la conexión entre la salud física y rendimiento cognitivo. Por otro 

lado, se observó que ambientes educativos que promovían la interdependencia del alumno y 

facilitaban la vivencia de sentimientos positivos, aumentaban notablemente su compromiso con 

el estudio y su percepción de autoeficacia, estimulando la formación de procesos de 

razonamiento más estructurados y eficientes (Oriol-Granado et al., 2017). 

En conjunto, el razonamiento fue comprendido como una competencia compleja y 

multidimensional influida por factores internos y externos y vinculada de manera crucial al 

rendimiento académico, al bienestar psicológico y al perfil neurocognitivo de los estudiantes 

universitarios. 

Correlatos Neurobiológicos. El razonamiento se sustentó en la interacción de múltiples 

sistemas neurobiológicos, destacándose la participación convergente de regiones frontales y 

parietales del encéfalo, particularmente, la corteza prefrontal dorsolateral ilustrada con 
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anterioridad, fue identificada como un centro funcional en la ejecución de procesos que 

demandaban razonamiento lógico, resolución de problemas y toma de decisiones informadas; al 

implicar inhibición de respuestas automáticas, planificación secuencial y control metacognitivo 

se activaron circuitos neuronales propios de la función ejecutiva, especialmente notable en 

entornos de aprendizaje aplicado, como el ámbito clínico, donde estudiantes de enfermería 

presentaron una mayor actividad en áreas prefrontales al enfrentar situaciones decisivas de 

elevada complejidad (Espinosa Rivera & Peña, 2018). 

Adicionalmente, se reconoció que el razonamiento se estructuraba dentro de una red 

cognitiva compleja en la que se integraban funciones como la memoria de trabajo, la atención 

sostenida y la integración simultánea de múltiples fuentes de información, estas operaciones 

cognitivas estuvieron vinculadas a la activación conjunta de la corteza parietal posterior y de 

regiones frontales; en concordancia con modelos computacionales de razonamiento situacional 

que simulan la arquitectura funcional del cerebro humano, estos modelos propusieron que el 

procesamiento inferencial, basado en estímulos multisensoriales y en información contextual, 

respondía a una organización cerebral distribuida, dinámica y adaptable, altamente funcional en 

escenarios educativos mediados por tecnología (Xilot et al., 2018). 

De acuerdo con los principios de la neurociencia moral, los correlatos cerebrales del 

razonamiento ético y social incluyeron la activación de estructuras fundamentales como la 

corteza prefrontal ventromedial, la amígdala y la corteza cingulada anterior, las cuales se 

asociaron con funciones importantes para la toma de decisiones morales como la evaluación de 

consecuencias, la empatía hacia los demás y la regulación de las respuestas emocionales, no se 

limita a procesos fríos o estrictamente lógicos, ya que incluía componentes afectivos en la 

dinámica cerebral (Agut & Noguera, 2015). 



210 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Mezcua-Hidalgo et al. (2019) demostraron que una mayor capacidad cardiorrespiratoria 

en adolescentes se relaciona con un desempeño superior en tareas de razonamiento verbal, 

cálculo matemático y pensamiento creativo; esta asociación fue explicada por una mayor 

eficiencia en los procesos ejecutivos. Estos resultados respaldan la hipótesis que sostiene que la 

práctica regular de actividad física aumenta el flujo de sangre en el cerebro y estimula la 

activación de regiones prefrontales, que fortalece el rendimiento neurocognitivo global. 

Por último, se reconoció que la intervención educativa adicional ejercía una influencia 

significativa sobre los circuitos neuronales implicados en el razonamiento, especialmente en 

adolescentes y jóvenes adultos en procesos formativos; mediante estrategias didácticas 

orientadas al desarrollo del pensamiento lógico-matemático se estimuló la plasticidad cerebral, 

con énfasis en la corteza prefrontal, estos hallazgos respaldaron la concepción de que el 

entrenamiento cognitivo sostenido podía inducir modificaciones funcionales y estructurales en 

áreas cerebrales vinculadas al razonamiento, consolidando la relación bidireccional entre 

estimulación académica y desarrollo neurobiológico (Sánchez et al., 2017). 

Subprocesos. El razonamiento se ha definido como una función cognitiva de alto nivel 

que posibilitó a los individuos enfrentar problemas, tomar decisiones informadas y adaptarse a 

contextos novedosos mediante la manipulación intencional y estructurada de la información (da 

Silva Almeida & Rodrigues Franco, s.f.). No obstante, esta capacidad dependió del 

funcionamiento dinámico de múltiples subprocesos cognitivos que contribuyeron a su eficacia, 

entre los más significativos se identificaron: la planificación, la velocidad de procesamiento y la 

flexibilidad cognitiva, los cuales desempeñaron un papel facilitador en la ejecución óptima del 

razonamiento (CogniFit, s.f.). 
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Planificación. La planificación es una función ejecutiva compleja, cuya finalidad es 

anticipar, organizar y secuenciar conductas dirigidas hacia la consecución de metas específicas, 

esta capacidad permite a los individuos estructurar pasos lógicos, analizar rutas alternativas y 

aplicar mecanismos de autocorrección en función del progreso alcanzado (Valero, 2023). De 

acuerdo con lo planteado por la plataforma CogniFit, la planificación además de la formulación 

de un plan incluye la habilidad para sostenerlo, ajustarlo integralmente y ejecutarlo de manera 

eficaz frente a contextos cambiantes, lo cual resulta esencial tanto en la toma de decisiones 

cotidianas como en el ámbito académico (Tapia-Ruelas et al., 2019). 

Las habilidades de planificación se manifiestan en comportamientos diarios de un alumno 

universitario, como la administración del tiempo académico y la organización de tareas 

escolares, estas habilidades se potencian en ambientes que fomentan la independencia del 

estudiante y la reflexión metacognitiva acerca de las tácticas de aprendizaje (Bofarull, 2019).  

Esto implica que el fomento de la planificación está vinculado directamente con la creación de 

costumbres académicas y con los procesos de autogestión del aprendizaje. 

Además, se concibió a la planificación como un proceso cognitivo flexible y que podría 

desarrollarse a través de intervenciones pedagógicas intencionadas; particularmente, el uso de 

herramientas como los patrones de diseño instruccional facilitó la estructuración de secuencias 

de enseñanza que guiaban el razonamiento planificador de los alumnos, permitiendo la 

conversión de objetivos abstractos en acciones concretas, cuantificables y ajustadas al contexto, 

este método resultó útil en el contexto universitario con el objetivo de guiar la práctica docente y 

fortalecer la autonomía en la gestión del propio aprendizaje (Gros et al., 2016). 

Correlatos Neurobiológicos. La planificación se fundamentó principalmente en la 

activación funcional de la corteza prefrontal dorsolateral, ya representada previamente, esta 
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región cerebral está asociada con procesos como el razonamiento abstracto, la memoria de 

trabajo y la toma de decisiones deliberadas; esta área permitió al sujeto anticipar mentalmente 

escenarios futuros, analizar las posibles consecuencias de sus actos y coordinar secuencias de 

conducta orientadas hacia metas específicas, complementariamente, se reconoció la participación 

de la corteza orbitofrontal, implicada en la valoración de recompensas y en la inhibición de 

respuestas automáticas, aspectos esenciales para el despliegue de una planificación adaptativa y 

eficaz (Reyes Velázquez et al., 2020). 

El funcionamiento eficiente de las regiones prefrontales involucradas en la planificación 

dependió de la interacción con redes cerebrales de mayor escala, entre las que destacaron la red 

ejecutiva central Central Executive Network  (CEN) y la red por defecto Default Mode Network 

(DMN), reflejadas de forma respectiva en las Figuras 53 y 54. La CEN se asoció principalmente 

con la regulación de la atención dirigida, el control cognitivo y la supervisión de tareas, mientras 

que la DMN estuvo implicada en procesos de simulación mental, prospección del futuro y 

autorreflexión; la coordinación funcional entre ambas redes permitió al estudiante universitario 

anticipar tareas, estructurar información de forma jerárquica y ejecutar planes de acción con 

flexibilidad y adaptabilidad contextual (Guitart Pérez-Puelles, 2021). 
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Figura 53 

Red ejecutiva central CEN 

 

Nota. Adaptado de La Red Ejecutiva Central (CEN), por L. Crawford, 2022a, Omniscient Neurotechnology 

(https://www.o8t.com/blog/central-executive-network). © o8t 2025. 

Figura 54 

Red por defecto DMN 

 

Nota. Adaptado de La red en modo predeterminado (DMN), por L. Crawford, 2022b, Omniscient Neurotechnology 

(https://www.o8t.com/blog/default-mode-

network#:~:text=%C2%BFQu%C3%A9%20es%20la%20red%20cerebral,del%20Siete%20redes%20cerebrales%20

principales). © o8t 2025. 

En adición, Wenger & Kühn (2021) destacaron que la neuroplasticidad desempeñó un rol 

fundamental en la consolidación y mejora de las habilidades planificadoras, al permitir que el 

https://www.o8t.com/blog/central-executive-network
https://www.o8t.com/blog/default-mode-network#:~:text=%C2%BFQu%C3%A9%20es%20la%20red%20cerebral,del%20Siete%20redes%20cerebrales%20principales
https://www.o8t.com/blog/default-mode-network#:~:text=%C2%BFQu%C3%A9%20es%20la%20red%20cerebral,del%20Siete%20redes%20cerebrales%20principales
https://www.o8t.com/blog/default-mode-network#:~:text=%C2%BFQu%C3%A9%20es%20la%20red%20cerebral,del%20Siete%20redes%20cerebrales%20principales
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cerebro se adaptara estructuralmente en respuesta a experiencias de aprendizaje complejas, a 

través de intervenciones educativas estructuradas y la resolución sistemática de problemas, se 

fortalecieron las conexiones sinápticas entre regiones frontales y áreas subcorticales, 

promoviendo una mayor integración funcional en las redes ejecutivas(Tapia et al., 2017). 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Carrasco (2017) demostró que los 

estudiantes que implementaban estrategias planificadoras tendían a obtener mejores desempeños 

en actividades que requerían razonamiento complejo y solución estructurada de problemas; 

además, el uso deliberado de herramientas de organización como cronogramas, listas de tareas o 

esquemas jerárquicos favoreció el aprendizaje autónomo y una disminución del estrés académico 

y una mejora en la percepción subjetiva del bienestar estudiantil. A partir de estos resultados, la 

literatura respaldó la influencia directa de la planificación sobre el rendimiento académico en el 

nivel universitario. 

La implementación de enfoques interdisciplinares, junto con secuencias didácticas 

estructuradas, ofreció oportunidades sistemáticas para ejercitar procesos como la anticipación de 

tareas, el análisis estratégico de actividades y la jerarquización de acciones, estas competencias 

resultaron determinantes para optimizar el rendimiento académico durante la formación 

universitaria y preparar al alumnado en función de las demandas cognitivas de su futuro ejercicio 

profesional (Mata et al., 2019). 

Finalmente, diversas intervenciones en el ámbito neuroeducativo revelaron que el 

fortalecimiento de las habilidades de planificación estimulaba el rendimiento académico, 

promoviendo niveles más altos de motivación y compromiso con el aprendizaje; en este sentido, 

se diseñó una propuesta tecno-activa basada en la integración de recursos digitales para el 

entrenamiento planificador, registrando mejoras significativas en la organización del estudio, la 
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gestión eficiente del tiempo y la toma de decisiones autónoma entre estudiantes universitarios 

(Ballesta, 2024). 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN. 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

¶ Test de Programación VIPER-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

percepción espacial. 

Velocidad de Procesamiento. Es una función cognitiva que permite ejecutar tareas 

mentales simples de forma rápida, automática y eficiente, hace referencia a la capacidad del SNC 

para captar, interpretar y responder con celeridad a los estímulos del entorno, facilitando el 

desempeño de otras funciones superiores como la atención sostenida, la memoria de trabajo y el 

razonamiento lógico; esta habilidad resultó especialmente relevante en contextos académicos 

exigentes, en los cuales intervino directamente en actividades como la lectura fluida, la 

resolución ágil de problemas y la toma oportuna de decisiones (Tapia-Ruelas et al., 2019). 

Valerio et al. (2016) indicaron que una mayor velocidad de procesamiento favorece una 

integración fluida de la información que viene de canales sensoriales, lo cual es esencial para 

sostener el ritmo de aprendizaje en entornos universitarios, esta habilidad facilitó la 

automatización de tareas, reducción de la carga cognitiva de procesos repetitivos y permite una 

disponibilidad superior de recursos mentales para actividades de mayor complejidad; así, la 

velocidad de procesamiento se consolidó como un pilar fundamental para la construcción de 

aprendizajes significativos y eficientes en contextos académicos exigentes. 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-vismem-plan/test-de-concentracion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-viper-plan/test-de-programacion
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Se descubrió que incorporar estímulos visuales, auditivos y temporales en las clases 

favorece el aumento de la velocidad de procesamiento, dado que estimula las redes neuronales 

relacionadas con el tiempo de reacción y la sincronización cognitiva (Mendoza Vargas et al., 

2019). Montilla (2017) señaló que la implementación de tecnologías en la educación brinda 

entornos favorables para potenciar esta destreza y permite ajustar el ritmo y la complejidad de las 

tareas de acuerdo a las particularidades cognitivas individuales del alumno. 

Correlatos Neurobiológicos. La velocidad de procesamiento se asoció de manera 

significativa con la integridad estructural y funcional de diversas regiones cerebrales, donde se 

destacan la sustancia blanca representada en la Figura 55, así como la corteza prefrontal y los 

lóbulos parietales, estas desempeñaron un papel crucial al facilitar la conducción rápida y 

eficaz de los impulsos nerviosos entre distintas áreas corticales y subcorticales, lo que posibilitó 

la ejecución ágil de juicios, la toma oportuna de decisiones y la realización eficiente de 

respuestas conductuales en contextos de alta demanda cognitiva (Tapia et al., 2017). 

Figura 55 

Sustancia blanca y gris del cerebro 
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Nota. Adaptado de Grey and White Matter, por Physiopedia contributors, 2024, Physiopedia (https://www.physio-

pedia.com/Grey_and_White_Matter). © Physiopedia 2025. 

En lo que respecta el funcionamiento cerebral en red, Salinas (2015) identificó que la red 

de atención dorsal y la red ejecutiva frontoparietal desempeñaban un rol fundamental en la 

facilitación de la velocidad de procesamiento, ya que posibilita una integración ágil entre la 

entrada sensorial y la ejecución motora; las mencionadas redes presentaban una elevada 

activación durante tareas que demandaban agilidad cognitiva, como la realización de cálculos 

matemáticos, la lectura rápida o la toma de decisiones en condiciones de presión temporal, lo que 

mostró su relevancia en contextos académicos de alta exigencia. 

Además, se enfatizó el rol crucial de la mielinización en la optimización del 

procesamiento cerebral, la integridad estructural de la mielina que recubre los axones neuronales 

facilitó una conducción más rápida de los impulsos eléctricos, derivando en tiempos de reacción 

más breves y en una mayor eficiencia sináptica, este proceso se evidencia con mayor frecuencia 

durante la juventud, una etapa del desarrollo en la que los estudiantes universitarios 

experimentaron un incremento significativo en la maduración neurobiológica (Mendoza Vargas 

et al., 2019). Lo que favorece un rendimiento cognitivo más eficaz. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Ballesta (2024) demostró que los alumnos 

de tercer nivel con una velocidad de procesamiento superior suelen exhibir un rendimiento 

académico superior, especialmente en áreas que demandan un elevado grado de pensamiento 

abstracto y destreza cognitiva; adicionalmente, se notó que el uso de plataformas 

tecnopedagógicas enfocadas en el entrenamiento de la velocidad de respuesta ayuda de manera 

notable a potenciar el aprendizaje autónomo y aumentar la motivación de los estudiantes, 

especialmente en áreas de alta demanda cognitiva como las ciencias exactas y las matemáticas. 

https://www.physio-pedia.com/Grey_and_White_Matter
https://www.physio-pedia.com/Grey_and_White_Matter
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En complemento, Adames (2018) señaló que los entornos educativos que incorporaban 

principios de la neurodidáctica favorecían un desarrollo más significativo de la velocidad de 

procesamiento. Así, se destacó que la aplicación de estrategias pedagógicas basadas en 

estimulación sensorial, ritmo controlado y repetición estructurada generaba mejoras sostenidas 

en esta función cognitiva, propiciando un fortalecimiento de habilidades clave como la 

comprensión lectora y el razonamiento lógico, con efectos positivos observables en el 

rendimiento de estudiantes universitarios. 

Finalmente, Laurencio Leyva & Pacheco (2016) investigaron el impacto del diseño 

curricular universitario en la consolidación de competencias cognitivas, específicamente la 

velocidad de procesamiento, sus hallazgos indicaron que cuando los planes de estudio 

incorporaban desafíos cognitivos que requerían respuestas rápidas, análisis comparativos ágiles y 

actividades de entrenamiento visual o verbal con ritmo acelerado, los estudiantes acortaban sus 

tiempos de ejecución y mostraban mejoras sustantivas en la calidad de sus desempeños 

académicos. 

Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test Secuencial WOM-ASM 

Véase la descripción del Test Secuencial WOM-ASM en el apartado de la memoria 

fonológica a corto plazo. 

¶ Test de Resolución REST-SPER 

Véase la descripción del Test de Resolución REST-SPER en el apartado de la atención 

focalizada. 

¶ Test de Celeridad REST-HECOOR 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-asm/test-secuencial
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-sper/test-de-resolucion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-hecoor/test-de-celeridad
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Véase la descripción del Test de Celeridad REST-HECOOR en el apartado de la 

coordinación ojo-mano. 

¶ Test de Concentración VISMEM-PLAN 

Véase la descripción del Test de Concentración VISMEM-PLAN en el apartado de la 

memoria a corto plazo. 

¶ Test de Reconocimiento WOM-REST 

Véase la descripción del Test de Reconocimiento WOM-REST en el apartado de la 

memoria no verbal. 

¶ Test de Indagación REST-COM 

Véase la descripción del Test de Indagación REST-COM en el apartado de la memoria 

contextual. 

¶ Test de Procesado REST-INH 

Véase la descripción del Test de Procesado REST-INH en el apartado de la inhibición. 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

¶ Test de Equivalencias INH-REST 

Véase la descripción del Test de Equivalencias INH-REST en el apartado de la 

inhibición. 

¶ Test de Identificación COM-NAM 

Véase la descripción del Test de Identificación COM-NAM en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Decodificación VIPER-NAM 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-vismem-plan/test-de-concentracion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-wom-rest/test-de-reconocimiento
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-com/test-de-indagacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-rest-inh/test-de-procesado
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-diat-shif/test-de-simultaneidad
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-inh-rest/test-de-equivalencias
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-com-nam/test-de-identificacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-viper-nam/test-de-decodificacion
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Véase la descripción del Test de Decodificación VIPER-NAM en el apartado de la 

denominación.  

¶ Test de Precisión COOR 

Véase la descripción del Test de Precisión COOR en el apartado de la monitorización. 

  Flexibilidad Cognitiva. Se conceptualiza a la flexibilidad cognitiva como la capacidad 

del individuo para ajustar sus pensamientos y conductas en función de cambios contextuales, 

permitiendo la modificación de estrategias mentales ante nuevas reglas, exigencias o condiciones 

del entorno (Aydmune et al., 2019). Esta función ejecutiva se consideró fundamental para la 

resolución adaptativa de problemas, la generación de razonamientos alternativos y la toma de 

decisiones eficaces en escenarios dinámicos, su desarrollo resultó especialmente relevante en el 

contexto universitario, donde los estudiantes debieron afrontar de manera constante situaciones 

académicas y sociales caracterizadas por la variabilidad y la complejidad (Sánchez-Beato et al., 

2019). 

Según lo expuesto por CogniFit (s.f.) la flexibilidad cognitiva se define como una 

habilidad vinculada a la capacidad de alternar eficientemente entre distintas tareas o de mantener 

activas múltiples representaciones mentales de manera simultánea, esta función permitió 

gestionar interrupciones de forma eficaz, reorganizar esquemas mentales ante situaciones 

imprevistas e inhibir respuestas automáticas que resultaban inapropiadas en determinados 

contextos; esta competencia adquirió especial relevancia en el ámbito universitario, 

especialmente en asignaturas que demandaban pensamiento creativo, razonamiento divergente y 

adaptación a formatos evaluativos innovadores o cambiantes (Truman & Kutas, 2024). 

Adicional, se reconoció que la flexibilidad cognitiva se encuentra modulada por procesos 

ejecutivos cognitivos y se vincula con variables afectivas como el optimismo, la resiliencia y la 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-coor/test-de-precision
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capacidad de regulación emocional, estos factores favorecieron la adaptación de los estudiantes a 

las demandas propias de la vida universitaria, facilitando la gestión de situaciones complejas y 

cambiantes, también se encontró que aquellos estudiantes que exhibían mayores niveles de 

flexibilidad cognitiva tendían a presentar un mayor bienestar psicológico (Demirtaĸ, 2020). Lo 

que sugiere una relación directa entre esta capacidad y la salud emocional en entornos 

académicos altamente exigentes  

Correlatos Neurobiológicos. La flexibilidad cognitiva se sustentó en un conjunto de redes 

cerebrales distribuidas relacionadas con el control ejecutivo y la autorregulación conductual, 

entre las áreas más relevantes se identificaron la corteza prefrontal dorsolateral, el giro 

cingulado anterior y la corteza orbitofrontal representadas en la Figura 56, todas ellas 

implicadas en la supervisión y regulación de la conducta y en la capacidad para ajustar las 

respuestas en función de las exigencias cambiantes del entorno (Zúñiga, 2017). 

Figura 56 

Correlatos neurobiológicos de la flexibilidad cognitiva 

 

Flexibilidad Cognitiva:  
Permite mantener o 
cambiar la atención en 
respuesta a diferentes 
demandas o aplicar 
diferentes reglas en 
diferentes entornos   

Ganglios de la 
base 

Corteza cingulada anterior 

Corteza prefrontal  
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Nota. Adaptado de Las funciones ejecutivas y su gestión desde el aula, por EDUforics contributors, 2017, 

Observatorio de la escuela en Iberoamérica (https://oes.fundacion-sm.org/eduforics/educacion-inclusiva-y-de-

calidad/neurociencias-y-aprendizajes-esenciales/las-funciones-ejecutivas/). Imagen generada con BioRender con 

fines ilustrativos en 2025. 

En lo que respecta la organización funcional cerebral, se indicó que la red ejecutiva 

frontoparietal y la red de saliencia desempeñaban un papel activo en los procesos que 

demandaban alternancia cognitiva, una investigación basada en neuroimagen funcional señaló 

que estas redes facilitaban la detección de variaciones contextuales relevantes y promovían una 

reorientación adecuada de la atención (Yao & Hsieh, 2019). Aspectos fundamentales para 

sostener un pensamiento flexible y adaptativo frente a entornos dinámicos. 

Además, Kaman et al. (2023) plantearon que la interacción funcional entre circuitos 

encargados de integrar información sensorial y ejecutiva permitió un cambio progresivo fluido 

entre distintas tareas cognitivas, esta integración favoreció la capacidad de ajustar esquemas 

mentales ante la aparición de estímulos novedosos, explicando las diferencias individuales en la 

agilidad con la que algunos sujetos modifican sus patrones de pensamiento frente a contextos 

cambiantes. 

Evidencia Empírica en el Contexto Educativo. Paba Barbosa et al. (2019) llevaron a cabo 

un estudio con estudiantes de una universidad pública, en el cual se observó que aquellos con 

mayor flexibilidad cognitiva presentaban un mejor desempeño en la interpretación de textos 

complejos, así como una mayor capacidad para reorganizar ideas y reformular estructuras 

conceptuales durante la ejecución de tareas académicas de alta demanda cognitiva; en 

consecuencia, se evidenció una asociación positiva entre la flexibilidad cognitiva y diversas 
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competencias académicas clave, como el rendimiento general, la comprensión lectora y la 

habilidad argumentativa. 

De manera complementaria, Pedraja-Rejas et al. (2020) documentaron que la toma de 

decisiones en entornos educativos requiere una gran flexibilidad en el comportamiento, tanto 

alumnos y profesores capaces de manejar eficazmente las modificaciones en el currículo y en la 

organización, tendían a formar perfiles más adaptativos, definidos por una mayor resistencia a la 

incertidumbre y una administración eficiente de la incertidumbre en el ámbito académico. Estos 

hallazgos corroboran la importancia de la flexibilidad cognitiva como un recurso esencial para 

manejar ambientes educativos en permanente cambio. 

Finalmente, se planteó un enfoque neuroeducativo orientado al fortalecimiento de la 

flexibilidad cognitiva a través de estrategias pedagógicas centradas en la resolución creativa de 

problemas, la incorporación de tecnologías activas y la cooperación entre grupos de estudiantes; 

esta metodología potenció el rendimiento académico e incrementó los niveles de motivación 

intrínseca, enfatizando el rol de la flexibilidad cognitiva como un factor predictivo del éxito en la 

educación superior (Ballesta, 2024). 

 Instrumentos de Evaluación Cognitiva 

¶ Test de Sincronización UPDA-SHIF 

Véase la descripción del Test de Sincronización UPDA-SHIF en el apartado de la 

monitorización. 

¶ Test de Simultaneidad DIAT-SHIF 

Véase la descripción del Test de Simultaneidad DIAT-SHIF en el apartado de la atención 

dividida. 

https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-upda-shif/test-de-sincronizacion
https://www.cognifit.com/us/es/evaluacion-cognitiva/bateria-de-pruebas-y-tareas/test-diat-shif/test-de-simultaneidad
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Capítulo III: Relación Integral entre Bienestar y Rendimiento Neurocognitivo 

Como se ha sustentado a lo largo del presente análisis, el bienestar integral constituye un 

pilar fundamental en el funcionamiento cognitivo de la población universitaria, ya que sus 

componentes físicos, emocionales y sociales mantienen una correlación importante con el 

rendimiento académico y el desempeño neuropsicológico. La literatura existente constató que los 

estudiantes que experimentaban niveles elevados de bienestar general mostraban una mayor 

capacidad atencional, una toma de decisiones eficiente y un control emocional más estable, 

aspectos que impactan de forma positiva en su trayectoria académica (Chow, 2007). En 

correspondencia, el capital social el cual se define como un sistema de relaciones emocionales, 

redes de apoyo y sentido de pertenencia, constituyó una variable mediadora entre la salud global 

del estudiante y su rendimiento académico (Fatima & Shafique, 2015). Esto sugiere que la 

calidad de vida influye de manera directa e indirecta sobre el funcionamiento cognitivo. 

Además, se reveló que el bienestar psicosocial tuvo un papel determinante en la gestión 

académica de los estudiantes, en especial dentro de entornos definidos por una intensa carga de 

exigencias y estrés institucional, por consiguiente, el apoyo social percibido y la identificación 

con la comunidad universitaria surgieron como recursos protectores frente a posibles 

disfunciones cognitivas asociadas al estrés académico, como dificultades en la atención sostenida 

o una reducción en la eficiencia de la memoria de trabajo (Lai & Ma, 2016). Por lo tanto, se 

argumentó que el bienestar general de los alumnos es una variable mediadora de gran 

importancia para entender las diferencias observadas en el rendimiento neurocognitivo entre 

distintas disciplinas. 

El estado físico es un factor importante en la potenciación de la atención sostenida y la 

plasticidad del cerebro (Tyagi & Singh, 2024). Han et al. (2025) indicaron que la participación 
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sistemática en programas de educación física fomentados por universidades se relacionó con 

procesos notables en la salud mental y en el comportamiento social, lo que favorece un 

desempeño cognitivo eficiente en actividades académicas de alta demanda. Además, los estudios 

de Hatchett & Hallam (2008) basados en la teoría social cognitiva mostraron que la percepción 

de autoeficacia y la identificación con el rol de practicante de ejercicio físico indican un 

incremento en la ejecución de actividad física, lo cual promueve procesos cognitivos como la 

memoria de trabajo y la habilidad de organización visoespacial.  

Además, se registró que los estudiantes que poseían un estado físico favorable tendían a 

experimentar niveles más altos de energía, menor agotamiento mental y una actitud más 

receptiva frente a los desafíos inherentes al aprendizaje complejo (Frederick et al., 2023). Un 

estudio comparativo realizado en universidades de Europa del Este registró una correlación 

significativa entre la vitalidad física, la percepción positiva del estado de salud general y el 

equilibrio emocional, factores que estimularon de forma directa en el rendimiento académico en 

entornos exigentes (Tsos et al., 2013). Así, la actividad física dejó de ser concebida como un 

indicador de bienestar netamente somático para ser reconocida como un catalizador funcional de 

los procesos neurocognitivos implicados en el aprendizaje universitario. 

En relación con el bienestar psicológico, se evidenció que niveles elevados de salud 

mental favorecieron la autorregulación de los recursos atencionales y un control inhibitorio más 

eficiente y una recuperación más eficaz de la información almacenada en la memoria (Raver & 

Blair, 2016). Se señaló que este tipo de bienestar actuaba como una variable mediadora entre la 

autoeficacia percibida, las estrategias de regulación emocional y el rendimiento académico, 

mostrando que los estudiantes con un perfil psicológico saludable se inclinaban a mantener una 

atención sostenida de mayor calidad y presentaban menor vulnerabilidad ante distractores 
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académicos (Zhang et al., 2023). En argumento, se encontró que dimensiones esenciales del 

capital psicológico como la esperanza, el optimismo y la resiliencia, mantenían una asociación 

positiva significativa con el rendimiento académico, lo que reflejó la relevancia de los recursos 

personales en la optimización del funcionamiento cognitivo (Onivehu, 2020). 

De igual forma, se subrayó el valor de las estrategias de regulación emocional y del 

apoyo social percibido como factores predictivos del bienestar psicológico influyen directamente 

en la disposición atencional y en la eficacia de los procesos de codificación mnésica, los 

estudiantes que mostraban una mayor capacidad para reinterpretar de forma adaptativa 

pensamientos negativos o enfrentar situaciones estresantes con recursos funcionales demostraron 

un rendimiento superior en tareas cognitivas que implicaban el uso de la memoria operativa y la 

estructuración semántica del material (Panahi, 2014). Estos resultados respaldaron la hipótesis 

que sostiene que la disminución del estrés y una mayor claridad cognitiva mejora el rendimiento 

neurocognitivo en el ámbito universitario. 

En relación con la dimensión social del bienestar, se identificó una correlación directa 

con el desarrollo de funciones cognitivas superiores, que incluye la toma de decisiones, el control 

ejecutivo y la empatía (Rashid et al., 2024). Se demostró que la competencia social y el 

compromiso con la trayectoria académica actuaron como indicadores importantes del bienestar 

psicológico, el cual impactó de manera positiva en la motivación intrínseca y en la habilidad de 

planificación académica autónoma (Kaur & Singh, 2022). Además, se registró que el apoyo 

emocional de personas cercanas como familiares y amistades ayudó a disminuir 

comportamientos de riesgo y creó un entorno emocional estable, lo que favoreció un 

funcionamiento ejecutivo adaptable y autorregulado (Lai & Ma, 2016). 
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Por otro lado, se encontró una correlación entre el respaldo social percibido en entornos 

universitarios y niveles más bajos de estrés y una estabilidad emocional elevada; estas 

condiciones favorecieron un rendimiento cognitivo mayor en tareas académicas de gran 

complejidad y con demandas de cooperación (Abdul Aziz et al., 2023). Estos descubrimientos 

confirmaron la teoría que sostiene que, en un ambiente interpersonal positivo, la cognición social 

ayuda a mejorar el bienestar emocional, a administrar el ejercicio ejecutivo y a regular el 

pensamiento. 

Además, el estudio de Ghareh Gheshlaghi & Salehian (2023) indicó que los niveles de 

inteligencia cognitiva, emocional y social fueron factores importantes en el desempeño 

académico de estudiantes universitarios, enfocándose en aquellos que se involucran con carreras 

relacionadas a la educación física; quienes demostraron una mayor habilidad para adaptarse 

cognitivamente, manejar las emociones y establecer relaciones sociales, tuvieron un mejor 

desempeño académico, lo que muestra una relación entre el bienestar psicológico y el 

funcionamiento neurocognitivo. Estos resultados destacaron la importancia de adoptar un 

enfoque integral en la evaluación de las distintas dimensiones del bienestar, identificándolas 

como factores predictivos clave del desempeño académico y cognitivo en grupos universitarios. 

De manera específica en Ecuador, Herrera et al. (2018) analizaron la relación entre la 

regulación emocional y el rendimiento académico como predictores de la procrastinación 

académica en una muestra de estudiantes de la Universidad de Ambato; la muestra estuvo 

conformada por 290 estudiantes de Psicología; los resultados indicaron que no existen 

diferencias significativas entre hombres y mujeres en la regulación emocional ni en los niveles 

de procrastinación; sin embargo, se determinó que el bienestar emocional y los recursos 

cognitivos influyen en el rendimiento académico y en la formación de costumbres de estudio 
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entre los estudiantes universitarios ecuatorianos. A pesar de que este resultado brinda una 

contribución valiosa desde el contexto nacional, la producción local continúa siendo escasa, 

predominando estudios de Europa y Norteamérica. Esto resalta la importancia de promover 

estudios contextualizados en Ecuador, como el presente, que analiza la relación entre bienestar y 

rendimiento cognitivo en alumnos de nivel universitario. 

En desacuerdo, en un estudio con adultos mayores cognitivamente sanos de distintos 

grupos étnicos, Wyman et al. (2021) evaluaron tres dimensiones del bienestar psicológico y su 

asociación con el rendimiento cognitivo, la satisfacción con la vida se relacionó con la función 

ejecutiva en algunos grupos, pero no se encontró un vínculo significativo con la memoria 

episódica. Estos resultados indican que el bienestar subjetivo no se asocia de manera uniforme 

con todas las funciones cognitivas, especialmente en personas sin deterioro clínico, lo que resalta 

la necesidad de analizar la especificidad de estas relaciones en diferentes grupos poblacionales. 

La evidencia revisada es congruente en que el bienestar integral es un factor clave en el 

rendimiento neurocognitivo de los universitarios, pues influye en procesos fundamentales como 

la atención, la memoria de trabajo, la regulación emocional y la toma de decisiones. Aun así, 

existen discrepancias sobre el peso específico de cada dimensión del bienestar y sobre el papel 

de condiciones contextuales como la disciplina de estudio en esta relación. Estas limitaciones 

enfatizan la necesidad de investigaciones contextualizadas que integren variables 

biopsicosociales en el análisis del desempeño cognitivo. El estudio actual tiene como objetivo 

ofrecer evidencia novedosa sobre la interacción entre bienestar y cognición en alumnos 

universitarios, con el fin de enriquecer la literatura y orientar prácticas educativas inclusivas y 

efectivas. 
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Capítulo IV: Variaciones del Perfil Neuropsicológico según la Carrera Universitaria 

Caracterización del Perfil Neuropsicológico en Estudiantes Universitarios 

El análisis del perfil neuropsicológico en estudiantes universitarios ha representado un eje 

central en diversas investigaciones, incluida la presente, cuyo propósito ha sido identificar 

patrones consistentes en sus habilidades cognitivas, esta población tiende a mostrar fortalezas 

particulares en áreas como la memoria operativa, la atención sostenida y la flexibilidad 

cognitiva, en contraste, también se han detectado debilidades en funciones específicas como la 

coordinación visomotriz o la planificación motora, las cuales varían según la naturaleza de la 

carrera académica cursada (Gordón-Rogel et al., 2020). 

Cabe señalar que determinados individuos dentro del colectivo universitario se 

diferenciaron en función de variables sociodemográficas, antecedentes clínicos y niveles de 

competencia en cognición social, presentando perfiles neuropsicológicos claramente distintos, 

algunos estudiantes presentaron alteraciones generalizadas en funciones ejecutivas, memoria y 

atención, mientras que otros conservaron un desempeño funcional adecuado en estos dominios 

(Espinosa et al., 2024). 

En relación con las diferencias entre carreras universitarias, algunos estudios no han 

identificado cambios significativos en el perfil neuropsicológico. López-Sánchez et al. (2020) 

encontraron los resultados eran homogéneos dentro del grupo universitario cuando los 

compararon las características cognitivas de 19 alumnos con las de adultos mayores usando la 

WAIS-IV y la batería NEUROPSI; el análisis multivariado confirmó que no existían diferencias 

relevantes en el desempeño neurocognitivo relacionadas con la formación académica, lo cual 

indica una cierta uniformidad en las habilidades cognitivas entre estudiantes de distintas carreras. 
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De la misma forma, Shell & Soh (2013) analizaron la autorregulación y motivación en 

alumnos de ciencias de la computación y de otras áreas, identificando patrones similares; aunque 

se detectaron pequeñas diferencias contextuales, no se tradujeron en cambios en el rendimiento 

cognitivo, esto implica que la autorregulación no presenta variaciones significativas entre 

diferentes carreras. 

Estos resultados enfatizaron la necesidad de implementar evaluaciones neuropsicológicas 

con pruebas estandarizadas que integren variables sociodemográficas, con el propósito de 

comprender la variabilidad interindividual presente en la población estudiantil y orientar el 

diseño de estrategias educativas ajustadas a los diversos estilos de procesamiento cognitivo. 

Demandas Cognitivas Diferenciales según Disciplinas Académicas 

Las distintas disciplinas académicas requieren demandas cognitivas específicas que 

influyen directamente en la configuración de perfiles neuropsicológicos diferenciados entre los 

estudiantes, se indica que las carreras vinculadas a las ciencias exactas exigen una activación 

intensiva de funciones ejecutivas, razonamiento abstracto y memoria operativa; por otra parte, 

las disciplinas de corte humanístico tienden a privilegiar el procesamiento lingüístico, la 

comprensión verbal y las habilidades asociadas a la cognición social (Caramazza, 1992). A su 

vez, áreas como las artes o la educación física requieren el desarrollo de competencias 

psicomotoras, coordinación visuoespacial y creatividad, aspectos que han quedado reflejados en 

evaluaciones neuropsicológicas que revelan perfiles más integradores y menos estructurados 

(Cubelli et al., 2016). 

Adicionalmente, se identificó que el estilo de procesamiento cognitivo fluctuaba en 

función del género, lo cual podría condicionar la elección vocacional y el rendimiento en 

dominios cognitivos específicos (Shafeeq & Loona, 2017). Jockwitz et al. (2021) señala que, en 
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investigaciones realizadas con población adulta, se registró que las mujeres son propensas a 

desplegar un procesamiento más focalizado y segmentado, mientras que los hombres mostraban 

un estilo más holístico e integrador, diferencias que podrían manifestarse en las estrategias 

cognitivas preferidas según la carrera académica seleccionada.  

Estos resultados reforzaron la importancia de considerar las demandas propias de cada 

disciplina y también las particularidades individuales del estudiante al momento de realizar 

evaluaciones neuropsicológicas ajustadas a la diversidad de perfiles. 

Evidencia Comparativa del Rendimiento Cognitivo por Carrera 

Como se ha expuesto a lo largo del desarrollo, múltiples estudios comparativos han 

documentado diferencias significativas en el rendimiento cognitivo de los estudiantes en función 

de la carrera universitaria que cursan, por ende, se ha observado que aquellos pertenecientes a 

disciplinas científicas o tecnológicas tienden a alcanzar mejores resultados en tareas que 

implican razonamiento lógico, atención dividida y procesamiento abstracto, mientras que los 

estudiantes de áreas sociales o artísticas sobresalen en pruebas relacionadas con la fluidez verbal, 

la comprensión emocional y la creatividad (Szmulewicz et al., 2017). Esta distribución 

diferencial sugiere que la propia trayectoria académica puede actuar como agente regulador del 

perfil cognitivo, puesto que la práctica sostenida y los desafíos intelectuales particulares de cada 

disciplina favorecen el desarrollo de competencias cognitivas diferenciadas. 

En congruencia, se ha informado que variables como el nivel educativo, la edad y la 

exposición prolongada a determinadas demandas cognitivas incidieron directamente en el 

desempeño de los estudiantes en pruebas como el Trail Making Test y en tareas de fluidez 

verbal, permitiendo así identificar perfiles diferenciados incluso entre alumnos pertenecientes a 

distintas carreras universitarias (García & Comesaña, 2021). Además, investigaciones recientes 
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que integraron instrumentos tradicionales con baterías informatizadas como el Cambridge 

Neuropsychological Test Automated Battery (CANTAB; Fray et al., 1986) lograron detectar 

patrones cognitivos leves, los cuales podrían ser útiles para anticipar posibles dificultades 

académicas o establecer criterios tempranos de intervención, particularmente en contextos de alta 

exigencia como el universitario (Chipi et al., 2023). 

La investigación señala que el perfil neuropsicológico de los universitarios varía según la 

carrera universitaria, reflejando demandas cognitivas específicas que fortalecen ciertas funciones 

y generan vulnerabilidades particulares. A pesar de esto, existen disonancias metodológicas 

sobre la magnitud de estas diferencias y su relación con factores sociodemográficos. Estas 

limitaciones justifican la necesidad de estudios que analicen, en contextos diversos, cómo el 

bienestar integral se relaciona con los perfiles cognitivos en la educación superior, objetivo al 

que responde la presente investigación. 

Capítulo V: Factores Moderadores y Mediadores del Funcionamiento Cognitivo en 

Universitarios 

Moderadores Contextuales  

Estrés Académico. Se ha identificado como uno de los factores contextuales con mayor 

impacto sobre el funcionamiento cognitivo de los estudiantes universitarios, se ha demostrado 

que, en combinación con la fatiga mental y estados emocionales negativos, el estrés contribuye al 

deterioro de procesos clave como la atención sostenida, la memoria operativa y la toma de 

decisiones (Gluck et al., 2006). Particularmente, en estudiantes pertenecientes a disciplinas 

médicas y del ámbito social, se ha observado que el estrés influye negativamente en los niveles 

de empatía y bienestar general; no obstante, la presencia de flexibilidad cognitiva ha mostrado un 

efecto amortiguador frente a estas alteraciones (Rudnik & Sobczak, 2025). 
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En complemento, Freire et al. (2018) menciona que la autoeficacia opera como un 

recurso psicológico protector frente al estrés académico, al facilitar la adopción de estrategias de 

afrontamiento más adaptativas; adicionalmente, se observó que la autoeficacia al fortalecimiento 

del bienestar eudaimónico promovió un procesamiento más eficaz ante situaciones académicas 

de alta exigencia. Así, el estrés académico se configuró como un moderador negativo del 

rendimiento neurocognitivo, cuyos efectos adversos podrían reducirse mediante el desarrollo de 

competencias personales como la autoeficacia y la flexibilidad cognitiva. 

Una investigación con 261 universitarios en Pakistán analizó la influencia del estrés 

percibido sobre la salud mental positiva y el rendimiento académico; los hallazgos mostraron que 

el estrés funciona como un indicador negativo de la salud mental y, al mismo tiempo, impacta 

directamente en el rendimiento académico (Khan & Shamama-tus-Sabah, 2020). En otras 

palabras, altos niveles de estrés reducen el bienestar psicológico y limitan la capacidad de los 

estudiantes para sostener un rendimiento adecuado. 

El estudio realizado por realizado en Lahore con una muestra de 300 universitarios 

analizó la relación entre diferentes tipos de estrés y el rendimiento académico; los resultados 

revelaron que los estresores de origen familiar y personal fueron los más influyentes, seguidos 

por las demandas académicas y las condiciones del entorno; estos elementos influyeron de forma 

notable en la capacidad cognitiva y el desempeño académico, demostrando que el bienestar 

emocional, condicionado por la gestión del estrés, desempeña un papel clave en la función 

cognitiva y en el logro académico (Taj et al., 2024). 

Aun así, la evidencia no siempre confirma un efecto directo sobre el rendimiento; Zhang 

y Liu (2024), en un estudio con estudiantes universitarios de China, analizaron su efecto 

tomando en cuenta variables mediadoras como la motivación y la depresión; los resultados 
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indicaron que el estrés no afectaba de manera directa en el desempeño académico, sino a través 

de la reducción de la motivación y el aumento de los síntomas relacionados con la depresión. 

Esto sugiere que el estrés académico, por sí mismo, no modifica sustancialmente la relación entre 

bienestar psicológico y rendimiento, ya que su impacto está en función de factores psicológicos 

intermedios. 

Calidad del Sueño. Desempeñó como un moderador determinante en el funcionamiento 

cognitivo de los estudiantes universitarios, en particular, el exceso de sueño, conocido como 

oversleeping, se asoció de forma negativa con el rendimiento cognitivo y el estado de bienestar 

psicológico, los estudiantes que excedían los niveles recomendados de sueño presentaban una 

menor activación cortical, disminución en los niveles atencionales y un incremento en la 

sintomatología emocional, lo cual repercutió en su capacidad para procesar información de 

manera eficiente y resolver tareas académicas complejas (Ilyas et al., 2024). 

Los modelos teóricos y computacionales han apoyado la noción de que la fatiga derivada 

de una mala higiene del sueño afecta mecanismos esenciales como la supervisión atencional, el 

procesamiento visual y la rapidez de respuesta, obstaculizando de esta manera la realización 

eficaz de tareas cognitivas complejas (Gluck et al., 2006). Basándose en estos hallazgos, se 

determinó que mantener costumbres de sueño saludables es vital para mantener el bienestar 

físico y también es un elemento clave para mejorar el desempeño neuropsicológico en ambientes 

universitarios de alta exigencia. 

Un estudio cuantitativo realizado con 202 universitarios en Karachi analizó la correlación 

entre la calidad del sueño y el rendimiento cognitivo, empleando la Sleep Quality Scale (SQS) y 

el Cognitive Failure Questionnaire (CFQ); los resultados demostraron que un descanso de menor 

calidad está asociado con un incremento en las deficiencias cognitivas, impactando funciones 
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como la memoria, la atención y la concentración (Jaffri et al., 2024). Esta información respalda 

que el sueño desempeña un papel esencial como un elemento moderador entre el bienestar 

general y el desempeño neurocognitivo en jóvenes estudiantes. 

Según el estudio de caso de Budiawan et al. (2024) en la Universidad de Diponegoro 

examinó la relación entre las condiciones ambientales del dormitorio y la calidad de sueño y el 

rendimiento cognitivo en 34 estudiantes de 18 a 23 años; se evaluaron factores como la 

temperatura, humedad, niveles de CO  y ruido, así como la eficiencia y la duración del sueño, 

comparándolas con pruebas cognitivas; los resultados indicaron que temperaturas y niveles 

elevados de CO  deterioraban la calidad del descanso al reducir fases cr²ticas como el REM y el 

sueño profundo. Por lo tanto, quienes presentaron peor calidad de sueño obtuvieron puntuaciones 

significativamente más bajas en tareas de vigilancia y memoria a corto plazo, confirmando que el 

sueño funciona como un moderador clave entre el entorno físico y el desempeño cognitivo. 

Por otro lado, no siempre se observa un impacto claro sobre el rendimiento cognitivo. 

Kyle et al. (2017), con más de 477,000 participantes del UK Biobank, encontraron que el 

insomnio no tenía una asociación negativa con la cognición; incluso, quienes lo reportaban con 

frecuencia mostraron un leve mejor desempeño en actividades sencillas, aunque sin importancia 

clínica. Estos resultados, aunque son opuestos con gran parte de la literatura, pueden deberse al 

diseño transversal, al autorreporte del insomnio y a la escasa sensibilidad de las pruebas. Más 

que descartar el papel del sueño, se resalta la necesidad de usar evaluaciones neuropsicológicas 

estandarizadas en poblaciones específicas para detectar con mayor precisión los efectos del 

descanso en la cognición. 

Uso de Tecnología y Sobrecarga Atencional. La utilización frecuente de tecnología, 

sumada a la exposición continua a estímulos digitales, ha evidenciado una interferencia 
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considerable en la atención constante, la habilidad para planificar y el control emocional de los 

alumnos universitarios (Kokoç et al. 2021). A partir de este principio, se reconoció a la 

autorregulación como un moderador esencial, dado que posibilitó una administración más 

eficiente del tiempo en pantalla y posibilitó darles prioridad a actividades académicas pertinentes 

en lugar de distracciones digitales (Ning & Downing, 2012). En cambio, niveles disminuidos de 

autorregulación cognitiva agravaron los impactos negativos del uso indiscriminado de tecnología 

en las funciones ejecutivas, poniendo en riesgo el rendimiento en actividades que demandan 

control voluntario, restricción de respuestas automáticas y estructuración estratégica (Del-Valle 

et al., 2024). 

En desacuerdo, Yēlmaz (2023) en su estudio con más de 400 empleados universitarios, 

encontró que la sobrecarga de comunicación digital solo tenía una asociación débilmente 

negativa con el rendimiento laboral; por otro lado, la percepción de facilidad de uso de la 

tecnología mostró un impacto positivo mucho más fuerte; estos resultados  indican que la 

sobrecarga tecnológica ejerce un impacto limitado sobre el bienestar y la cognición, 

particularmente cuando los individuos se sienten cómodos y competentes en el manejo de 

herramientas digitales. En este sentido, más que un obstáculo, la tecnología puede convertirse en 

un recurso potenciador del rendimiento, siempre que su uso esté mediado por competencias 

digitales adecuadas. 

Se demostró que los estudiantes con altos niveles de conciencia sobre sus propios 

procesos cognitivos metacognición lograron gestionar de manera eficiente sus recursos 

atencionales; por ende, estrategias cognitivas consolidadas mostraron una mayor capacidad para 

filtrar estímulos que no tienen importancia y mantener un desempeño académico adecuado, 

incluso en contextos caracterizados por una alta saturación tecnológica (Romainville, 1994). 
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Estos hallazgos indican el rol protector de la conciencia metacognitiva ante las distracciones 

relacionadas al entorno digital contemporáneo.  

Para finalizar, la actividad física abordada en el apartado de bienestar físico también 

representa un moderador fundamental, como se expuso en la sección correspondiente. 

Mediadores Biopsicosociales 

Se ha estudiado que la flexibilidad cognitiva desempeña un papel mediador fundamental 

entre variables psicológicas y el rendimiento cognitivo, particularmente se ha documentado que 

la capacidad de adaptación mental contribuye a explicar cómo factores como la autoeficacia y la 

confianza personal influyen positivamente en el bienestar psicológico, reflejándose en un mejor 

desempeño académico (Malkoç & Mutlu, 2019). En congruencia, en contextos de interacción 

social caracterizados por el temor a la evaluación negativa, la flexibilidad cognitiva facilitó la 

reducci·n de la ansiedad, promoviendo una adaptaci·n emocional y cognitiva efectiva (Kērca et 

al., 2023). 

Otro mediador de relevancia identificado en la literatura fue el mindfulness o atención 

plena, el cual favoreció la autorregulación emocional y la autorregulación cognitiva; en 

contextos deportivos, se observó que el entrenamiento en conciencia plena contribuyó a 

disminuir creencias irracionales asociadas al rendimiento mediante un incremento en la 

flexibilidad cognitiva (Tingaz, 2020). Por otra parte, Asadi et al. (2021) encontraron que algunas 

dimensiones del mindfulness tenían una correlación leve con indicadores de bienestar, pero no 

con funciones neurocognitivas específicas. Estos resultados indican que, en poblaciones sanas, el 

bienestar psicológico puede variar de forma independiente al desempeño cognitivo, lo que resalta 

la necesidad de integrar ambas variables mediante pruebas neuropsicológicas estandarizadas, 

como la CAB. 
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Además, se registró que la percepción positiva del entorno universitario, en interacción 

con una elevada motivación intrínseca, actuó como mediador en la relación entre el bienestar 

personal y el éxito académico sostenido a lo largo del tiempo (Yu et al., 2018). En suma, se 

identificó un factor biopsicosocial adicional que operó como mediador en la relación entre 

bienestar y rendimiento cognitivo es la resiliencia psicológica, la cual mostró una correlación 

significativa con un mayor nivel de dedicación al estudio, actuó como variable explicativa 

indirecta del rendimiento académico en estudiantes provenientes del extranjero sometidos a 

contextos académicos de alta exigencia (Charoensap-Kelly et al., 2025). A su vez, la percepción 

de la calidad de la enseñanza universitaria influyó en el bienestar de estudiantes de danza a través 

del desempeño en tareas específicas, lo que sugiere que la experiencia educativa interviene sobre 

el funcionamiento cognitivo mediante mecanismos de tipo conductual (Baik & Kim, 2023).  

En complemento, a pesar de que la motivación académica, la autoeficacia y la 

inteligencia emocional también han mostrado un papel mediador en la relación entre bienestar y 

rendimiento cognitivo (Bandura, 1997; Ryan & Deci, 2000; Schunk & DiBenedetto, 2021), este 

estudio las aborda solo como referentes conceptuales y no las incorpora en el análisis empírico. 

La variabilidad de resultados encontrados en la literatura donde en algunos casos estos 

mediadores ejercen efectos significativos y en otros no, se pueden atribuir a limitaciones 

metodológicas como instrumentos de escasa sensibilidad o muestras reducidas y a factores 

contextuales como las características sociodemográficas o las exigencias curriculares. 

Identificar estas variaciones robustece el marco teórico y da apertura a nuevas líneas de 

investigación acerca de la manera en que los recursos socioemocionales y psicológicos afectan el 

impacto del bienestar en el desempeño cognitivo universitario. 
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Modelo Conceptual 

El modelo conceptual planteado relaciona las dimensiones del bienestar físico, 

psicológico y social, con los dominios cognitivos considerados en este estudio atención, 

memoria, coordinación, percepción y razonamiento. Así, el bienestar se interpreta como 

predictor directo del rendimiento cognitivo, mientras que la carrera universitaria desempeña 

como variable moderadora principal que puede modificar la fuerza y el sentido de la relación 

mencionada. Con base en esta integración teórica, se propone un modelo conceptual que acopla 

las dimensiones, constituyéndose en el eje de las hipótesis y del plan analítico de la presente 

investigación véase Figura 57.  

Figura 57 

Modelo conceptual 

 

Aunque la literatura reconoce la influencia de diversos elementos contextuales, ciertos 

mediadores biopsicosociales, así como variables sociodemográficas como la edad, el género y el 
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nivel socioeconómico, en el presente trabajo estos factores se consideran únicamente como 

referentes teóricos, ya que no forman parte del análisis empírico. Algunos de ellos, se encuentran 

inmersos dentro de las dimensiones de bienestar abordadas, medidas por la CAB como el sueño, 

la alimentación, la actividad física y la salud percibida. Así, la investigación se limita al análisis 

directo de las variables que componen el diseño metodológico, aunque no pasa por alto la 

importancia de otros elementos que podrían afectar la relación entre el rendimiento 

neurocognitivo y el bienestar en los alumnos universitarios. 

Finalmente, este marco teórico respalda la importancia de que la educación superior 

fomente hábitos saludables, motivación y competencias socioemocionales. La inclusión de estos 

componentes en las políticas universitarias tiene el potencial de mejorar la calidad del 

rendimiento académico y el bienestar de los estudiantes. 
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Marco Metodológico 

Diseño 

La investigación adopta un enfoque cuantitativo, definido por el seguimiento de 

procedimientos sistemáticos y objetivos, fundamentados en la recopilación de datos con el fin de 

contrastar las hipótesis planteadas a través de mediciones numéricas y técnicas estadísticas; el 

diseño corresponde a un estudio no experimental, ya que no se manipulan de manera intencional 

las variables; adicional, tiene un corte transversal, dado que la información se recolectó en un 

único momento en el tiempo (Hernández-Sampieri et al., 2014). Este tipo de diseño permite 

estimar asociaciones entre las dimensiones de bienestar y rendimiento neurocognitivo; aun así, 

no brinda la posibilidad de establecer relaciones de causalidad ni temporalidad de efectos, debido 

a que no se incluye un seguimiento longitudinal ni condiciones experimentales. 

El alcance de la investigación fue correlacional-comparativa; el ámbito correlacional 

permite calcular la fuerza y dirección de las asociaciones mediante coeficientes de correlación 

entre las diferentes dimensiones del bienestar y los puntajes en las pruebas cognitivas; mientras 

que el enfoque comparativo permitió identificar diferencias significativas entre grupos de 

estudiantes pertenecientes a las diferentes carreras (Hernández-Sampieri et al., 2014). Así, se 

logró describir cómo cambia el perfil neuropsicológico y el bienestar integral dependiendo de la 

carrera, proporcionando datos significativos y robustos. 

Participantes 

La muestra está compuesta por 395 estudiantes de primer semestre de 12 diferentes 

carreras universitarias, entre ellas: Artes Plásticas, Ciencias Experimentales, Comunicación, 

Diseño Gráfico, Educación Inicial, Educación Básica, Entrenamiento Deportivo, Pedagogía de 

las Artes, Pedagogía de los Idiomas, Psicología, Psicopedagogía y Publicidad. Del total de los 
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participantes, 174 fueron hombres y 221 fueron mujeres; la edad osciló entre 18 y 32 años. Se 

utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia, incluyendo a todos los estudiantes 

disponibles que deseen participar en el estudio; este enfoque es práctico y viable, ya que el 

propósito central de la investigación es examinar las relaciones entre bienestar y rendimiento 

cognitivo en un conjunto específico de estudiantes, este método de muestreo se usa con 

frecuencia en estudios del ámbito educativo y psicológico, aunque sus hallazgos no pueden 

generalizarse a la totalidad de la población universitaria (Etikan et al., 2016; Hernández-Sampieri 

et al., 2014). Además, es importante mencionar que se aseguró una representación adecuada de 

cada una de las 12 carreras y se consideró la diversidad en términos de sexo, edad y antecedentes 

académicos para obtener un perfil robusto y representativo a la población. El análisis de 

distribución por variables sociodemográficas de la muestra se presenta detalladamente en la 

Figura 58 y 59. 
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Figura 58 

Análisis de distribución de la muestra por variables sociodemográficas 
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Figura 59 

Distribución de edades de la muestra por sexo 

 

Los criterios de inclusión incluyen: pertenecer al primer semestre de alguna carrera de la 

Facultad de Ciencias y Tecnología (FECYT) de la Universidad Técnica del Norte, aceptar 

participar en el estudio voluntariamente mediante el consentimiento informado y completar los 

cuestionarios de evaluación. Además, se excluyeron los resultados que no finalizaron la 

evaluación. 
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Técnicas de Recolección de Datos 

Con el objetivo de evaluar las variables centrales del presente estudio: el rendimiento 

cognitivo y el bienestar, se empleó la Cognitive Assessment Battery (CAB), desarrollada por la 

empresa CogniFit (2023a). Esta herramienta consiste en una batería informatizada de pruebas 

neuropsicológicas no invasivas, conformada por una serie de instrumentos interactivos que 

posibilitan una medición detallada y precisa de 23 capacidades cognitivas específicas, entre ellas: 

atención dividida, atención focalizada, inhibición, monitorización, memoria fonológica a corto 

plazo, memoria contextual, memoria a corto plazo, memoria no verbal, memoria visual a corto 

plazo, memoria de trabajo, denominación, coordinación ojo-mano, tiempo de respuesta, 

percepción auditiva, estimación, reconocimiento, percepción espacial, percepción visual, escaneo 

visual, campo visual, planificación, velocidad de procesamiento y flexibilidad cognitiva; las 

cuales se encuentran organizadas en cinco dominios funcionales: atención, percepción, memoria, 

coordinación y razonamiento (CogniFit, 2023a). 

Se eligió este instrumento por varios criterios metodológicos y científicos: su alta 

sensibilidad para identificar diferencias cognitivas de un individuo a otro en la población 

universitaria, su amplio respaldo empírico en contextos clínicos y educativos, y su relevancia en 

estudios que abordan la relación entre bienestar y rendimiento neurocognitivo. 

El instrumento utilizado se organizó en tres bloques distintos con el objetivo de evaluar 

las variables descritas en los participantes, los resultados se plasman en un informe automatizado 

bloque 3, que resume los resultados obtenidos. 

Cuestionario de Bienestar 

El primer bloque consistió en un cuestionario autoinformado que, mediante 44 preguntas 

exploró el bienestar físico, psicológico y social de cada sujeto; las respuestas fueron clasificadas 
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conforme a baremos establecidos alto, medio y bajo, como se muestra en la Figura 60; es 

importante destacar que estas puntuaciones cualitativas no interfieren ni alteran los resultados 

obtenidos de las pruebas neuropsicológicas, garantizando la independencia de los dominios 

evaluados (CogniFit, 2023a). Esto resulta fundamental, ya que permite abordar las dimensiones 

del bienestar y perfil neurocognitivo de manera diferenciada. 

Figura 60 

Baremos de bienestar 

 

Nota. Adaptado de Manual de usuario: Cognitive Assessment Battery (CAB®) [Fotografía] (p. 5), por CogniFit, 

2023a, CogniFit (https://www.cognifit.com/). CogniFit Inc © 2025. 

 Test Neuropsicológicos 

Según CogniFit (2023a), el segundo componente fue una batería de 17 pruebas 

neuropsicológicas gamificadas, seleccionadas cuidadosamente por su respaldo empírico y su 

fundamentación; estas pruebas fueron: El rectángulo (Test de Celeridad REST-HECOOR), 

Círculos y hexágonos (Test de Resolución REST-SPER), Cifras y formas (Test de 

Procesamiento REST-INH), Los números (Test de Secuenciación WOM-ASM), Notas musicales 

(Test de Estimación EST-II), Sigue la bola (Test de Sincronización UPDA-SHIF), Laberintos 

https://www.cognifit.com/
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(Test de Programación VIPER-PLAN), Tres figuras (Test de Reconocimiento WOM-REST), 

Colores y palabras (Test de Equivalencias INH-REST), La bola (Test de Coordinación 

HECOOR), Círculos iluminados (Test de Concentración VISMEM-PLAN), Las letras (Test de 

Decodificación VIPER-NAM), Objetos vistos o escuchados (Test de Identificación COM-

NAM), Imágenes y palabras (Test de Indagación REST-COM), Rápido y curioso (Test de 

Estimación EST-I), Perspectivas y distancias (Test de Estimación EST-III), La bola y los colores 

(Test de Simultaneidad DIAT-SHIF). 

Cada una de estas pruebas han sido presentadas previamente en el marco teórico del 

estudio, dentro de sus respectivos dominios funcionales; por otro lado, las puntuaciones 

cognitivas se expresan en una escala estandarizada de 0 a 100, los valores comprendidos entre 0 

y 25 indican un desempeño cognitivo significativamente inferior al promedio poblacional, las 

puntuaciones ubicadas entre 26 y 50 muestran un rendimiento por debajo de la media, aunque en 

menor grado y los puntajes superiores a 50 reflejan un rendimiento cognitivo superior al 

promedio normativo (CogniFit, 2023a). 

El Informe  

Finalmente, el tercer bloque consistió en la generación automática de un informe que 

resume los datos obtenidos a través del cuestionario de bienestar y las pruebas neuropsicológicas. 

Los resultados se expresaron en percentiles normativos y permitieron obtener una puntuación 

global y específica por habilidad evaluada de las 23 capacidades cognitivas mencionadas 

previamente (CogniFit, 2023a). 
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Validación y Confiabilidad 

El cuestionario de bienestar será sometido al proceso de validación de la consistencia 

interna, considerando los tres factores que este mide: bienestar físico, psicológico y social. Los 

estadísticos correspondientes se encuentran en el apartado de resultados. 

El CAB se presenta como una plataforma digital automatizada, que ha sido sometida a 

múltiples procesos de validación psicométrica, que ha pasado por varios procedimientos de 

validación psicométrica en los años 2010, 2012, 2015 y 2022; estas actualizaciones han 

respondido a la necesidad de incorporar avances tecnológicos y mejorar la precisión de sus 

mediciones, recurriendo a muestras poblacionales de gran tamaño y diversidad; su estructura 

teórica central denominada la Matriz, fue renovada recientemente mediante la incorporación de 

datos provenientes de 1.282.242 participantes con edades comprendidas entre los 7 y los 85 años, 

lo cual permitió establecer una base normativa amplia y representativa; en términos 

psicométricos, la estabilidad temporal de la prueba mostró coeficientes de fiabilidad Test-retest 

en un rango de 0,70 a 0,92, mientras que la consistencia interna alcanzó un Alfa de Cronbach 

promedio de 0,78, indicando una adecuada homogeneidad interna; adicional, los análisis 

factoriales confirmatorios validaron la estructura latente del instrumento, mostrando una 

correspondencia clara entre las tareas propuestas y las funciones cognitivas subyacentes; los 

resultados estadísticos de consistencia interna y fiabilidad Test-retest que respaldan esta 

validación se detallan en la Figura 61; en argumento, se reportó una adecuada validez 

convergente a partir de correlaciones significativas con pruebas neuropsicológicas estandarizadas 

reconocidas como el Stroop Test (1935), el Wisconsin Card Sorting Test (WCST; Heaton, 1981), 

las Ravenôs Standard Progressive Matrices (RSPM; Raven, 1936) y la batería automatizada 
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Cambridge Neuropsychological Test Automated Battery (CANTAB; Fray et al., 1986) 

(CogniFit, 2023a). 

Es relevante señalar que la dimensión de campo visual, la cual no se contempla en la 

Figura 61 está evaluada de manera implícita dentro del dominio de percepción, esta presenta un 

Alfa de Cronbach de 0,806 y una fiabilidad Test-retest de 0,998 (CogniFit, s.f.), lo que evidencia 

un alto nivel de consistencia interna y estabilidad temporal. Así, se confirma que se trata de un 

constructo sólido y confiable para la evaluación neurocognitiva. 

Figura 61 

Consistencia interna y fiabilidad test-retest por habilidad cognitiva 
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Nota. Adaptado de Manual de usuario: Cognitive Assessment Battery (CAB®) [Fotografía] (p. 15), por CogniFit, 

2023a, CogniFit (https://www.cognifit.com/). CogniFit Inc © 2025. 

La Tabla 1 ilustra cómo se operacionalizan las variables del estudio para garantizar la 

coherencia entre el análisis empírico y el marco teórico. En esta, los indicadores que se evalúan 

mediante la CAB de CogniFit están relacionados con los dominios cognitivos y las dimensiones 

del bienestar. Esta correspondencia muestra claramente la relación entre las hipótesis y las 

funciones neurocognitivas consideradas, asegurando la validez del constructo y la pertinencia del 

instrumento con respecto a los objetivos planteados.

https://www.cognifit.com/
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Tabla 1 

Operativización de variables 

Variable 
Dimensión/ 

Subvariable 
Indicadores Instrumento / Prueba Tipo de Dato 

Escala de 

Medición 

Bienestar 

Físico 

Energía vital, fatiga, 

dolencias, calidad de 

sueño, hábitos 

saludables. 

Cuestionario de bienestar 

de CogniFit CAB, 

compuesto por 44 

preguntas. 

Cuantitativo 

ordinal 

Baremos: 

- Alto 

- Medio 

- Bajo 

Psicológico 

Estado de ánimo, estrés, 

motivación, percepción 

de logro, satisfacción 

personal. 

Social 

Calidad de relaciones, 

apoyo social, integración 

y participación. 

Rendimiento 

neurocognitivo 
Atención 

Atención dividida, 

atención focalizada, 

inhibición, monitorización 

Batería de Evaluación 

Cognitiva General de 

CogniFit CAB, 

compuesto por 17 tareas 

neuropsicológicas: 

Cuantitativo 

continuo 

Percentiles 

normativos 

(0-100): 

- 0-25 = muy por 

debajo de la 

media. 
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Memoria 

Memoria fonológica a 

corto plazo, memoria 

contextual, memoria a 

corto plazo, memoria no 

verbal, memoria visual a 

corto plazo, memoria de 

trabajo, denominación 

- REST-HECOOR 

- REST-SPER 

- REST-INH 

- WOM-ASM 

- EST-II  

- UPDA-SHIF 

- VIPER-PLAN 

- WOM-REST 

- INH-REST 

- HECOOR 

- VISMEM-PLAN 

- VIPER-NAM 

- COM-NAM 

- REST-COM 

- EST-I 

- EST-III  

- DIAT-SHIF 

- 26-50 = por 

debajo de la 

media. 

- 51-100 = 

superior a la 

media 

Coordinación 
Coordinación ojo-mano, 

tiempo de respuesta 

Percepción 

Percepción auditiva, 

estimación, 

reconocimiento, 

percepción espacial, 

percepción visual, escaneo 

visual y campo visual. 

Razonamiento 

Planificación, velocidad 

de procesamiento y 

flexibilidad cognitiva. 
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Tabla 2 

Variables sociodemográficas 

Variable Indicadores Instrumento Tipo de Dato Escala de Medición 

Carrera  Disciplina universitaria 

Autoinforme 

Nominal politómica 

Doce carreras: Artes 

Plásticas, Ciencias 

Experimentales, 

Comunicación, Diseño 

Gráfico, Educación 

Inicial, Educación 

Básica, Entrenamiento 

Deportivo, Pedagogía 

de las Artes, 

Pedagogía de los 

Idiomas, Psicología, 

Psicopedagogía y 

Publicidad 

Sexo Condición de pertenencia Nominal dicotómica Hombre, mujer 
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Edad 
Edad en años al momento de la 

evaluación 
Cuantitativa continua 18 a 32 años 
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Procedimiento 

Reclutamiento de Participantes 

Se convocó a todos los estudiantes de primer semestre de las carreras académicas a 

participar en el estudio, la convocatoria se realizó a través de anuncios en la universidad, correos 

electrónicos institucionales y presentaciones en las clases. Se detallaron los objetivos del estudio, 

el procedimiento a seguir y la importancia de su participación voluntaria. 

Firma del Consentimiento Informado 

Previa recolección de datos se solicitó a los participantes que acepten un consentimiento 

informado en formato digital a través de la plataforma Microsoft Forms, lo que garantizó la 

accesibilidad para los participantes. Se explicó a detalle los objetivos del estudio, los derechos de 

los participantes, la confidencialidad de los datos y la posibilidad de retirarse del estudio en 

cualquier momento sin recibir ninguna penalización. Se garantizó que todos los participantes 

entendieran completamente el contenido del consentimiento antes de firmarlo. La aceptación se 

registró mediante una casilla de verificación donde el alumno expresó su conformidad con los 

términos propuestos, como se presenta en el Anexo A. 

Sesiones de Evaluación 

Las evaluaciones se llevaron a cabo en sesiones programadas en las instalaciones de la 

universidad, que se desarrollaron en un entorno controlado para minimizar las distracciones y 

garantizar la precisión de los datos recogidos. Cada sesión tuvo una duración aproximada de 90 

minutos, con breves pausas intermedias para evitar la fatiga de los participantes. 

Aplicación de Pruebas y Cuestionarios 

Las pruebas cognitivas y los cuestionarios de bienestar se administrarán en formato 

digital mediante la plataforma de CogniFit para la evaluación neuropsicológica, igual que los 
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cuestionarios de bienestar físico, psicológico y social. Antes de comenzar, los evaluadores 

proporcionaron instrucciones claras y detalladas para asegurar que todos los participantes 

comprendieran completamente las tareas a realizar. 

Supervisión y Control de Calidad 

Durante la administración de las pruebas y cuestionarios, un equipo de evaluadores 

capacitados supervisó el proceso para asegurar la consistencia en la aplicación y la integridad de 

los datos recogidos. Se revisó cuidadosamente la totalidad de las respuestas al finalizar cada 

sesión y se realizaron correcciones pertinentes cuando la situación lo ameritaba. 

Análisis de Datos 

 Preparación de los Datos. El análisis se desarrolló con 395 observaciones y 38 

variables. Cuatro de estas correspondieron a datos sociodemográficos, cinco a indicadores de 

bienestar, y veintinueve a funciones cognitivas. 

Se aplicó un proceso de normalización para asegurar que las distintas mediciones fueran 

comparables; para esto se transformaron todas las puntuaciones a una escala de 0 a 1. Esto 

permitió evitar sesgos por las escalas originales de los instrumentos. 

 Técnicas Estadísticas. El procesamiento de los datos se realizó en el software estadístico 

R, siguiendo un plan de análisis estructurado en distintas fases expuestas a continuación: 

1. Análisis descriptivo, incluyendo medias, desviaciones estándar, asimetría y curtosis de 

cada variable, para caracterizar la distribución inicial de los datos. 

2. Evaluación de fiabilidad interna mediante el coeficiente Alfa de Cronbach, con el 

propósito de verificar la consistencia de los bloques de variables asociados al bienestar y 

a los dominios cognitivos. 
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3. Análisis de correlación Pearson entre las dimensiones de bienestar físico, psicológico y 

social y los dominios cognitivos atención, memoria, razonamiento, coordinación y 

percepción. 

4. Cálculo de puntuaciones Z Z-score para estandarizar las variables y facilitar la 

identificación de fortalezas y debilidades cognitivas, permitiendo caracterizar los 

resultados y analizar los perfiles cognitivos de la muestra. 

5. Análisis de varianza unifactorial ANOVA para comparar el rendimiento cognitivo y el 

bienestar entre las distintas carreras  

6. Pruebas post-hoc HSD de Tukey, para identificar qué pares de carreras tienen diferencias 

estadísticamente significativas en sus puntajes promedio para cada variable. 

7. Análisis Discriminante Lineal (LDI), técnica multivariante empleada para identificar 

combinaciones lineales de variables que permiten distinguir con precisión dos o más 

grupos predefinidos y determinar las variables con mayor poder discriminante. 

Criterios de Éxito. Se planteó criterios de éxito por cada fase: 

1. Análisis descriptivo. Se considerará adecuado cuando la desviación estándar no supere el 

30% de la media y los coeficientes de asimetría y curtosis estén dentro del rango ï2 a +2, 

indicando ausencia de sesgos extremos. 

2. Fiabilidad interna. La Figura 62 presenta la escala de clasificación utilizada para 

interpretar los valores obtenidos en el análisis del Alfa de Cronbach. 
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Figura 62 

Escala Alfa de Cronbach 

 

Nota. Adaptado de Rangos del Alfa de Cronbach [Fotografía], de G. Pérez-León, 2022, GPL Research Consultores 

(https://gplresearch.com/wp-content/uploads/2022/10/Que-es-y-para-que-sirve-el-Alfa-de-Cronbach-PDF.pdf). 

Copyright © 2025 GPL Research Consultores. 

 

3. Correlaciones de Pearson. Para confirmar la asociación, los coeficientes deben tener r Ó 

0.20, con un índice de confiabilidad del 95% que no incluya 0 y una significancia 

estadística de p < 0.05. 

4. Cálculo Z-score. Valores z > + 0.5 interpretados como fortalezas cognitivas, z < ī0.50 

considerados debilidades cognitivas y valores entre ī0.50 y +0.50 clasificados como 

rango promedio. 

5. ANOVA. Cuando el estadístico F sea significativo (p < 0.05), lo que indica diferencias de 

magnitud media entre los grupos. 

6. HSD de Tukey post hoc. Se considerará como criterio de éxito la identificación de medias 

que sean estadísticamente diferentes entre sí, manteniendo la tasa de error familiar de 

comparaciones múltiples bajo el nivel de significancia establecido (Ŭ = 0.05). 

https://gplresearch.com/wp-content/uploads/2022/10/Que-es-y-para-que-sirve-el-Alfa-de-Cronbach-PDF.pdf
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7. Análisis Discriminante Lineal. Se consideró exitoso cuando el estadístico Lambda de 

Wilks (ȿ) present· valores bajos y significativos (p < 0.05), evidenciando la existencia de 

diferencias multivariadas entre las carreras universitarias; correlaciones canónicas de las 

funciones retenidas > 0.30 y porcentajes de varianza no triviales. 

Materiales y Recursos Complementarios 

Para mejorar la representación gráfica de algunos constructos importantes tratados en este 

estudio, se generaron imágenes mediante el sistema BioRender. Estas figuras creadas por el autor 

tienen una función ilustrativa y explicativa, destinadas a facilitar la comprensión conceptual, 

pero no son datos empíricos ni evidencia observacional directa. Su inclusión se basa en la 

claridad al exponer, valor pedagógico y soporte visual para el desarrollo del marco teórico. Cada 

imagen generada con este método se identifica con la siguiente nota: Imagen generada con 

BioRender con fines ilustrativos en 2025, asegurando la claridad metodológica, la integridad 

académica y la compresión de que estos recursos visuales son sintéticos. 

Para concluir, el enfoque metodológico aplicado asegura que los métodos de recopilación 

y análisis de datos, las hipótesis y los objetivos estén alineados. La validez y la fiabilidad del 

estudio se ven respaldadas por la utilización de la batería CAB de CogniFit (s.f.) y el 

cumplimiento de estándares éticos, estadísticos y la selección precisa de la muestra. De esta 

manera, el diseño es sólido para caracterizar el perfil neuropsicológico y analizar la relación 

entre el bienestar y el rendimiento cognitivo de forma rigurosa desde un punto de vista 

académico. 
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Resultados 

Este capítulo presenta los hallazgos derivados del procesamiento estadístico en el 

software R de la información recopilada en el estudio. Primero, se presentan los análisis 

descriptivos, con el propósito de ofrecer una visión general del comportamiento de las variables 

de bienestar y de los distintos dominios cognitivos estudiados. A continuación, se reporta la 

consistencia interna del instrumento CAB mediante el coeficiente Alfa de Cronbach, lo que 

permite informar la fiabilidad de las medidas aplicadas. Luego se lleva a cabo la prueba de 

Pearson para explorar correlaciones entre variables. Posterior, se calculan Z Scores para un 

análisis de fortalezas y debilidades. Por último, se incluyen pruebas de varianza ANOVA con 

contrastes post hoc de HSD de Tukey, así como un Análisis Discriminante Lineal; estos tienen 

como finalidad identificar diferencias significativas entre carreras, reconocer patrones de 

agrupamiento dentro de la muestra e identificar las variables que mejor diferencian o clasifican a 

los grupos predefinidos, determinando los patrones que los distinguen significativamente. 

En primer lugar, se realizó un análisis descriptivo que consideró cuatro indicadores 

principales: la media, como valor central de tendencia; la desviación estándar (DE), que refleja el 

grado de dispersión de los puntajes; la asimetría skewness que permite identificar hacia qué lado 

se inclina la distribución de los datos; y la curtosis, que indica el grado de concentración o 

aplanamiento en relación con una distribución normal. Estos estadísticos ofrecen una visión 

previa del rendimiento de los estudiantes en las dimensiones de bienestar y en los dominios 

cognitivos, sentando la base para los análisis de fiabilidad e inferenciales posteriores.  

Los resultados descriptivos vinculados a la atención se exponen en la Tabla 3 y en la 

Figura 63 se ilustran de manera visual. 
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Tabla 3 

Estadísticos descriptivos de las medidas cognitivas de atención 

Medida 
Media DE Asimetría skew Curtosis 

Atención global 
0.4756 0.2235 0.04786 -1.291 

Atención dividida 0.6931 0.2976 -0.6111 -1.077 

Atención focalizada 0.3276 0.1641 0.2223 -0.6671 

Inhibición 0.4835 0.418 0.2092 -1.714 

Monitorización 0.3983 0.3035 0.2785 -1.352 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 
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Figura 63 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de atención 

 

En el dominio de atención, el promedio a nivel mundial alcanzó un valor de 0.4756, lo 

que indica un rendimiento medio en la escala normalizada. Al examinar los subprocesos, se nota 

que la atención dividida es la principal fortaleza en este campo, con una puntuación de 0.6931. 

Por otro lado, la atención focalizada tuvo el valor más bajo (M = 0.3276), lo cual demuestra que 

es más difícil mantener la concentración sostenida en estímulos específicos. Además, la 
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desviación estándar de la variable inhibición fue más alta (DE å 0.418), lo que indica una 

dispersión amplia en el rendimiento: mientras algunos alumnos obtuvieron un desempeño alto, 

otros llegaron a valores muy bajos. En cuanto a la forma, todas las variables mostraron una 

curtosis negativa (ī0.66 a ī1.71), lo cual significa que las distribuciones son más planas que la 

normal, indicando una menor cantidad de valores extremos. En general, este patrón indica que 

los participantes tienen más habilidad para dividir la atención que para mantenerla de manera 

concentrada; además, se presentan diferencias importantes en el control inhibitorio. Esto permite 

dirigir programas o intervenciones de entrenamiento cognitivo con el objetivo de reforzar la 

atención sostenida y los procesos de control atencional selectivo. 

En la Tabla 4 se presentan los estadísticos descriptivos correspondientes a la memoria, 

mientras que en la Figura 64 se muestra su representación gráfica. 

Tabla 4 

Estadísticos descriptivos de las medidas cognitivas de memoria 

Medida Media DE Asimetría skew Curtosis 

Memoria global 0.386 0.1951 0.1912 -0.6706 

Memoria fonológica a 

corto plazo 
0.3798 0.2402 0.1743 -0.7992 

Memoria contextual 0.3463 0.2414 0.4441 -0.8793 

Memoria a corto plazo 0.4311 0.2751 0.04588 -1.126 

Memoria no verbal 0.3776 0.2403 0.4249 -0.7526 

Memoria visual a corto 

plazo 
0.51 0.284 -0.07476 -1.147 

Memoria de trabajo   0.307 0.2227 0.5352 -0.4898 
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Denominación 0.3505 0.2984 0.3933 -1.267 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 

Figura 64 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de memoria 
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En el dominio de la memoria, la mayoría de los puntajes medios variaron entre 0.30 y 

0.43, lo que en una escala normalizada de 0 a 1, señala un rendimiento de nivel moderado-bajo. 

La memoria visual a corto plazo y la denominaci·n mostraron una dispersi·n m§s alta (DE å 

0.29), lo que indica un rendimiento más diverso de los alumnos en esas funciones. En torno a la 

forma de las distribuciones, la mayoría mostró un sesgo positivo que iba de 0.17 a 0.53, lo cual 

indica que la mayoría de los participantes obtuvo calificaciones bajas o intermedias, mientras que 

solo una pequeña parte alcanzó valores próximos a 1. La excepción fue memoria visual a corto 

plazo, donde la distribución fue simétrica o ligeramente sesgada hacia la izquierda. Estos 

resultados sugieren la existencia de un grupo relativamente homogéneo, aunque con fortalezas en 

tareas visuales y debilidades en funciones de trabajo. 

Los valores descriptivos obtenidos para la coordinación se presentan en la Tabla 5 y se 

complementan con su visualización en la Figura 65. 

Tabla 5 

Estadísticos descriptivos de las medidas cognitivas de coordinación 

Medida Media DE 
Asimetría 

skew 
Curtosis 

Coordinación global 0.429 0.1632 -7.804e-05 -0.5172 

Coordinación ojoïmano 0.5089 0.1784 -0.4155 -0.3309 

Tiempo de respuesta 0.349 0.2273 0.3974 -0.7354 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 
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Figura 65 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de coordinación 

 

En el dominio de coordinación, se obtuvo un rendimiento global medio (M = 0.429). La 

coordinación ojoïmano se destacó como una fortaleza (M = 0.5089) y el tiempo de respuesta 

como una dificultad (M = 0.349). En términos de distribución, los puntajes en su mayoría fueron 

aplanados y simétricos, aunque se observaron ligeras tendencias hacia valores más altos en la 

coordinación visomotora y hacia valores más bajos en el tiempo de respuesta. Esto indica que la 

precisión motora está más conservada que la rapidez de ejecución, lo cual permite dirigir 
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programas de entrenamiento orientados a potenciar la habilidad de responder rápidamente a los 

estímulos. 

A continuación, en la Tabla 6 se detallan los valores descriptivos de la percepción, 

complementados con su representación gráfica en la Figura 66. 

Tabla 6 

Estadísticos descriptivos de las medidas cognitivas de percepción 

Medida Media DE Asimetría skew Curtosis 

Percepción global 0.4365 0.1423 0.07158 -0.7263 

Percepción auditiva 0.3389 0.2552 0.6131 -0.711 

Estimación 0.4406 0.303 0.1474 -1.625 

Reconocimiento 0.2938 0.225 0.6635 -0.5665 

Percepción espacial 0.4453 0.3269 -0.09499 -1.622 

Percepción visual 0.4478 0.2863 0.09862 -1.246 

Escaneo visual 0.4236 0.1824 0.06661 -0.7281 

Campo visual 0.6658 0.131 -1.207 0.4198 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 
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Figura 66 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de percepción 

 

En el área de percepción, el rendimiento general se ubicó en un nivel intermedio (M = 

0.4365). Dentro de este dominio, el campo visual destacó como la habilidad más alta (M = 

0.6658), convirtiéndose en la fortaleza de los estudiantes de la muestra. Por el contrario, las 

mayores dificultades aparecieron en reconocimiento (M = 0.2938) y percepción auditiva (M = 

0.3389), donde los puntajes tendieron a ser más bajos y revelan la necesidad de una estimulación 

más dirigida. 
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También se observó una amplia variabilidad en percepción espacial y estimación: algunos 

estudiantes lograron desempeños muy altos, mientras que otros encontraron problemas en estas 

tareas. En general, las distribuciones se mostraron más aplanadas de lo habitual, lo que refleja 

cierta homogeneidad en el grupo; sin embargo, el campo visual rompió esta tendencia, ya que 

incluía casos con rendimientos muy superiores al promedio. 

La información descriptiva del razonamiento se sintetiza en la Tabla 7 y se complementa 

con la representación visual que se observa en la Figura 67. 

Tabla 7 

Estadísticos descriptivos de las medidas cognitivas de razonamiento 

Medida Media DE 
Asimetría 

skew 
Curtosis 

Razonamiento global 0.5069 0.2063 -0.08563 -0.7317 

Planificación 0.5382 0.2652 -0.2417 -1.065 

Velocidad de 

Procesamiento 
0.3767 0.2561 0.6739 -0.3117 

Flexibilidad cognitiva 0.6059 0.3318 -0.3863 -1.385 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 
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Figura 67 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de razonamiento 

 

En el dominio del razonamiento, el grupo alcanzó un rendimiento global ligeramente 

superior al promedio (M = 0.5069). Dentro de este perfil, se evidencian fortalezas claras en 

flexibilidad cognitiva (M = 0.54) y planificación (M = 0.61), mientras que la velocidad de 

procesamiento aparece como la principal dificultad (M = 0.38). En la mayoría de los indicadores, 

las distribuciones se presentaron más aplanadas de lo habitual y con un ligero sesgo hacia valores 
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altos, lo que refleja un grupo en general equilibrado, aunque con diferencias notables entre 

estudiantes en determinadas funciones ejecutivas. 

En la Tabla 8 se detallan los estadísticos descriptivos del bienestar, acompañados por su 

representación gráfica en la Figura 68. 

Tabla 8 

Estadísticos descriptivos de las medidas de bienestar 

Medida Media DE 
Asimetría 

skew 
Curtosis 

Bienestar general 0.6651 0.1636 -0.4334 -0.0806 

Bienestar físico 0.6422 0.2665 -0.4699 -0.5392 

Bienestar psicológico 0.669 0.193 -0.2777 -0.3168 

Bienestar social 0.7757 0.1475 -0.5636 0.4065 

Nota. Media = valor promedio; DE = desviación estándar. Valores de asimetría y curtosis cercanos a 0 indican 

distribución normal. 
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Figura 68 

Representación gráfica de los estadísticos descriptivos de bienestar 

 

En el bienestar, el grupo alcanzó una media general elevada (M = 0.6651), con promedios 

entre 0.64 y 0.78 en la escala normalizada de 0 a 1. La dimensión de bienestar social fue la más 

fuerte (M = 0.7757), y tuvo una distribución sesgada hacia valores altos, lo que refleja la 

presencia de buenas relaciones interpersonales y redes de apoyo en la muestra. El bienestar 

psicológico y físico también mostraron promedios altos y asimetrías negativas, lo que indica 

prevalencia de niveles satisfactorios en estas áreas, aunque con una dispersión más amplia en el 

componente físico. 
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En cuanto a la forma de las distribuciones, la mayoría de las dimensiones mostraron 

curtosis cercanas a cero o negativas, lo que sugiere una tendencia relativamente equilibrada y 

con escasa presencia de valores extremos; la excepción fue el bienestar social, que evidenció una 

ligera curtosis positiva, es decir, una mayor concentración en puntajes altos. En conjunto, este 

perfil apunta a un estado integral de bienestar favorable, con especial solidez en los ámbitos 

social y psicológico, acompañado de un buen nivel de salud física en la población evaluada. 

Objetivo 1. Validar la consistencia interna del cuestionario propuesto para el estudio 

Mediante el coeficiente del Alfa de Cronbach, tal como se muestra en la Tabla 9, el 

cuestionario mostr· una consistencia interna global elevada (Ŭ = 0.809), lo que respalda que, en 

conjunto, las variables evaluadas son una medida estable y fiable. No obstante, se observó cierta 

variabilidad entre los bloques, lo que sugiere que algunos conjuntos de ítems podrían requerir 

ajustes o refinamientos para alcanzar un nivel de fiabilidad equiparable al índice global. 

Tabla 9 

Alfa de Cronbach 

Dimensión Alfa de Cronbach 

Atención 0.696 

Percepción 0.641 

Razonamiento 0.537 

Coordinación 0.432 

Bienestar 0.537 

Alfa de Cronbach global  0.809 
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Objetivo 2 ï Evaluar cómo los niveles de bienestar físico, psicológico y social están 

asociados con el rendimiento en diversas áreas cognitivas, entre ellas: atención, memoria, 

coordinación, percepción y razonamiento 

Hipótesis 1: Existe una correlación positiva entre los niveles altos de bienestar físico, 

psicológico y social, y un mayor rendimiento en pruebas cognitivas. 

El análisis de correlación, percibido en la Figura 69 se realizó mediante el coeficiente de 

Pearson (r), para identificar la fuerza y dirección de las relaciones lineales entre los dominios 

cognitivos y las dimensiones de bienestar. 

Figura 69 

Correlaciones de Pearson 
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En relaci·n con la Hip·tesis 1, los an§lisis no mostraron correlaciones significativas 

nulas (r entre ī0.069 y ī0.004); en consecuencia, se rechaza la hip·tesis que sostiene que existe 

una correlaci·n positiva entre los niveles altos de bienestar f²sico, psicol·gico y social, y un 

mayor rendimiento en pruebas cognitivas.  

Por otro lado, este estudio hizo posible detectar relaciones de importancia entre los 

diferentes dominios cognitivos, con una magnitud moderada a alta. Las correlaciones 

significativas entre memoria y percepci·n (p < 0.001, r = 0.771) y entre memoria y razonamiento 

(p < 0.001, r = 0.739) confirma la dependencia entre los procesos del rendimiento 

neurocognitivo. Adem§s, se encontraron correlaciones entre la atenci·n y el razonamiento (r = 

0.670, p < 0.001) y entre la coordinaci·n y el razonamiento (r = 0.615, p < 0.001), lo que indica 

que la eficiencia en funciones de control cognitivo y ejecutivas est§ relacionada con la capacidad 

de respuesta adaptativa y el rendimiento motor fino. 

Objetivo 3 - Caracterizar el perfil neuropsicológico de los estudiantes en función de su 

carrera, identificando fortalezas y debilidades cognitivas específicas 

Se llev· a cabo el c§lculo de Z-Score para estandarizar las variables y realizar el análisis 

de fortalezas y debilidades. Los resultados perciben visualmente en la Figura 70, la cual expone 

el perfil neuropsicológico por carrera, elaborado a partir de los puntajes z estandarizados de las 

variables cognitivas: atención, coordinación, memoria, percepción y razonamiento presentados 

en la Tabla 10; este análisis permitió identificar puntos fuertes y débiles cognitivos entre las 

distintas carreras universitarias, ilustradas mediante un gradiente de color, en donde los tonos 

morados representan rendimientos superiores al promedio, es decir fortalezas, mientras que los 

blancos o neutros indican desempeños dentro del rango promedio y los rojos reflejan 

puntuaciones inferiores a la media, por consiguiente son debilidades. 
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Tabla 10 

Z scores estandarizados 

Carrera  Atención Memoria Percepción Razonamiento Coordinación 

Artes Plásticas 0.31 0.13 0.17 0.35 -0.13 

Ciencias 

Experimentales 
0.11 0.25 0.39 0.13 -0.11 

Comunicación 0.15 0.32 0.04 0.17 0.35 

Diseño Gráfico 0.37 0.49 0.47 0.40 0.40 

Educación Inicial -0.51 -0.40 -0.21 -0.42 0.01 

Educación Básica -0.53 -0.64 -0.68 -0.46 -0.54 

Entrenamiento 

Deportivo 
-0.10 -0.17 -0.23 0.00 -0.15 

Pedagogía de las 

Artes 
-0.17 0.12 -0.08 -0.08 0.12 

Pedagogía de los 

Idiomas 
0.20 0.02 -0.03 0.14 0.21 

Psicología 0.37 0.21 0.17 0.09 0.07 

Psicopedagogía -0.03 -0.16 0.04 -0.09 -0.03 

Publicidad -0.04 -0.14 -0.04 -0.09 -0.11 

Nota. Valores en z-score respecto a la media global (N = 395). Fortaleza: z Ó 0.50; Debilidad: z Ò ī0.50; Promedio: 

ī0.50 < z < 0.50. 
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Figura 70 

Pruebas Z-score, análisis de fortalezas y debilidades 

 

En base a los resultados percibidos, las carreras con el perfil más debilitado son: 

Educación Básica Edbásica, la cual obtuvo el perfil más crítico entre todas las disciplinas, aquí 

los estudiantes que muestran dificultades significativas en prácticamente todas las dimensiones 
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cognitivas evaluadas; Educación Inicial EdInicial, carrera con una dificultad específica en 

atención y otras habilidades en rango promedio.  

Por otra parte, la mayoría de las carreras muestran perfiles dentro del rango promedio: 

Artes Plásticas, Ciencias Experimentales, Comunicación, Diseño Gráfico, Entrenamiento 

Deportivo, Pedagogía en Artes, Pedagogía en Idiomas, Psicología, Psicopedagogía, Publicidad.  

Para finalizar, la carrera con tendencia positiva es Diseño Gráfico, la cual presume el 

mejor perfil general, donde todas las variables son cercanas al límite superior del rango promedio 

con los siguientes valores: memoria, 0.49 casi fortaleza, coordinación, 0.40 y percepción, 0.47. 

Como complemento, en la Tabla 11 se presentan las subpruebas con mayor y menor 

rendimiento relativo por carrera Top/Bottom-3. 

Tabla 11 

Subpruebas con mayor y menor rendimiento relativo por carrera, Top/Bottom - 3 

 
Fortalezas Top - 3 

subpruebas 

Debilidades Bottom - 3 

subpruebas 

Artes Plásticas 

Escaneo Visual (z=0.39); 

Percepción Auditiva 

(z=0.36); Monitorización 

(z=0.34) 

Coordinación Ojo-mano 

(z=-0.32); Campo visual 

(z=-0.31); Estimación (z=-

0.14) 

Ciencias Experimentales 

Percepción Auditiva 

(z=0.40); Reconocimiento 

(z=0.37); Percepción 

Visual (z=0.35) 

Campo visual (z=-0.29); 

Coordinación Ojo-mano 

(z=-0.23); Atención 

focalizada (z=-0.13) 

Comunicación 
Memoria a Corto Plazo 

(z=0.42); Memoria 

Campo visual (z=-0.12); 

Atención focalizada (z=-



279 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

Auditiva a Corto Plazo 

(z=0.35); Tiempo de 

Respuesta (z=0.31) 

0.11); Percepción Auditiva 

(z=-0.06) 

Diseño Gráfico 

Memoria Contextual 

(z=0.57); Memoria de 

Trabajo (z=0.52); 

Percepción Auditiva 

(z=0.51) 

Escaneo Visual (z=0.03); 

Percepción Espacial 

(z=0.10); Campo visual 

(z=0.12) 

Educación Inicial 

Campo visual (z=0.47); 

Coordinación Ojo-mano 

(z=0.16); Estimación 

(z=0.06) 

Flexibilidad Cognitiva (z=-

0.51); Denominación (z=-

0.49); Inhibición (z=-0.45) 

Educación Básica 

Estimación (z=-0.14); 

Campo visual (z=-0.14); 

Percepción Espacial (z=-

0.15) 

Percepción Auditiva (z=-

0.75); Memoria Contextual 

(z=-0.74); Reconocimiento 

(z=-0.73) 

Entrenamiento Deportivo 

Flexibilidad Cognitiva 

(z=0.12); Estimación 

(z=0.06); Atención 

focalizada (z=-0.01) 

Reconocimiento (z=-0.24); 

Percepción Auditiva (z=-

0.22); Memoria de Trabajo 

(z=-0.21) 

Pedagogía de las Artes 

Memoria a Corto Plazo 

(z=0.27); Memoria 

Auditiva a Corto Plazo 

(z=0.22); Planificación 

(z=0.19) 

Atención Dividida (z=-

0.41); Flexibilidad 

Cognitiva (z=-0.40); 

Percepción Auditiva (z=-

0.27) 

Pedagogía de los Idiomas 
Campo visual (z=0.34); 

Flexibilidad Cognitiva 

Estimación (z=-0.20); 

Percepción Espacial (z=-
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(z=0.23); Coordinación 

Ojo-mano (z=0.22) 

0.17); Escaneo Visual (z=-

0.08) 

Psicología 

Inhibición (z=0.38); 

Flexibilidad Cognitiva 

(z=0.38); Atención 

Dividida (z=0.34) 

Velocidad de 

Procesamiento (z=-0.31); 

Escaneo Visual (z=-0.18); 

Estimación (z=-0.15) 

Psicopedagogía 

Campo visual (z=0.28); 

Reconocimiento (z=0.13); 

Estimación (z=0.11) 

Memoria a Corto Plazo 

(z=-0.28); Planificación 

(z=-0.23); Escaneo Visual 

(z=-0.21) 

Publicidad 

Escaneo Visual (z=0.62); 

Atención focalizada 

(z=0.62); Tiempo de 

Respuesta (z=0.08) 

Campo visual (z=-0.38); 

Coordinación Ojo-mano 

(z=-0.30); Memoria 

Auditiva a Corto Plazo 

(z=-0.18) 

Nota. Z scores estandarizados respecto al total de la muestra. 

Los resultados evidencian perfiles cognitivos diferenciados según la carrera; Diseño 

Gráfico sobresale por su sólido desempeño en memoria contextual, de trabajo y percepción 

auditiva; publicidad resalta en control atencional, en tareas de escaneo como focalizadas, aunque 

muestra bajas en campo visual y coordinación; en Psicología, se observa un buen funcionamiento 

ejecutivo inhibición y flexibilidad, acompañado de una menor velocidad de procesamiento; 

Educación Básica exhibe el perfil más limitado, especialmente en memoria y reconocimiento, 

mientras que Educación Inicial combina buen desempeño visomotor con debilidades ejecutivas 

inhibición y flexibilidad; en Comunicación como Pedagogía de las Artes destacan en memoria a 

corto plazo, pero presentan dificultades en atención dividida y flexibilidad, y Pedagogía de los 
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Idiomas mantiene fortalezas en flexibilidad y coordinación; finalmente, Ciencias Experimentales 

muestra un buen rendimiento perceptivo, aunque con menor eficacia en campo visual y 

coordinación ojo-mano. 

De manera general, el análisis basado en puntuaciones tipificadas permitió identificar 

tendencias estables en el rendimiento cognitivo que varían según la carrera, aun así, al ser un 

procedimiento de naturaleza descriptiva y de interpretación comparativa, sus resultados ofrecen 

una visión exploratoria que contribuye a delinear perfiles cognitivos distintivos en función de las 

particularidades formativas y funcionales de cada ámbito disciplinar. 

Objetivo 4 ï Investigar si existen diferencias significativas en la relación entre bienestar y 

rendimiento cognitivo según la carrera académica 

Hip·tesis 3: La relaci·n entre bienestar integral y rendimiento cognitivo difiere seg¼n la carrera, 

con ciertos campos acad®micos presentando una mayor dependencia del bienestar para un 

·ptimo rendimiento. 

Hipótesis 2. Los perfiles neuropsicol·gicos var²an significativamente seg¼n la carrera 

acad®mica, mostrando diferencias en habilidades cognitivas espec²ficas.  

Para comparar los puntajes promedio entre las diferentes carreras se aplic· un an§lisis de 

varianza ANOVA, con el prop·sito de identificar diferencias estad²sticamente significativas en las 

variables cognitivas y de bienestar. Los resultados de este an§lisis se presentan en las siguientes 

tablas. 
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Tabla 12 

Análisis de varianza ANOVA de atención 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 1.661 0.15096 

3.208 0.000342 *** 

Residuos 383 18.021 0.04705 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 

Tabla 13 

Análisis de varianza ANOVA de memoria 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 1.412 0.12832 

3.616 7.01e-05 *** 

Residuos 383 13.591 0.03549 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 
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Tabla 14 

Análisis de varianza ANOVA de coordinación 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 0.605 0.05498 

2.13 0.0176 * 

Residuos 383 9.887 0.02581 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 

Tabla 15 

Análisis de varianza ANOVA de percepción 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 0.704 0.06400 

3.317 0.000183 *** 

Residuos 383 7.273 0.01899 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 
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Tabla 16 

Análisis de varianza ANOVA de razonamiento 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 0.993 0.09025 

2.19 0.0143 * 

Residuos 383 15.781 0.04120 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 

Tabla 17 

Análisis de varianza ANOVA de bienestar 

Fuente de variaci·n gl Df 

Suma de 

Cuadrados 

Sum Sq 

Media de 

Cuadrados 

Mean Sq 

F p Signif. 

CARRERA 11 0.860 0.07817 

3.092 0.000533 *** 

Residuos 383 9.683 0.02528 

Nota. gl = grados de libertad; F = comparaci·n de variabilidad entre carreras vs carreras; p = significancia (*** 

p<.001; ** p<.01; * p<.05). 

Los análisis de varianza ANOVA revelaron la existencia de diferencias estadísticamente 

significativas en los puntajes promedio de todas las variables evaluadas: atención, memoria, 

percepción, razonamiento, coordinación y bienestar general, entre los estudiantes de las distintas 

carreras. Este resultado confirma que la carrera de formación es un factor determinante en el 

rendimiento de las funciones cognitivas y en los niveles de bienestar integral, lo cual que las 
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trayectorias académicas no solo moldean competencias disciplinares, también impactan en los 

perfiles neurocognitivos y en la percepción de bienestar de los universitarios. 

Los siguientes boxplots de la Figura 72 presentan la distribución de los puntajes en cada 

una de las variables cognitivas y de bienestar, se encuentran organizados según la carrera de 

pertenencia de los estudiantes. Esta representación gráfica facilita la comparación entre 

programas académicos, permitiendo observar las diferencias en los niveles de rendimiento, 

bienestar y la variabilidad interna de cada grupo, lo que aporta una visión más completa de los 

perfiles asociados a cada contexto formativo. 
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Figura 71 

Distribución de puntajes por carrera y variables 

 

Se observa la distribución de los puntajes en cada variable cognitiva y de bienestar, 

diferenciados por carrera. Se percibe que el bienestar global BIENGRL tiene valores altos y 

estables en la mayoría de las carreras, con medianas cercanas a 0.70 y una dispersión más baja en 

comparación con las variables cognitivas. 
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Los boxplots confirman que las carreras presentan perfiles diferenciados en su 

rendimiento cognitivo, mientras que el bienestar se mantiene alto y consistente como dimensión 

transversal en la mayoría de los grupos académicos. 

Adicionalmente, la Figura 73 muestra el promedio de los puntajes normalizados en las 

variables cognitivas y de bienestar, diferenciados según la carrera de los estudiantes. 

Figura 72 

Promedio de variables cognitivas y bienestar por carreras 
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En términos generales, existen diferencias notables entre programas académicos. Por 

ejemplo, la mayoría de los campos tiene un nivel relativamente más alto en carreras como Artes 

Plásticas, Comunicación y Diseño Gráfico; por otro lado, Educación Inicial, Educación Básica y 

Entrenamiento Deportivo están en los niveles más bajos. En todas las carreras, el bienestar 

general se distingue por tener los puntajes más altos, superando a las funciones cognitivas. Esto 

indica que, a pesar de las variaciones en el desempeño cognitivo, los alumnos informan niveles 

de bienestar elevados. 

Luego de confirmar con el ANOVA la presencia de diferencias significativas entre las 

carreras en las variables cognitivas y de bienestar, se realizaron comparaciones post hoc 

mediante la prueba HSD de Tukey. Este proceso permitió determinar cuáles pares de carreras 

difieren de forma estadísticamente significativa en sus puntajes promedio (p adj < 0.05). La 

Tabla 18 contiene la información detallada de los resultados obtenidos a partir de este análisis. 

Tabla 18 

Análisis post hoc prueba HSD de Tukey 

Atención 

Educación Básica Diseño Gráfico 

Educación Inicial Diseño Gráfico 

Psicología Educación Básica 

Psicología Educación Inicial 

Memoria 

Educación Básica Ciencias Experimentales 
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Educación Básica Comunicación 

Educación Básica Diseño Gráfico 

Educación Inicial Diseño Gráfico 

Psicología Educación Básica 

Percepción 

Educación Básica Ciencias Experimentales 

Educación Básica Diseño Gráfico 

Psicología Educación Básica 

Razonamiento 

Educación Básica Diseño Gráfico 

Coordinación 

Educación Básica Comunicación 

Educación Básica Diseño Gráfico 

Bienestar General 

Entrenamiento Deportivo Ciencias Experimentales 

Publicidad Educación Básica 

Publicidad Entrenamiento Deportivo 

Publicidad Pedagogía de las Artes 

Publicidad Psicología 
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Publicidad Psicopedagogía 

Se encontraron diferencias notables entre las carreras en todas las variables analizadas, 

como lo demuestra el an§lisis de varianza ANOVA, los boxplots y las pruebas post hoc de HSD 

de Tukey. 

Adicionalmente, se ejecutó un Análisis Discriminante Lineal (LDI), el cual es una técnica 

estadística multivariante que tiene como objetivo encontrar combinaciones lineales de variables 

que mejor separen dos o más grupos predefinidos, esto permitió examinar la capacidad de las 

variables cognitivas atención, memoria, percepción, razonamiento y coordinación para distinguir 

los perfiles cognitivos entre carreras universitarias; como se observa en la Tabla 19 y la Figura 

74, el modelo generó cinco funciones discriminantes LD1ïLD5, de las cuales las dos primeras 

explicaron conjuntamente el 70.4 % de la varianza total (LD1 = 44.6 % y LD2 = 25.8 %), lo que 

indica que estas combinaciones lineales son las más importantes para la diferenciación entre 

grupos académicos. 

Tabla 19 

Coeficientes de las funciones discriminantes lineales y proporción de varianza explicada 

Variable cognitiva LD1 LD2 LD3 LD4 LD5 

Atención ī2.43 0.65 ī3.24 ī3.05 ī3.88 

Memoria ī3.34 ī4.44 ī2.40 7.20 ī2.47 

Percepción ī1.89 5.06 9.86 ī2.89 0.62 

Razonamiento 0.61 3.83 ī1.78 ī0.29 7.00 

Coordinación 1.67 ī6.79 1.39 ī4.09 1.19 
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Proporción de varianza 

explicada 
0.4464 0.2579 0.1716 0.0802 0.0439 

Figura 73 

Análisis discriminante lineal 

 

Como se observa en la Tabla 19, la primera función discriminante LD1 se definió 

principalmente por la influencia de las variables memoria y atención, que registraron las cargas 

negativas más altas, este resultado indica que estas dimensiones son las que mejor distinguen a 

las carreras del ámbito educativo en particular, Educación Básica y Educación Inicial, en donde 
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los estudiantes indicaron un rendimiento notablemente menor en estos procesos cognitivos en 

relación con los demás grupos académicos. En contraste, la segunda función discriminante LD2 

estuvo fuertemente asociada con las variables percepción y coordinación, que mostraron un peso 

positivo relevante, diferenciando a las carreras vinculadas con el diseño y la creatividad, 

caracterizadas por una mayor competencia en habilidades visoespaciales y de control motor. 

En la Figura 74 se perciben los resultados del análisis discriminante, donde se representan 

las cinco funciones canónicas LD1ïLD5, la distribución de los grupos evidencia una separación 

clara a lo largo de los ejes LD1 y LD2, los que concentran la mayor proporción de la varianza 

explicada. Se observa que las carreras con patrones cognitivos semejantes tienden a agruparse, 

mientras que las que poseen rendimientos contrastantes se ubican en extremos opuestos del 

espacio discriminante. Este comportamiento confirma la existencia de diferencias estructurales 

entre los perfiles cognitivos por carrera, en congruencia con los resultados obtenidos 

previamente. 

De forma general, los resultados confirman que las funciones discriminantes del modelo 

LDA permiten identificar con rigor los rasgos cognitivos distintivos de cada disciplina, 

reafirmando el rol de la memoria, la atención, la percepción y la coordinación como las variables 

de mayor peso explicativo en la separación entre grupos. 

En consecuencia, a partir de los estad²sticos ejecutados el an§lisis de varianza ANOVA, 

los boxplots, las pruebas post hoc de HSD de Tukey y el LDI, se confirma la Hip·tesis 2, que 

sostiene que los perfiles neuropsicol·gicos son diferentes en funci·n de la carrera acad®mica y 

presentan variaciones en habilidades cognitivas espec²ficas. Adem§s, se acepta la Hip·tesis 3, 

que sugiere que la relaci·n entre el rendimiento cognitivo y el bienestar integral var²a en funci·n 
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de la carrera, algunos campos acad®micos muestran una dependencia m§s alta del bienestar para 

alcanzar un rendimiento ·ptimo. 
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Discusión 

El objetivo central de este trabajo fue examinar c·mo se vinculan el bienestar f²sico, 

psicol·gico y social con el rendimiento cognitivo en estudiantes universitarios, haciendo ®nfasis 

en la caracterizaci·n de sus perfiles neuropsicol·gicos de acuerdo con la carrera que cursan. Se 

parti· de la hip·tesis que sostiene que un mayor nivel de bienestar se relaciona de manera 

positiva con un mejor desempe¶o en las pruebas cognitivas. Tambi®n se anticip· que los perfiles 

neuropsicol·gicos presentar²an variaciones significativas entre las distintas carreras, reflejando 

fortalezas y debilidades espec²ficas en determinadas funciones cognitivas. Por ¼ltimo, se plante· 

que la relaci·n entre el bienestar integral y el rendimiento cognitivo depende del campo 

disciplinar, de forma que en ciertos §mbitos acad®micos el bienestar tendr²a m§s impacto para 

alcanzar un desempe¶o ·ptimo. 

Los resultados de esta investigaci·n revelan que el rendimiento cognitivo y el bienestar 

general en la poblaci·n universitaria se estructuran de manera distinta dependiendo del §rea 

evaluada y del contexto educativo. Primero, el instrumento usado mostr· una consistencia 

interna que resulta adecuada para este grupo, lo cual valida su relevancia para evaluar el 

bienestar y la capacidad neurocognitiva; las diferencias de fiabilidad entre dominios indican que 

es necesario perfeccionar la definici·n operativa de ciertos constructos espec²ficos, como el 

razonamiento y la coordinaci·n. En el an§lisis descriptivo, se observaron rendimientos 

superiores en atenci·n dividida, flexibilidad cognitiva y coordinaci·n visomotora, mientras que 

la memoria de trabajo y el tiempo de respuesta son m§s vulnerables. En la dimensi·n 

socioemocional, el bienestar social resalt· como la dimensi·n m§s s·lida, destacando la 

importancia de las redes de apoyo en los procesos de adaptaci·n universitaria. Por otra parte, no 

se identificaron correlaciones significativas entre bienestar y cognici·n, lo que sugiere que su 



295 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

asociaci·n no es directa ni homog®nea, posiblemente es moduladora y dependiente del dominio. 

El an§lisis de fortalezas y debilidades permiti· establecer a Dise¶o Gr§fico como la carrera m§s 

s·lida, en contraste, Educaci·n B§sica e Inicial quienes presentaron los puntajes m§s bajos. 

Finalmente, la confirmaci·n de diferencias significativas entre carreras en todas las variables 

estudiadas mediante el ANOVA, post hoc de Tukey y An§lisis Discriminante Lineal refuerza la 

hip·tesis que plantea que el perfil neuropsicol·gico no es un rasgo estable, es una configuraci·n 

que responde a las demandas curriculares y a los estilos de formaci·n espec²ficos de cada 

disciplina. A partir de lo expuesto, se presenta a continuaci·n un an§lisis detallado. 

El análisis descriptivo brindó una primera aproximación al perfil de bienestar y al 

desempeño cognitivo de la muestra. Estos resultados brindan un panorama inicial que permite 

reconocer tendencias generales, además de detectar fortalezas y debilidades preliminares en cada 

dominio. De esta forma, destacan como un punto de partida para el desarrollo de los análisis 

correlacionales y comparativos inferenciales posteriores. 

La CAB presenta sus resultados en percentiles normativos que van de 0 a 100, donde los 

rangos 0ï25 corresponden a un desempeño muy por debajo de la media, 26ï50 a un nivel 

inferior al promedio y valores superiores a 50 a un rendimiento por encima. El informe combina 

puntuaciones globales y específicas para 23 habilidades cognitivas, lo que facilita una 

interpretación precisa. Este sistema de reporte evita confundir los baremos normativos que 

establece la batería y la normalización intra-muestra en escala 0ï1, utilizada en esta 

investigación. 

Los análisis descriptivos mostraron que, en términos de bienestar, el nivel global es 

adecuado. El bienestar social fue el que más se destacó, seguido por el bienestar psicológico y, 

en tercer lugar, por el físico. Estos hallazgos permiten inferir que: 
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En la dimensión social, el respaldo social y el sentido de pertenencia se reconocen como 

factores protectores importantes en la población universitaria, se asocian con un mayor bienestar 

general y con una reducción significativa de síntomas emocionales como el estrés, la ansiedad y 

la depresión; la literatura destaca que las redes de apoyo académicas y sociales, cumplen un 

papel de contención emocional, fortalecen la resiliencia y favorecen el afrontamiento adaptativo 

frente a las exigencias propias de la vida universitaria (Keyes, 1998; Martín-Cano et al., 2021; 

Samtani et al., 2022). Así, el bienestar social se convierte en una dimensión determinante en la 

experiencia estudiantil, ya que fomenta la integración y la conexión dentro de la comunidad 

académica. Estos resultados ayudan a comprender por qué, en el presente estudio, la dimensión 

social obtuvo los puntajes más altos en comparación con las dimensiones física y psicológica; se 

sugiere que promover interacciones significativas entre personas y fortalecer programas de 

apoyo estudiantil puede ser una estrategia eficaz para aumentar la percepción subjetiva del 

bienestar y para generar impactos positivos indirectos en la salud física y el equilibrio 

psicológico, lo que favorece una formación universitaria integral y sana. 

En el ámbito psicológico, los resultados de este estudio mostraron un nivel de bienestar 

medio-alto, reflejado en puntajes que indican una adecuada capacidad de los estudiantes para 

mantener la estabilidad emocional, afrontar el estrés y sostener una actitud resiliente frente a las 

exigencias académicas. En coherencia con esto, Sabouripour et al. (2018) señalan que la 

resiliencia y la autoestima, en interacción con el apoyo social, son predictores del bienestar en 

población universitaria, al fortalecer la disposición de los estudiantes para enfrentar de manera 

adaptativa los desafíos propios de la vida académica. Esto favorece una autoimagen positiva y un 

mayor sentido de eficacia personal. En complemento, se ha identificado que las habilidades de 

regulación emocional, especialmente la inteligencia afectiva, representan un recurso clave para 
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gestionar las demandas cognitivas y emocionales en contextos de alta exigencia (Urquillo et al., 

2016). En conjunto, estos hallazgos confirman que el bienestar psicológico no solo es la ausencia 

de malestar, sino es la presencia activa de recursos personales y socioemocionales que 

promueven la adaptación universitaria y favorecen la permanencia académica. 

El bienestar físico se ubicó como la dimensión más baja, un resultado que es coherente 

con lo señalado por Mian et al. (2024) y Zhang et al. (2023), quienes evidencian que mantener 

hábitos como un sueño regular, modalidades de estudio equilibradas, práctica de actividad física 

y una alimentación acorde al ritmo circadiano se asocia con un mejor desempeño y con mayor 

salud cognitiva. Este patrón coincide con la literatura que documenta cómo el sueño irregular, las 

dietas poco balanceadas y la disminución de la actividad física son comportamientos frecuentes 

en los primeros años de formación universitaria, asociados a menores niveles de energía y a una 

percepción más negativa del propio estado de salud (Antunes et al., 2006; Wattick et al., 2018). 

Además, las propuestas de enfoque holístico (Panagiotou et al., 2021) destacan que el estilo de 

vida es un elemento clave para mantener el bienestar físico. 

El an§lisis cr²tico de los resultados en el §mbito del bienestar posibilita identificar 

consecuencias metodol·gicas relevantes. La presencia de puntajes altos en las dimensiones social 

y psicol·gica indica que podr²a haber un efecto techo, el cual disminuye la variabilidad de estos 

aspectos y, por lo tanto, impide que se encuentren correlaciones con los dominios cognitivos. 

Esto concuerda con lo que se ha mencionado en la literatura, que reconoce el car§cter protector 

de los recursos emocionales y del apoyo social en alumnos universitarios; sin embargo, tambi®n 

se observa que, cuando las cifras se mantienen consistentemente altas, es m§s dif²cil encontrar 

relaciones estad²sticas s·lidas. A diferencia, el bienestar f²sico mostr· una dispersi·n m§s amplia 

en los puntajes, lo cual permite establecer correlaciones m§s definidas con procesos cognitivos 
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que son sensibles al estado de la salud corporal, como la rapidez de respuesta y la coordinaci·n.  

Este patr·n concuerda con la hip·tesis metodol·gica planteada, que sosten²a que cada dimensi·n 

del bienestar podr²a afectar el desempe¶o neurocognitivo de manera distinta, seg¼n su car§cter 

psicol·gico, fisiol·gico o social. 

En lo referente al an§lisis del rendimiento cognitivo, el razonamiento se consolid· como 

una de las principales fortalezas dentro de los resultados descriptivos, lo que confirma su papel 

central en el desempe¶o acad®mico universitario. No obstante, el estudio de sus subprocesos 

evidenci· contrastes relevantes; mientras la flexibilidad cognitiva alcanz· los puntajes m§s 

elevados, la velocidad de procesamiento se posicion· como el componente con el rendimiento 

m§s bajo dentro de este dominio. 

El puntaje elevado en flexibilidad cognitiva se corresponde con lo planteado por Cerda et 

al. (2017), quienes destacan que el razonamiento formal y l·gico, vinculado con la capacidad de 

alternar estrategias y adaptarse a distintos tipos de problemas, guarda una relaci·n directa con el 

rendimiento acad®mico. En la misma l²nea, Rodr²guez Ort²z (2018) sostiene que el razonamiento 

se encuentra mediado por el lenguaje y la intencionalidad consciente, lo que sugiere que la 

pr§ctica universitaria, basada en la argumentaci·n, el an§lisis cr²tico y la resoluci·n de 

problemas, fortalece particularmente la flexibilidad cognitiva como recurso adaptativo. 

Adicional, Oberauer (2024) y Posner (2012) subrayan que la habilidad de cambiar de un set 

mental a otro es un elemento esencial del control ejecutivo, indispensable en contextos donde los 

estudiantes deben responder a m¼ltiples demandas acad®micas en tiempos reducidos. En este 

sentido, el entorno universitario de la muestra puede entenderse como un escenario que funciona 

como entrenador natural de la flexibilidad cognitiva, lo que explica los altos puntajes obtenidos 

en este subproceso. 
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En contraste, la velocidad de procesamiento fue el subproceso con el puntaje m§s bajo 

dentro del dominio. Este resultado es significativo porque muestra que, si bien los estudiantes 

muestran capacidad para razonar con flexibilidad, requieren de m§s tiempo para ejecutar este 

razonamiento. Para comprender este fen·meno Mezcua-Hidalgo et al. (2019) se¶alan que 

procesos como el razonamiento l·gico est§n modulados por el bienestar emocional y por la 

condici·n f²sica. As², el nivel solo intermedio alcanzado en la dimensi·n de bienestar f²sico en la 

muestra podr²a explicar que la velocidad de procesamiento altamente sensible a la activaci·n 

som§tica no se equipare con la flexibilidad cognitiva. Adicional, Oriol-Granado et al. (2017) 

indican que ambientes educativos positivos promueven el desarrollo de un razonamiento 

estructurado; aun as², este impacto se manifiesta m§s en la calidad del an§lisis que en la 

velocidad con la que se realiza. 

 En resumen, este patr·n se¶ala que los universitarios de la muestra tienen una fuerte 

habilidad para ajustarse y cambiar sus m®todos de razonamiento; pero parece que esta capacidad 

est§ condicionada por una velocidad de procesamiento m§s baja. Esto significa que, aunque 

logran alcanzar soluciones correctas y estructuradas, requieren de un mayor tiempo de respuesta. 

Este hallazgo, desde un punto de vista aplicado confirma que el razonamiento en el contexto 

universitario no solo se sustenta en la exactitud l·gica, tambi®n se basa en la interacci·n entre 

velocidad de procesamiento, la calidad del entorno educativo y el bienestar f²sico. 

El dominio de la atenci·n tambi®n present· en la muestra un rendimiento elevado, 

consolid§ndose como otra de las fortalezas cognitivas dentro del perfil estudiantil. Sin embargo, 

el examen de sus subprocesos internos revela una distribuci·n heterog®nea que aporta matices 

importantes; mientras la atenci·n dividida registr· los puntajes m§s altos, la atenci·n focalizada 

se ubic· como el componente con menor desempe¶o dentro de este dominio. 



300 

BIENESTAR Y RENDIMIENTO NEUROCOGNITIVO  

El alto desempe¶o en atenci·n dividida es coherente con lo se¶alado por Posner (2012), 

quien explica que la atenci·n funciona como un sistema conformado por diversas redes que 

act¼an de manera coordinada para posibilitar la selecci·n flexible de la informaci·n. Esta 

habilidad se entrena diariamente en el contexto universitario, ya que tareas como tomar apuntes 

mientras se escucha una clase o alternar la lectura con la resoluci·n de trabajos pr§cticos 

requieren el manejo de varios est²mulos, lo que robustece este subproceso. Oberauer (2024) 

se¶ala, adem§s, que el control ejecutivo de la atenci·n posibilita cambiar entre diferentes fuentes 

de informaci·n de manera eficiente, lo cual explica por qu® la atenci·n dividida se convirti· en 

la fortaleza principal dentro de este dominio en el grupo estudiado. 

Por otro lado, la atenci·n focalizada obtuvo el puntaje m§s bajo dentro del dominio. Esta 

capacidad, que requiere sostener la concentraci·n en un solo est²mulo durante periodos largos, se 

enfrenta a desaf²os particulares en situaciones donde predominan los contextos de multitarea y la 

presencia continua de est²mulos competitivos. En concordancia con este hallazgo, Posner & 

Petersen (1990) se¶alan que el sistema atencional se encuentra en permanente tensi·n por la 

necesidad de distribuir recursos, lo que hace que la atenci·n sostenida sobre un solo canal resulte 

m§s susceptible a la fatiga y a la distracci·n. En el caso de los estudiantes de primer semestre, 

esta vulnerabilidad puede acentuarse debido al proceso de adaptaci·n a nuevas rutinas 

acad®micas y sociales. 

Que la atenci·n se presente como una fortaleza en la muestra no significa que todos sus 

subprocesos presenten un desempe¶o homog®neo. A partir de ese postulado, Oberauer (2024) 

enfatiza que el control atencional es de naturaleza din§mica y que la utilizaci·n de recursos 

depende del tipo de tarea y de las demandas contextuales. Esto requiere que se interpreten los 

resultados con cautela y que se diferencien las redes del sistema de atenci·n. La vigilancia y la 
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alerta, por ejemplo, pueden facilitar el estar preparado de manera sostenida ante est²mulos 

importantes, mientras que el control ejecutivo necesita un procesamiento m§s complicado, 

relacionado con la flexibilidad cognitiva y la inhibici·n de respuestas autom§ticas. As², a pesar 

de que el rendimiento general en atenci·n fue relativamente elevado, las variaciones observadas 

con una atenci·n dividida m§s estable en comparaci·n con una atenci·n concentrada e inhibici·n 

con mayor variabilidad indican que no todas las redes atencionales funcionan con la misma 

eficiencia. Este patr·n refleja la capacidad de los estudiantes para responder a m¼ltiples 

demandas propias del entorno universitario y la necesidad de reforzar los componentes 

espec²ficos del control atencional que muestran mayor dispersi·n en los resultados. 

El desempe¶o en la percepci·n fue moderado, con una notable dispersi·n entre los 

alumnos, lo que muestra que existe una variabilidad significativa en c·mo cada estudiante 

procesa la informaci·n sensorial. Se detectaron diferencias significativas entre los subprocesos 

examinados; el reconocimiento fue el que menos se desempe¶· en este dominio, mientras que el 

campo visual logr· los puntajes m§s elevados. 

El buen rendimiento observado en el campo visual en la presente investigaci·n confirma 

que, dentro del dominio perceptivo, esta fue la capacidad con mayor puntaje en la muestra 

universitaria evaluada. Este resultado guarda coherencia con lo se¶alado por D²az et al. (2018), 

quienes destacan la implicaci·n de la corteza occipital y parietal en la integraci·n multisensorial 

y en la amplitud del campo visual. En este sentido, los estudiantes mostraron una adecuada 

eficacia para captar y discriminar est²mulos del entorno, facilitando la exploraci·n y el 

procesamiento inicial de la informaci·n visual. Desde la perspectiva ecol·gica de Gibson (1979), 

esta amplitud visual optimiza la detecci·n de affordances o posibilidades de acci·n en el medio, 
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y tambi®n permite interpretar por qu® el campo visual se consolid· como la principal fortaleza 

perceptiva de los participantes en este estudio. 

En el dominio de la percepci·n, por otro lado, el reconocimiento es el subproceso con 

puntuaci·n m§s baja. La afirmaci·n de Corral Verdugo et al. (2019) sostiene que los procesos 

perceptivos dependen de mecanismos sensoriales y de elementos sociales y contextuales que 

inciden en la habilidad para identificar y reconocer informaci·n relevante. La falta de fuerza 

detectada en este subproceso indica que, los alumnos consiguen identificar est²mulos 

correctamente, pero se les dificulta su identificaci·n y categorizaci·n precisa; esto es un reto 

para la consolidaci·n posterior de la informaci·n percibida. 

En conjunto, este patr·n respalda lo planteado en el marco te·rico al se¶alar que la 

percepci·n constituye un proceso din§mico y heterog®neo, en el que ciertos componentes, como 

el campo visual, se mantienen relativamente fortalecidos, mientras que otros, como el 

reconocimiento, evidencian mayor vulnerabilidad. De este modo, la percepci·n en la muestra 

debe concebirse como una funci·n intermedia, caracterizada por fortalezas vinculadas a la 

amplitud visual, pero con limitaciones en la identificaci·n de est²mulos. Esta combinaci·n puede 

tener repercusiones en el aprendizaje, al demandar estrategias de apoyo que faciliten la 

discriminaci·n y categorizaci·n de informaci·n en contextos educativos de alta complejidad. 

La coordinaci·n present· en la muestra un rendimiento global de nivel intermedio, 

acompa¶ado de un marcado contraste entre sus subprocesos; la coordinaci·n ojo-mano alcanz· 

los puntajes m§s elevados, mientras que el tiempo de respuesta se posicion· como el de menor 

desempe¶o dentro del dominio. 

El buen rendimiento en coordinaci·n ojo-mano coincide con lo expuesto por Zorrilla-

Silvestre et al. (2017), quienes se¶alan que esta habilidad no solo abarca el control motor, 
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involucra tambi®n procesos ejecutivos como la planificaci·n, la memoria operativa y el control 

inhibitorio. Estos mecanismos permiten sostener la precisi·n en la integraci·n de est²mulos 

visuales con movimientos manuales, lo que explica que los estudiantes lograran un adecuado 

desempe¶o en las tareas visomotoras incluidas en la bater²a CAB. En la misma l²nea, Soto-A¶ari 

et al. (2018) plantean que la coordinaci·n constituye una manifestaci·n conductual del 

funcionamiento ejecutivo eficiente, lo que respalda que este subproceso obtuviera la puntuaci·n 

m§s alta dentro del dominio. 

Por el contrario, el tiempo de respuesta se ubic· como el subproceso con el desempe¶o 

m§s bajo dentro del dominio. En concordancia, Padilla (2018), sostiene que el estr®s y la carga 

emocional tienden a afectar de manera negativa los tiempos de reacci·n. En el caso de la 

muestra, este resultado podr²a estar relacionado con los niveles relativamente m§s bajos de 

bienestar f²sico observados en los an§lisis descriptivos, dado que aspectos como el sue¶o 

insuficiente, la fatiga y la reducci·n de la actividad f²sica inciden de forma directa en la rapidez 

de la respuesta motora. 

Los resultados evidencian que los estudiantes son capaces de ejecutar con eficacia tareas 

visomotoras que exigen precisi·n como la coordinaci·n ojo-mano, pero muestran mayores 

dificultades cuando las demandas requieren rapidez de reacci·n tiempo de respuesta. Este 

descubrimiento apoya lo que se indica previamente en la literatura, que define la coordinaci·n 

como un proceso de varias dimensiones, en donde la velocidad es m§s vulnerable a los efectos de 

factores f²sicos y emocionales, mientras que la precisi·n puede permanecer constante. As², se 

puede comprender este patr·n por medio del proceso de normalizaci·n intra-muestra, porque la 

redistribuci·n de los pesos relativos de cada subprueba disminuye el efecto de las puntuaciones 

m§s elevadas. Esto concuerda con la definici·n de subprocesos y dominios que se estableci· en 
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la bater²a empleada, lo que enfatiza la necesidad de analizar los resultados generales con 

precauci·n y tomando siempre en cuenta la composici·n interna de cada constructo. 

El desempe¶o en memoria se ubic· entre los m§s bajos de manera general, lo que 

confirma su condici·n de vulnerabilidad en comparaci·n con otros procesos cognitivos. Sin 

embargo, el an§lisis de sus subprocesos mostr· un contraste relevante; la memoria visual a corto 

plazo alcanz· los puntajes m§s elevados, mientras que la memoria de trabajo registr· el nivel 

m§s bajo dentro del dominio. 

Que la memoria visual a corto plazo haya mostrado el rendimiento m§s alto sugiere que 

los estudiantes lograron conservar con eficacia est²mulos inmediatos de car§cter visual, sin que 

fuese necesario realizar manipulaciones cognitivas complejas sobre ellos. Este hallazgo puede 

explicarse porque los mecanismos de almacenamiento breve, sobre todo aquellos de naturaleza 

perceptiva, suelen ser menos susceptibles a la interferencia generada por el estr®s o las presiones 

emocionales, factores que s² impactan de manera m§s directa en otros componentes de la 

memoria, en concordancia con lo planteado en el marco te·rico, la evidencia indica que la 

memoria, aunque se ve modulada por condiciones emocionales y contextuales (Kenya & Vuyiya, 

2020; Molina-Rodr²guez et al., 2016), no se ve afectada de manera uniforme en todos sus 

sistemas. As², la retenci·n visual inmediata se destaca como una habilidad conservada en la 

muestra, a diferencia de la fragilidad m§s significativa que se aprecia en procesos que requieren 

control ejecutivo, como la memoria de trabajo. 

A diferencia de los resultados obtenidos en la memoria visual inmediata, la memoria de 

trabajo se estableci· como el subproceso que tuvo un rendimiento m§s bajo, lo cual le da el 

car§cter de mayor debilidad del dominio. Esta conclusi·n concuerda con lo que han afirmado 

Molina-Rodr²guez et al. (2016) y Kenya & Vuyiya (2020) quienes sostienen que la memoria de 
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trabajo es muy sensible a las presiones emocionales y al estr®s acad®mico, porque requiere 

mantener y manipular informaci·n al mismo tiempo en un espacio cognitivo limitado. En 

adici·n, Bozzato & Longobardi (2021) plantean que las estrategias de afrontamiento ineficientes 

frente al estr®s tienen tendencia a afectar negativamente el rendimiento de esta funci·n en los 

alumnos universitarios. 

Estos resultados indican que la presi·n emocional t²pica del primer semestre de la 

universidad podr²a estar afectando directamente la capacidad para actualizar, organizar y manejar 

informaci·n, lo cual explicar²a los bajos niveles de rendimiento observados. A pesar de que la 

memoria visual a corto plazo contin¼a siendo un recurso seguro, la memoria de trabajo se 

establece como el principal punto d®bil, lo que concuerda con lo que la literatura ha se¶alado 

sobre c·mo las exigencias acad®micas y el estr®s afectan este proceso. 

Un aspecto adicional que debe considerarse con cuidado es la validez ecol·gica de los 

test neuropsicol·gicos empleados (Spooner & Pachana, 2006). Como se plante· en el marco 

te·rico, estas pruebas ofrecen solo una capacidad moderada para anticipar el rendimiento en la 

vida cotidiana, lo que significa que los resultados no pueden trasladarse de manera directa al 

desempe¶o acad®mico real en el aula (Chaytor & Schmitter-Edgecombe, 2003). Por lo tanto, los 

promedios logrados sirven como una referencia cercana del nivel cognitivo de los alumnos; pero, 

no logran mostrar la complejidad de los contextos educativos, en los que se relacionan a la vez 

factores sociales, emocionales y motivacionales. Por ende, se debe asumir con cautela la 

interpretaci·n de los hallazgos, teniendo en cuenta que las medidas experimentales son 

aproximaciones ¼tiles, aunque incompletas a los procesos cognitivos que los alumnos emplean 

en situaciones reales de aprendizaje. 
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Con base en estos antecedentes, el siguiente apartado aborda la discusi·n de los 

resultados a partir de los objetivos espec²ficos, combinando la evidencia emp²rica con los aportes 

de la literatura analizada, para aclarar las fortalezas y debilidades del perfil cognitivo y de 

bienestar que se ha identificado. 

Objetivo 1. Validar la consistencia interna del cuestionario propuesto para el estudio 

En lo que respecta el an§lisis de fiabilidad, se obtuvo un Alfa de Cronbach global superior 

a 0,8 en esta investigaci·n, lo cual indica una buena consistencia interna del instrumento, tal 

como se muestra en la Figura 62. Este resultado es consistente con las altas cifras de 

confiabilidad que se han reportado en validaciones anteriores de la CAB de CogniFit. Seg¼n su 

manual t®cnico, la prueba tiene una estabilidad en el tiempo con coeficientes Test-retest que 

var²an de 0.70 a 0.92 y una consistencia interna media de 0.78; estos valores muestran una 

homogeneidad interna apropiada, si bien se admite que existen diferencias en ciertos 

subdominios relacionadas con la clase de plataforma empleada m·vil o PC y las versiones de la 

aplicaci·n desarrolladas entre 2015 y 2022 (CogniFit, 2023a). 

En los resultados espec²ficos por dimensi·n, este estudio mostr· que, Atenci·n y 

Percepci·n se ubicaron dentro de rangos aceptables, mientras que Razonamiento, Bienestar y 

Coordinaci·n presentaron niveles de consistencia m§s bajos. Este patr·n se relaciona con lo 

reportado en los estudios de validaci·n de la CAB; el manual t®cnico se¶ala que la coordinaci·n 

visomotora ha evidenciado cierta variabilidad en sus ²ndices de consistencia interna a lo largo del 

tiempo y seg¼n el soporte empleado: Ŭ = 0,78 en 2015, Ŭ = 0,73 en PC en 2022 y Ŭ = 0,69 en 

dispositivos m·viles en el mismo a¶o, estos valores se corresponden con la tendencia moderada 

encontrada en la presente investigaci·n (CogniFit, 2023a). 
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De esta manera, la literatura tambi®n muestra fluctuaciones en constructos de mayor 

complejidad, como es el caso de la percepci·n. El manual t®cnico indica que, para la percepci·n 

espacial, los valores de consistencia interna han sido relativamente bajos Ŭ = 0,61 en 2015 y Ŭ = 

0,33 en PC en 2022, lo que confirma que no todos los subdominios perceptivos logran elevados 

niveles de homogeneidad interna (CogniFit, 2023a). En este sentido, el coeficiente obtenido en el 

presente estudio para percepci·n no debe interpretarse como una limitaci·n metodol·gica 

particular de esta investigaci·n, se considera como una caracter²stica psicom®trica previamente 

documentada en la bater²a. 

Respecto a la dimensi·n de bienestar, es importante se¶alar que, aunque no forma parte 

del n¼cleo original de la CAB, su car§cter multidimensional al integrar componentes f²sicos, 

psicol·gicos y sociales (Ryff & Keyes, 1995; Ryan & Deci, 2020) puede explicar la dispersi·n 

interna observada entre los ²tems. Esta complejidad justifica la necesidad de realizar an§lisis 

factoriales complementarios que permitan corroborar su validez estructural y fortalecer la 

precisi·n de su medici·n. 

En s²ntesis, la comparaci·n con el manual de CogniFit indica que los patrones de 

fiabilidad encontrados en esta investigaci·n son congruentes con los reportados a nivel 

internacional: si bien el cuestionario muestra un desempe¶o adecuado de manera global, algunos 

subdominios, por su complejidad intr²nseca, tienden a presentar coeficientes en rangos 

moderados. Este resultado respalda la validez de los hallazgos y, al mismo tiempo, pone de 

relieve la necesidad de continuar desarrollando procesos de ajuste y validaci·n en el §mbito 

local, con el fin de perfeccionar la aplicaci·n de la CAB en poblaciones universitarias 

latinoamericanas. 
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Objetivo 2 ï Evaluar cómo los niveles de bienestar físico, psicológico y social están 

asociados con el rendimiento en diversas áreas cognitivas, entre ellas: atención, memoria, 

coordinación, percepción y razonamiento 

En lo que abarcan el análisis de correlación, no mostraron relaciones significativas entre 

los niveles altos de bienestar físico, psicológico y social, y un mayor rendimiento en pruebas 

cognitivas. Este resultado se encuentra en línea con lo reportado por Jay et al. (2016), quienes no 

evidenciaron mejoras en el rendimiento cognitivo tras la aplicación de un programa de diez 

semanas que combinaba entrenamiento físico, cognitivo y mindfulness. En sintonía con esto, Ng 

et al. (2022) concluyeron que algunos indicadores de condición física no estaban relacionados 

con funciones cognitivas o ejecutivas específicas. Una explicación probable es que las 

propiedades específicas de la muestra analizada son responsables. Pérez et al. (2020) encontraron 

en un estudio realizado con 154 adultos sanos que, la confianza en las interacciones sociales se 

asociaba con un desempeño menor en tareas de competencia social, no se observó una relación 

con el rendimiento neurocognitivo global. De igual forma, Fujimaki et al. (2016) investigaron la 

correlación entre la activación cerebral y el funcionamiento social durante las tareas cognitivas, y 

a pesar de que encontraron una relación positiva con la corteza prefrontal, no detectaron 

conexiones directas con el rendimiento en funciones ejecutivas. 

Este resultado cobra importancia debido a que contrasta con lo que predecía la 

bibliografía analizada en el marco teórico, donde la mayor parte de las investigaciones 

concuerdan en indicar que un bienestar más alto a nivel social, físico y psicológico mejora el 

rendimiento cognitivo. Chow (2007), por ejemplo, demostró que los alumnos con un bienestar 

general más alto tenían una capacidad de atención superior y, además, tomaban decisiones de 

manera más eficaz y controlaban sus emociones de forma más constante. En concordancia, Han 
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et al. (2025), Federick et al. (2023), Tsos et al. (2013) y Tyagi & Singh (2024) informaron que el 

bienestar físico está asociado a mejoras notables en la salud cognitiva, lo cual promueve un 

rendimiento académico más eficaz en situaciones de alta exigencia. Raver & Blair (2016), Zhang 

et al. (2023) y Onivehu (2020) señalaron que una salud mental óptima mejora la autorregulación 

de los recursos cognitivos, lo cual favorece de manera directa la actividad de aprendizaje a nivel 

universitario en términos psicológicos. Finalmente, Fatima & Shafique (2015), Rahid et al. 

(2024) y Hatchett & Hallam (2008) subrayaron que el capital social actuaba como un mediador 

entre la salud integral del estudiante y su rendimiento académico. 

A nivel contextual, la falta de correlaciones significativas podr²a estar relacionada con 

caracter²sticas propias del entorno ecuatoriano. En una investigaci·n con universitarios de 

Ambato, Herrera et al. (2018) hallaron que, aunque los recursos cognitivos y el bienestar 

emocional influ²an en las rutinas de estudio y en el desempe¶o acad®mico, la procrastinaci·n y la 

regulaci·n emocional no presentaban diferencias por sexo ni v²nculos s·lidos. Este hallazgo 

indica que, en el alumnado de Ecuador, las relaciones entre el bienestar y el rendimiento 

acad®mico no son lineales, pues dependen del efecto de variables intermedias. La importancia de 

este trabajo se destaca debido a la escasez de investigaciones locales, ya que ofrece evidencia 

emp²rica contextualizada que facilita una comprensi·n m§s precisa de c·mo el rendimiento 

cognitivo y el bienestar interact¼an entre los estudiantes universitarios en Ecuador. 

Una posible explicaci·n complementaria de estos resultados se relaciona con el efecto 

techo identificado en las dimensiones de bienestar social y psicol·gico. Los puntajes altos y 

relativamente homog®neos en estas §reas redujeron la variabilidad, lo que dificulta la detecci·n 

de asociaciones estad²sticas significativas. A esto se suma la naturaleza multidimensional del 

constructo de bienestar, cuya consistencia interna result· moderada, aspecto que pudo debilitar la 
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fuerza de las correlaciones simples con funciones cognitivas espec²ficas. De acuerdo con lo 

expuesto por Spooner & Pachana (2006), las pruebas neuropsicol·gicas, si bien ofrecen 

informaci·n valiosa sobre el funcionamiento cognitivo, presentan limitaciones en su validez 

ecol·gica, lo que restringe su capacidad para reflejar de manera directa la influencia del bienestar 

en contextos acad®micos aut®nticos. En conjunto, estos hallazgos refuerzan la idea de que la 

relaci·n entre bienestar y cognici·n posee un car§cter m§s complejo de lo que se plantea en 

enfoques lineales. 

Desde una perspectiva te·rica, la interpretaci·n de estos hallazgos debe tener en cuenta 

que el estudio no incluy· variables moduladoras o moderadoras que se han se¶alado como 

influyentes en la relaci·n entre cognici·n y bienestar, como lo son la calidad del sue¶o, el estr®s 

acad®mico, los h§bitos alimenticios o el uso de tecnolog²a (Bozzato & Longobardi, 2021; 

Molina-Rodr²guez et al., 2016). La falta de estos elementos metodol·gicos restringe la capacidad 

de captar el impacto indirecto del bienestar sobre el rendimiento cognitivo, ya que en la 

poblaci·n universitaria suelen funcionar como mecanismos mediadores que refuerzan o debilitan 

esta relaci·n. En resumen, los hallazgos reafirman la noci·n de que la relaci·n entre el bienestar 

y la cognici·n es m§s complicada de lo anticipado al principio y que posiblemente est§ 

determinada por factores emocionales, contextuales y sociodemogr§ficos que tendr§n que ser 

contemplados en estudios futuros. 

Los análisis mostraron correlaciones positivas de impacto bajo y moderado entre los 

diferentes dominios cognitivos, destacando la relación observada entre la percepción y la 

memoria, el razonamiento y la memoria, y la atención y el razonamiento. Por otra parte, la 

coordinación mantuvo asociaciones moderadas con todos los dominios restantes, lo que refuerza 

su papel integrador dentro del sistema cognitivo. Estos descubrimientos, confirman que las 
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funciones cognitivas se establecen como redes interdependientes, de acuerdo con los modelos 

que perciben la cognición como un sistema dinámico e integrado. 

En primer lugar, la relación observada entre memoria, percepción y razonamiento puede 

entenderse a partir de la naturaleza interdependiente de estos procesos. Como plantean Baddeley 

(2012) y Hitch en el modelo de memoria de trabajo, esta función opera como un sistema central 

encargado de almacenar y manipular información, lo que resulta indispensable para tareas 

complejas como el razonamiento y la comprensión, apoyándose a su vez en mecanismos de 

control atencional (Nee & DôEsposito, 2018; Oberauer, 2024). La percepción, por su parte, 

constituye la puerta de entrada para la memoria y el razonamiento. Gibson (1979) desde una 

perspectiva ecológica indica que la interacción entre el individuo y el entorno da lugar al 

procesamiento perceptivo, lo que se puede observar en la necesidad de conectar la memoria y el 

conocimiento con la percepción (Corral-Verdugo et al., 2019; Díaz et al., 2018). Esta correlación 

entre la percepción y la memoria permite entender la razón del por qué los estudiantes con mayor 

rendimiento en percepción alcanzan un mejor desempeño en tareas de razonamiento que exigen 

la manipulación de información simbólica y abstracta (Cerda et al., 2017; Rodríguez Ortíz, 

2018). 

En relación con la atención, su correlación con memoria y razonamiento reafirma su 

papel como un sistema jerárquico de selección y control. En congruencia, Posner (2012) y 

Oberauer (2024), las redes de alerta, orientación y control ejecutivo no actúan de manera 

independiente, ya que regulan de forma dinámica tanto la capacidad de mantener información en 

la memoria de trabajo como la aplicación de estrategias de razonamiento flexible. Estos 

hallazgos permiten inferir que el propio entrenamiento académico universitario, caracterizado 

por la alternancia de tareas, la necesidad de sostener la concentración y la resolución de 
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problemas complejos contribuye a reforzar la interdependencia entre atención, memoria y 

razonamiento (Mezcua-Hidalgo et al., 2019; Oriol-Granado et al., 2017). 

Aunque la coordinación se ubicó como el dominio con los puntajes más bajos en los 

análisis descriptivos, mostró correlaciones significativas con todos los demás procesos 

cognitivos. Este resultado coincide con lo planteado por Zorrilla-Silvestre et al. (2017) y Soto-

Añari et al. (2018), quienes destacan que la coordinación visomotora supera la dimensión motora 

y debe comprenderse como un indicador conductual del funcionamiento ejecutivo, ligado a la 

planificación, la memoria operativa y el control inhibitorio. Padilla (2018) señala, además, que el 

estrés y la carga emocional disminuyen significativamente la efectividad de la coordinación. Esto 

podría explicar por qué este dominio, a pesar de tener un rendimiento promedio más bajo, 

conserva vínculos constantes con los otros procesos cognitivos evaluados. 

 En resumen, los resultados indican que los perfiles cognitivos de los alumnos 

universitarios se componen de redes interdependientes que incluyen atención, percepción, 

memoria, razonamiento y coordinación. Sin embargo, no se observó una correlación significativa 

con el bienestar integral en esta muestra. 

Objetivo 3 - Caracterizar el perfil neuropsicológico de los estudiantes en función de su 

carrera, identificando fortalezas y debilidades cognitivas específicas 

Los resultados del análisis de fortalezas y debilidades mediante el cálculo de 

puntuaciones z y la comparación de los perfiles cognitivos por carrera evidencian patrones 

diferenciados de funcionamiento neuropsicológico, coherentes con la naturaleza de las demandas 

académicas y los entornos formativos de cada disciplina. 

Las carreras vinculadas al §mbito educativo particularmente Educaci·n Inicial y 

Educaci·n B§sica evidencian un perfil cognitivo con debilidades notables en los procesos 
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atencionales y de memoria, reflejadas en puntuaciones z negativas en atenci·n sostenida, 

memoria de trabajo y razonamiento. Este patr·n se alinea con estudios que destacan el papel 

fundamental de las funciones atencionales y ejecutivas en el desempe¶o acad®mico, al constituir 

la base de la autorregulaci·n, la planificaci·n pedag·gica y la adaptaci·n emocional del futuro 

docente (Diamond, 2013; Posner & Petersen, 1990). Una menor activaci·n o eficiencia en estos 

dominios podr²a estar asociada a una estimulaci·n cognitiva limitada en tareas de alta 

complejidad y a la influencia de demandas emocionales elevadas propias del entorno educativo; 

as², los resultados enfatizan la importancia de incorporar en la formaci·n docente programas 

espec²ficos de fortalecimiento neurocognitivo y entrenamiento en funciones ejecutivas, con el 

prop·sito de optimizar la atenci·n, la memoria operativa y la flexibilidad cognitiva, consideradas 

componentes esenciales del aprendizaje autorregulado (Lezak et al., 2012; Taddei & Baldaro, 

2018). Como se¶ala Barrera (2014), los egresados de Pedagog²a en Educaci·n B§sica presentan 

desempe¶os insuficientes en §reas disciplinares y en la aplicaci·n de estrategias did§cticas y de 

gesti·n educativa, lo que refleja brechas en la adquisici·n de competencias profesionales 

esenciales. De forma congruente, Garzuz (2013) refiere que una proporci·n importante de 

universitarios particularmente de carreras de Educaci·n carece de un repertorio s·lido de 

estrategias de aprendizaje autorregulado, las cuales se desarrollan de manera desigual durante su 

formaci·n. En conjunto, estas evidencias apuntan a una preparaci·n cognitiva y metacognitiva 

limitada, que compromete la autonom²a y la eficacia del proceso formativo del futuro docente. 

Las carreras vinculadas al ámbito artístico y creativo como Diseño Gráfico, Artes 

Plásticas y Comunicación, exhiben un rendimiento superior en los cuales se ha destacado la 

presencia de un perfil cognitivo notablemente m§s consolidado; as², Delgado et al. (2020) 

sostienen que los estudiantes de esta carrera manifiestan habilidades cognitivas superiores, 
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especialmente las vinculadas con el pensamiento cr²tico, la reflexi·n anal²tica y la interpretaci·n 

de producciones art²sticas dentro de contextos culturales y visuales. Balmaceda et al. (2017) 

tambi®n identificaron avances significativos en el desempe¶o acad®mico tras la aplicaci·n de 

estrategias pedag·gicas centradas en el uso consciente de tecnolog²as y en la comprensi·n 

te·rica del color. De modo detallado, se observa un refuerzo en dominios relacionados con la 

percepción visual, la memoria y el razonamiento visoespacial, lo cual sugiere un fortalecimiento 

de las redes corticales occipitoparietales y prefrontales dorsales que intervienen en la integración 

perceptiva, la planificación y la flexibilidad cognitiva (Miyake et al., 2000; Salthouse, 1996). 

Estas carreras parecen potenciar mecanismos de pensamiento divergente y representación 

espacial, asociados con procesos creativos que dependen de la conectividad entre las áreas 

parietales posteriores y la corteza prefrontal (Dietrich, 2004). Este patrón refleja una 

especialización cognitiva adaptativa, donde la exposición continua a tareas de diseño, 

simbolización y resolución visual de problemas favorece la eficiencia de los sistemas 

atencionales y ejecutivos (Lezak et al., 2012). 

De igual manera, los estudiantes de Psicolog²a, Pedagog²a en Artes, Ciencias 

Experimentales y Psicopedagog²a presentan un perfil cognitivo equilibrado, sin destacar por 

fortalezas o debilidades marcadas, pero con un rendimiento constante en los cinco dominios 

analizados. Este patr·n indica una estructuraci·n cognitiva vers§til, coherente con el car§cter 

interdisciplinario de estas §reas, en las que confluyen procesos de tipo anal²tico, social y 

simb·lico. Desde la perspectiva de la neuropsicolog²a cognitiva, este equilibrio puede entenderse 

como un indicador de eficiencia funcional de la red ejecutiva frontoparietal, responsable de la 

planificaci·n, el control cognitivo y la adaptaci·n flexible a contextos cambiantes (Dosenbach et 

al., 2008). En cuanto a la carrera de Entrenamiento Deportivo, se observa un perfil con fortalezas 
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moderadas en las funciones motoras y visoespaciales, lo que se relaciona con la activaci·n 

coordinada de los circuitos frontocerebelosos implicados en la coordinaci·n ojo-mano, la 

temporizaci·n del movimiento y la regulaci·n atencional (Schmahmann, 2019). Este resultado 

coincide con la evidencia que se¶ala que la pr§ctica f²sica sostenida promueve una mayor 

conectividad funcional entre el cerebelo, la corteza motora y las regiones prefrontales, 

optimizando el control inhibitorio y la velocidad de procesamiento (Hillman et al., 2008). 

En conclusi·n, la diversidad observada en los perfiles neurocognitivos entre las distintas 

carreras sugiere la presencia de patrones de especializaci·n funcional vinculados a la formaci·n 

acad®mica, reforzando la hip·tesis de la plasticidad cerebral modulada por la experiencia y el 

entorno (Draganski & May, 2008). La comprensi·n de estas configuraciones supera el §mbito 

te·rico, al ofrecer implicaciones relevantes para el dise¶o educativo y la pr§ctica cl²nica, ya que 

posibilita la creaci·n de estrategias pedag·gicas e intervenciones ajustadas a las particularidades 

cognitivas de cada disciplina. En el contexto universitario ecuatoriano, por ejemplo, la 

incorporaci·n de programas de neuroeducaci·n aplicada podr²a potenciar recursos cognitivos 

espec²ficos como la atenci·n sostenida en futuros docentes o la flexibilidad creativa en 

profesionales del dise¶o, promoviendo el bienestar acad®mico y un mejor desempe¶o general 

(Carmona-Halty et al., 2017; Strauss et al., 2006).  

En conjunto, los resultados de este estudio evidencian que el an§lisis del perfil 

neuropsicol·gico seg¼n disciplina ampl²a la comprensi·n de las diferencias cognitivas 

intergrupales y aporta una base emp²rica valiosa para optimizar los procesos de ense¶anza, 

aprendizaje y salud mental positiva en el §mbito de la educaci·n superior. 
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Objetivo 4 ï Investigar si existen diferencias significativas en la relación entre bienestar y 

rendimiento cognitivo según la carrera académica 

Hipótesis 2. Los perfiles neuropsicol·gicos var²an significativamente seg¼n la carrera 

acad®mica, mostrando diferencias en habilidades cognitivas espec²ficas.  

Hip·tesis 3: La relaci·n entre bienestar integral y rendimiento cognitivo difiere seg¼n la carrera, 

con ciertos campos acad®micos presentando una mayor dependencia del bienestar para un 

·ptimo rendimiento. 

En lo que compete el an§lisis de varianza ANOVA, los boxplots, las pruebas post hoc de 

HSD de Tukey y el An§lisis Discriminante Lineal, se encontraron diferencias notables entre las 

carreras en todas las variables analizadas. Cada disciplina acad®mica necesita combinaciones 

espec²ficas de procesos cognitivos, como se menciona en el Cap²tulo IV. Las ciencias exactas 

requieren mayormente funciones ejecutivas, razonamiento y memoria operativa; las 

humanidades dan mayor importancia al procesamiento del lenguaje y a la cognici·n social; por 

otro lado, las artes y la educaci·n f²sica valoran m§s la creatividad y la coordinaci·n 

visuoespacial. As², la variaci·n entre carreras es congruente con la teor²a de las demandas 

cognitivas diferenciales propuestas por disciplina (Caramazza, 1992; Cubelli et al., 2016). Y 

tambi®n concuerda con la evidencia que indica que los perfiles neuropsicol·gicos en la 

universidad se desarrollan de forma diferente en funci·n de la disciplina, con ciertas fortalezas y 

debilidades identificadas (Gord·n-Rogel et al., 2020). 

Aunque algunos estudios han se¶alado la existencia de perfiles cognitivos homog®neos 

entre distintas carreras universitarias como el de L·pez-S§nchez et al. (2020), basado en la 

WAIS-IV y la bater²a NEUROPSI, otros trabajos evidencian que incluso variaciones contextuales 

relativamente peque¶as, como las descritas por Shell & Soh (2013) en autorregulaci·n y 
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motivaci·n, pueden traducirse en diferencias funcionales sostenidas en el tiempo. Los hallazgos 

del presente estudio se alinean m§s con esta segunda perspectiva, al sugerir que las demandas 

cognitivas espec²ficas de cada disciplina ejercen un efecto modulador sobre la memoria. En este 

sentido, resultan coherentes con lo se¶alado por Garc²a & Comesa¶a (2021), quienes 

identificaron perfiles diferenciados en fluidez verbal y funciones ejecutivas en funci·n del campo 

de formaci·n acad®mica. 

Finalmente, estudios recientes que emplean bater²as informatizadas, como el CANTAB 

(Fray et al., 1986), han puesto en evidencia la presencia de patrones cognitivos sutiles que 

permiten distinguir a los estudiantes seg¼n su carrera (Chipi et al., 2023). 

Las diferencias en el control de la atenci·n entre las diversas carreras indican que esta 

habilidad no se distribuye equitativamente en la poblaci·n universitaria, ya que est§ determinada 

por los requerimientos del plan de estudios y las pr§cticas acad®micas espec²ficas de cada 

disciplina. Los boxplots permiten identificar con m§s exactitud qu® programas logran un mejor 

rendimiento, son congruentes en que: las disciplinas de Dise¶o Gr§fico, Artes Pl§sticas y 

Psicolog²a tienen los puntajes m§s altos en este campo, mientras que las de Educaci·n B§sica y 

Educaci·n Inicial tienen los m§s bajos. 

Este patr·n puede comprenderse a la luz de los modelos neurocognitivos que explican la 

atenci·n como un sistema conformado por redes funcionales. De acuerdo con Corbetta & 

Shulman (2002), la red dorsal interviene en la orientaci·n voluntaria hacia est²mulos relevantes, 

mientras que la red ventral se activa en la detecci·n autom§tica de eventos novedosos. Carreras 

como Artes Pl§sticas y Dise¶o Gr§fico, que demandan una constante discriminaci·n visual y una 

exploraci·n activa del entorno, estimular²an con mayor intensidad ambos sistemas, lo que 

contribuir²a a un desempe¶o superior. En el caso de Psicolog²a, el ®nfasis en el an§lisis de 
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informaci·n, la evaluaci·n de casos y la resoluci·n de problemas complejos favorecer²a 

especialmente el fortalecimiento de la red dorsal de control atencional. 

Posner (2012) sostiene, de manera coherente, que la atenci·n es un constructo compuesto 

por diversos subtipos. En las carreras art²sticas y de dise¶o destacan la atenci·n selectiva y la 

dividida, ya que el trabajo simult§neo con m¼ltiples est²mulos visuales y creativos exige 

discriminar y gestionar informaci·n en paralelo. Por otra parte, en Psicolog²a se fomenta la 

atenci·n alternante y sostenida por la necesidad de analizar informaci·n diversa y mantenerla 

durante procedimientos de razonamiento complejo. Por otro lado, en programas como Educaci·n 

Inicial y B§sica, que emplean metodolog²as m§s convencionales y repetitivas, el entrenamiento 

de estos subcomponentes atencionales es menos intenso. Esto podr²a ser un factor que explique 

los puntajes m§s bajos que se han registrado. 

Tambi®n, Callejas et al. (2004) indican que la atenci·n, a pesar de tener fundamentos 

gen®ticos y neuromodulatorios, es un proceso que reacciona fuertemente al entrenamiento y a la 

experiencia. Esto refuerza la idea de que los contextos curriculares estimulan directamente en el 

desarrollo de las capacidades atencionales de los estudiantes; mientras las carreras con mayor 

®nfasis en la resoluci·n de problemas, el an§lisis visual o la toma de decisiones r§pidas favorecen 

su fortalecimiento, en otras disciplinas la exigencia resulta menos intensa. En esta misma l²nea, 

Posner (2012; 2023) subraya que los distintos componentes de la atenci·n alerta, orientaci·n y 

control ejecutivo no evolucionan de manera uniforme, lo que se corresponde con la variabilidad 

observada entre las disciplinas acad®micas en este estudio. 

Las diferencias significativas encontradas entre carreras en el dominio de la memoria 

sugieren que esta funci·n cognitiva est§ influida por las particularidades acad®micas y 

curriculares de cada disciplina. Los alumnos que cursan Educaci·n B§sica y Educaci·n Inicial 
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tienen los puntajes m§s bajos, mientras que los estudiantes de Dise¶o Gr§fico, Comunicaci·n y 

Ciencias Experimentales son los que muestran el rendimiento m§s alto, seg¼n se puede observar 

en los gr§ficos. 

En coherencia, se ha observado que las profesiones de tipo experimental y cient²fico 

tienden a demandar una activaci·n intensa del razonamiento abstracto y de la memoria operativa, 

lo cual justifica su superior rendimiento en este §mbito (Caramazza, 1992; Szmulewicz et al., 

2017). Adem§s, campos como el dise¶o y la comunicaci·n necesitan que la memoria est® 

integrada con procesos de percepci·n y visoespaciales, lo cual propicia el uso de la codificaci·n 

multimodal y la agenda visoespacial (Cubelli et al., 2016). De acuerdo con estos resultados, los 

programas pedag·gicos, como Educaci·n B§sica e Inicial, se enfrentan a mayores exigencias 

socioemocionales y de regulaci·n contextual; estos elementos pueden estar relacionados con la 

fragilidad de la memoria ante el estr®s acad®mico y las circunstancias emocionales (Bozzato & 

Longobardi, 2021; Molina-Rodr²guez et al., 2016). 

Estos resultados respaldan la solidez de los hallazgos y sugieren que la memoria de 

trabajo, al tratarse de un proceso flexible y susceptible de entrenamiento (Baddeley, 1992; 2012), 

tiende a ajustarse a las trayectorias curriculares y a las pr§cticas acad®micas particulares de cada 

disciplina. 

En el dominio de la percepci·n, el an§lisis de varianza revel· diferencias significativas 

entre las distintas carreras. Los estudiantes de Artes Pl§sticas, Ciencias Experimentales y Dise¶o 

Gr§fico tienen los niveles m§s altos de rendimiento, y los alumnos de Educaci·n b§sica y 

Entrenamiento Deportivo los m§s bajos, seg¼n lo que se percibe en los gr§ficos. 

Esto puede ser comprendido a partir de la idea que plantea que la percepci·n es un 

proceso din§mico y situado. De acuerdo con Gibson (1979), la percepci·n surge de la interacci·n 
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entre el individuo y el entorno, esto facilita un desempe¶o ·ptimo cuando las actividades 

acad®micas estimulan continuamente la discriminaci·n sensorial y la exploraci·n visual. Por 

ende, carreras como Artes Pl§sticas y Dise¶o Gr§fico, que se centran en la creaci·n e 

interpretaci·n de est²mulos visuales, fortalecen de manera continua los procesos de percepci·n. 

Por otro lado, en las Ciencias Experimentales, es necesario tener una percepci·n cuidadosa y 

diferenciada para realizar trabajo de laboratorio, usar diagramas y comprender s²mbolos. Esto 

explica la raz·n por la cual sus alumnos obtienen calificaciones m§s altas. 

En congruencia con estos resultados, puede sostenerse que cada disciplina acad®mica 

plantea demandas cognitivas diferenciales; mientras las §reas cient²ficas potencian el 

razonamiento abstracto y la memoria operativa, las art²sticas y visuales favorecen el desarrollo 

de competencias perceptivas, visuoespaciales y creativas (Caramazza, 1992; Cubelli et al., 2016). 

Es por esto por lo que no es inesperado que carreras como Dise¶o Gr§fico, Ciencias 

Experimentales y Artes Pl§sticas destaquen en el dominio perceptivo, en contraste con 

Educaci·n B§sica y Entrenamiento Deportivo, donde el ®nfasis recae en la formaci·n pedag·gica 

o en la ejecuci·n motora, mostrando mayores limitaciones en este §mbito. 

En cambio, Educaci·n B§sica y Entrenamiento Deportivo se sit¼an en los niveles m§s 

bajos de rendimiento. Esta tendencia indica que, en estas disciplinas, el curr²culo da m§s 

importancia a otros recursos cognitivos como la ejecuci·n motora o la comunicaci·n pedag·gica 

que al perfeccionamiento de las percepciones. Corral-Verdugo et al. (2019) subrayan que la 

manera en que se organiza la percepci·n est§ influenciada por los contextos sociales y 

ambientales; as², las carreras con menos exposici·n a la manipulaci·n de est²mulos visuales 

complejos suelen presentar un progreso m§s restringido en este §mbito. Siguiendo la misma 

l²nea, D²az et al. (2018) afirman que la percepci·n depende de la integraci·n multisensorial que 
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coordinan las cortezas occipital y parietal, cuya actividad se intensifica en situaciones donde 

prevalece el est²mulo visual y visoespacial, como sucede en el dise¶o y las artes. 

Este patr·n tambi®n es respaldado por la evidencia comparativa. Szmulewicz et al. (2017) 

encontraron que los alumnos de campos art²sticos y sociales destacan en fluidez verbal y 

creatividad, lo cual es indicativo de una mayor diferenciaci·n perceptiva. Adem§s, Garc²a & 

Comesa¶a (2021) probaron que el desempe¶o cognitivo est§ directamente afectado por la 

exposici·n prolongada a tareas concretas. 

El an§lisis de varianza mostr· que existen diferencias significativas entre las carreras 

universitarias. Los gr§ficos muestran que los estudiantes de Dise¶o Gr§fico, Artes Pl§sticas y 

Comunicaci·n alcanzan los niveles m§s altos de desempe¶o, mientras que quienes cursan 

Educaci·n B§sica y Educaci·n Inicial registran los puntajes m§s bajos. 

Estos resultados concuerdan con la literatura revisada en el marco te·rico. Cerda et al. 

(2017) sostienen que el razonamiento formal, fundamentado en estructuras l·gicas y 

matem§ticas, es un predictor importante del ®xito acad®mico al facilitar la resoluci·n de 

problemas y el an§lisis cr²tico. En el caso de Dise¶o Gr§fico, Artes Pl§sticas y Comunicaci·n, la 

pr§ctica creativa demanda integrar representaciones visuales con procesos de an§lisis y s²ntesis, 

lo que contribuye a fortalecer habilidades de razonamiento l·gico, divergente y flexible. Como 

indica Rodr²guez Ort²z (2018), el razonamiento se alimenta del lenguaje y de la intencionalidad 

consciente, aspectos que se fortalecen en las disciplinas que privilegian la argumentaci·n, la 

narraci·n y la comunicaci·n simb·lica. Adicionalmente, Szmulewicz et al. (2017) evidenciaron 

que los estudiantes de §reas sociales y art²sticas tienden a destacar en fluidez verbal y 

creatividad, dimensiones que est§n ligadas al razonamiento flexible. 
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De igual manera, Oriol-Granado et al. (2017) indican que los ambientes educativos 

positivos fortalecen procedimientos de razonamiento m§s eficientes y organizados. En este 

sentido, las carreras de Comunicaci·n y Artes Pl§sticas, que fomentan la creatividad, la 

producci·n simb·lica y el trabajo en equipo, parecen brindar entornos de aprendizaje que 

estimulan directamente las habilidades de razonamiento. Por el contrario, programas como 

Educaci·n B§sica y Educaci·n Inicial tienden a enfocarse en contenidos estandarizados y 

pr§cticas repetitivas, lo que limita las posibilidades de desarrollar el razonamiento abstracto y 

cr²tico, lo cual podr²a ser la raz·n por la que se obtienen calificaciones m§s bajas en este §mbito. 

En contraste, algunos autores argumentan que las ciencias exactas requieren un 

razonamiento abstracto y l·gico intensivo, as² que ser²a apropiado anticipar un mejor desempe¶o 

en estos campos (Caramazza, 1992; Cubelli et al., 2016). Adem§s, estudios como el de L·pez-

S§nchez et al. (2020) no encontraron diferencias relevantes entre las carreras en los an§lisis de 

rendimiento cognitivo, lo que demuestra que la magnitud de las variaciones depende tambi®n de 

los instrumentos empleados y del perfil de la muestra analizada. Desde esta perspectiva, los 

resultados del presente estudio indican que, aunque el razonamiento presenta una cierta 

variabilidad entre disciplinas, deben ser examinados con cuidado, teniendo en cuenta las 

restricciones de la validez ecol·gica de las pruebas neuropsicol·gicas (Spooner & Pachana, 

2006) y c·mo influyen factores moderadores como el estr®s acad®mico o los h§bitos de estudio 

(Espinosa et al., 2024).  

En el dominio de la coordinaci·n, el an§lisis de varianza mostr· diferencias significativas 

entre las distintas carreras. Los gr§ficos muestran que los alumnos de Dise¶o Gr§fico y 

Comunicaci·n tienen las notas m§s altas, mientras que los de Educaci·n B§sica y Entrenamiento 

Deportivo est§n en los niveles inferiores. 
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Algunas hip·tesis iniciales se contrar²an con este resultado. Aunque podr²a pensarse que 

los alumnos de Entrenamiento Deportivo sobresaldr²an en la coordinaci·n, las cifras indican lo 

contrario. Esto se entiende si se toma en cuenta, como Zorrilla-Silvestre et al. (2017) sugieren, 

que la coordinaci·n no es solo una cuesti·n de motricidad gruesa, ya que tambi®n incluye 

procesos de planificaci·n, memoria operativa y control inhibitorio. Soto-A¶ari et al. (2018) 

enfatizan que la coordinaci·n debe ser considerada como una manifestaci·n conductual de la 

ejecuci·n. Desde este punto de vista, la evaluaci·n de habilidades ejecutivas finas y la 

coordinaci·n visomotora es el enfoque principal de la prueba informatizada utilizada en este 

estudio; mas no las complejas destrezas motoras que son propias del entrenamiento f²sico. Esto 

explica que los alumnos de deportes no obtuvieron un desempe¶o superior. 

Por el contrario, los estudiantes de Dise¶o Gr§fico y Comunicaci·n parecen beneficiarse 

de las demandas propias de sus campos de estudio. El uso constante de herramientas digitales, la 

precisi·n visoespacial y el manejo a la vez de varios est²mulos contribuyen al fortalecimiento del 

control motor fino y de la integraci·n visuocognitiva. Estas exigencias son congruentes con lo 

que se expone en el Cap²tulo IV, donde se enfatiza que las disciplinas creativas y art²sticas 

necesitan habilidades visuoespaciales y psicomotoras (Cubelli et al., 2016), lo cual significa un 

perfil de coordinaci·n m§s s·lido. 

La fragilidad que se ha detectado en los alumnos de Educaci·n B§sica concuerda con 

estudios que han encontrado alteraciones en procesos atencionales y ejecutivos en ciertos 

subgrupos de estudiantes universitarios (Espinosa et al., 2024). Como la coordinaci·n se basa en 

estos recursos, las disparidades entre las distintas carreras podr²an considerarse como el producto 

de la interacci·n entre los requerimientos pedag·gicos particulares de cada disciplina y las 

circunstancias emocionales o contextuales del alumnado. 
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Sin embargo, tambi®n se han documentado estudios que no reportan diferencias entre 

carreras en los perfiles cognitivos, como los de L·pez-S§nchez et al. (2020) y Shell & Soh 

(2013). Esta discrepancia sugiere que la magnitud de las diferencias depende de la bater²a 

empleada como de la sensibilidad de las pruebas. En el caso del presente estudio, el uso de una 

herramienta informatizada permiti· detectar patrones que en otros contextos podr²an pasar 

inadvertidos, en concordancia con lo se¶alado por Garc²a & Comesa¶a (2021) y Chipi et al. 

(2023), quienes, a trav®s del Trail Making Test y el CANTAB, identificaron variaciones 

ejecutivas y motoras sutiles entre estudiantes de diferentes disciplinas. 

Finalmente, es posible que factores sociodemogr§ficos tambi®n est®n modulando estos 

resultados. Shafeeq & Loona (2017) y Jockwitz et al. (2021) destacan que el g®nero influye en 

los estilos de procesamiento cognitivo m§s focalizado en unos casos y m§s hol²stico en otros, lo 

que podr²a interactuar con las diferencias curriculares y contribuir a explicar parte de la 

variabilidad observada en el dominio de la coordinaci·n. 

Estos resultados confirman que la coordinaci·n visomotora se ve impactada por la 

exigencia del curr²culo universitario y a los recursos ejecutivos que lo respaldan. As², programas 

orientados hacia la pedagog²a, por ejemplo, Educaci·n B§sica o hacia habilidades motoras 

gruesas, como Entrenamiento Deportivo presentan una mayor vulnerabilidad cuando se llevan a 

cabo pruebas de coordinaci·n por computadora. Por otra parte, los trabajos con una alta 

exigencia visoespacial, como el de Comunicaci·n y Dise¶o Gr§fico, obtienen un rendimiento 

superior. Esta conclusi·n respalda la idea de que el perfil neuropsicol·gico de los universitarios 

se determina de manera contextual y diferenciada, en funci·n de la disciplina (Szmulewicz et al., 

2017). Tambi®n, se resalta la importancia de identificar las limitaciones metodol·gicas y 
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evolucionar hacia investigaciones que incluyan variables moderadoras como el bienestar 

integral, los h§bitos de vida y el g®nero. 

En el bienestar general, el an§lisis de varianza indic· diferencias significativas entre las 

carreras universitarias. En los gr§ficos se percibe que los estudiantes de Entrenamiento 

Deportivo y Psicopedagog²a alcanzan los niveles m§s altos, mientras que quienes cursan 

Publicidad y Ciencias Experimentales se ubican en los m§s bajos. 

Este patr·n pone en evidencia que el bienestar integral de los estudiantes universitarios 

est§ fuertemente condicionado por el contexto disciplinar y por las redes de apoyo acad®mico y 

social que cada carrera fomenta. Como se¶alan Deci & Ryan (2000), Keyes (1998) y Ryff 

(2013), el bienestar se desarrolla en m¼ltiples dimensiones f²sica, psicol·gica y social y su 

progreso se vincula con la percepci·n de autonom²a, competencia y relaciones interpersonales. 

En este sentido, los puntajes altos observados en Entrenamiento Deportivo pueden explicarse por 

la relaci·n entre la pr§ctica regular de actividad f²sica y la percepci·n de salud, en acuerdo con la 

evidencia que resalta el papel protector del ejercicio en el equilibrio f²sico y emocional (Antunes 

et al., 2006; Biddle et al., 2021; Nejati, 2020; Wattick et al., 2018). De manera complementaria, 

estudios recientes como los de Mian et al. (2024) y Zhang et al. (2023) han mostrado que la 

actividad f²sica constante promueve cambios neuroanat·micos relevantes, incluyendo el aumento 

del volumen en estructuras cerebrales clave como el hipocampo y la corteza prefrontal. 

En congruencia, en Psicopedagog²a el ®nfasis en la formaci·n socioemocional y en la 

intervenci·n educativa contribuye a generar un clima de cohesi·n grupal que fortalece la 

percepci·n de apoyo social y, con ello, el bienestar psicol·gico (Mart²n-Cano et al., 2021; 

Messina et al., 2025; Termican, 2022). Tambi®n, se ha demostrado que el apoyo social percibido 

act¼a como un elemento de protecci·n contra el agotamiento acad®mico burnout con impactos 
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significativos en estudiantes con riesgo psicosocial, por ejemplo, los que est§n relacionados con 

las ciencias de la salud (Rossa et al., 2024). 

En contraste, los puntajes m§s bajos que se han observado en Publicidad y Ciencias 

Experimentales pueden ser explicados desde diferentes perspectivas.  Seg¼n la literatura, en las 

disciplinas creativas tienden a prevalecer entornos de competencia y requerimientos de 

producci·n constante, lo que hace que aumente el estr®s acad®mico y la vulnerabilidad 

emocional (Ryan & Deci, 2000). En el segundo, los programas de orientaci·n cient²fico-

experimental tienen un curr²culo intensivo y una alta carga cognitiva. Esto puede reducir la 

sensaci·n de bienestar, aunque mejora el rendimiento acad®mico. En concordancia con lo 

planteado por Molina-Rodr²guez et al. (2016) sobre el impacto del estr®s acad®mico en el 

bienestar estudiantil. En este sentido, Szmulewicz et al. (2017) registraron que las ciencias 

exactas tienden a producir un perfil de alto desempe¶o cognitivo en §reas como la atenci·n y el 

razonamiento, aunque no tienen una correlaci·n positiva con variables socioemocionales; por su 

parte, los §mbitos sociales y educativos fortalecen la percepci·n de apoyo y la cognici·n social. 

Garc²a & Comesa¶a (2021) demostraron, adem§s, que el nivel de educaci·n y la exposici·n a 

requerimientos espec²ficos tienen un impacto en el balance entre lo que se percibe como 

bienestar y la actuaci·n acad®mica. 

Los resultados se¶alan que el bienestar general de los estudiantes universitarios no se 

distribuye de manera homog®nea, se establece de forma diferenciada seg¼n la disciplina. Por lo 

tanto, los programas relacionados con la actividad f²sica como el Entrenamiento Deportivo o con 

la educaci·n social como la Psicopedagog²a suelen fomentar mayores niveles de bienestar. En 

cambio, las carreras de orientaci·n cient²fica o creativa, como Ciencias Experimentales y 

Publicidad, parecen estar expuestas a mayores tensiones que limitan la percepci·n de salud y el 
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equilibrio emocional. Esto subraya la importancia de desarrollar estrategias institucionales que 

incluyan el bienestar como un eje fundamental de la formaci·n universitaria, adaptadas a las 

particularidades y demandas de cada campo disciplinar. 

En s²ntesis, los an§lisis ANOVA confirman que el perfil neuropsicol·gico y el bienestar 

de los estudiantes universitarios se configuran de manera diferenciada seg¼n la carrera cursada, 

en coherencia con lo planteado en la literatura sobre las demandas cognitivas diferenciales y las 

trayectorias formativas que regulan fortalezas y vulnerabilidades (Caramazza, 1992; Cubelli et 

al., 2016; Szmulewicz et al., 2017). No obstante, estos hallazgos deben interpretarse con cautela, 

tomando en cuenta las limitaciones de validez ecol·gica de las pruebas neuropsicol·gicas 

(Spooner & Pachana, 2006) y a la evidencia de estudios que han reportado perfiles relativamente 

homog®neos entre carreras (L·pez-S§nchez et al., 2020; Shell & Soh, 2013). Aun as², los 

resultados que se presentan confirman que el curr²culo, las pr§cticas pedag·gicas y los ambientes 

acad®micos influyen en funciones como la atenci·n, la memoria, la percepci·n, el razonamiento 

y la coordinaci·n. Adem§s, el bienestar integral ejerce un papel modulador de este desarrollo. 

Por ende, es relevante progresar hacia un an§lisis m§s minucioso; identificar entre qu® 

pares de carreras se agrupan las discrepancias relevantes permite entender con mayor claridad los 

contrastes que se detectan en los ANOVA y enriquecer el debate sobre la manera en que los 

contextos disciplinares moldean los perfiles cognitivos y de bienestar. Para esto, se aplican las 

pruebas post hoc Tukey HSD, que proporcionan una visi·n general y ofrecen evidencia exacta 

acerca de la magnitud y direcci·n de estas diferencias. 

 Los resultados post hoc revelaron diferencias significativas en el dominio de la atenci·n 

entre las carreras de Educaci·n B§sica vs. Dise¶o Gr§fico, Educaci·n Inicial vs. Dise¶o Gr§fico, 

as² como entre Psicolog²a vs. Educaci·n B§sica y Psicolog²a vs. Educaci·n Inicial. Estos 
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resultados muestran que el rendimiento atencional no se distribuye de manera uniforme, se 

determina en funci·n de las trayectorias educativas y de las demandas cognitivas particulares de 

cada disciplina, como se propuso en las hip·tesis planteadas en el marco te·rico. 

Espec²ficamente, los alumnos de Dise¶o Gr§fico parecen tener un perfil atencional ¼nico, 

probablemente relacionado con la necesidad continua de procesar informaci·n visual, prestar 

atenci·n a lo espacial y discriminar perceptivamente. Estas competencias necesitan que se 

activen simult§neamente las redes dorsal y ventral de la atenci·n, que son las encargadas de la 

reorientaci·n autom§tica ante est²mulos nuevos y del control voluntario, como lo proponen 

Corbetta & Shulman (2002) y Posner (2012, 2023). Las diferencias halladas en comparaci·n con 

las carreras de Educaci·n B§sica y Educaci·n Inicial podr²an deberse a la pr§ctica diaria que se 

realiza en tareas de observaci·n y producci·n visual, en las cuales prevalece un tipo de atenci·n 

alternante y compartida, enfocada mayormente en la administraci·n del grupo y la din§mica 

pedag·gica. 

Por otro lado, las diferencias entre la educaci·n y la psicolog²a se pueden entender a 

partir de que esta ¼ltima destaca los procesos de atenci·n ejecutiva, que est§n vinculados con el 

an§lisis cr²tico, la observaci·n cl²nica y el uso e interpretaci·n de pruebas estandarizadas.  

Oberauer (2024) indica que el control atencional implica una administraci·n adaptable de los 

recursos ante demandas cambiantes, lo que se manifiesta con m§s fuerza en contextos 

acad®micos que se distinguen por tener una carga alta de an§lisis cognitivo. Tambi®n, los 

hallazgos de Kwon et al. (2017) y Mart²n-Signes et al. (2024) muestran que el desempe¶o 

atencional se ve afectado por la coordinaci·n din§mica entre las redes subcorticales y 

frontoparietales del cerebro, que modifican su conectividad en funci·n de la naturaleza e 
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intensidad de las tareas. Esto refuerza la idea de que cada disciplina contribuye a fortalecer 

configuraciones espec²ficas de estas redes. 

De igual manera, investigaciones recientes (Wen et al., 2024; Wong et al., 2024) han 

demostrado que la flexibilidad atencional y la velocidad de procesamiento pueden optimizarse 

mediante intervenciones digitalizadas y estrategias de orientaci·n atencional. Esto sugiere que 

las diferencias observadas entre carreras no son est§ticas, podr²an ser moduladas a trav®s de 

pr§cticas espec²ficas de entrenamiento cognitivo. As², se recuerda que la atenci·n constituye un 

constructo multidimensional (Oberauer, 2024; Posner, 2012), integrado por subprocesos como la 

atenci·n focalizada, la inhibici·n y la atenci·n dividida, cada uno de ellos sensible a las 

condiciones y particularidades del entorno formativo. 

Finalmente, la literatura citada enfatiza que los perfiles atencionales deben comprenderse 

como configuraciones contextuales y no como rasgos estables, ya que emergen de la interacci·n 

entre pr§cticas acad®micas, estilos de aprendizaje y demandas curriculares (Cohen, 2014; Yoo et 

al., 2022; CogniFit, s.f.). De ah² que las diferencias significativas encontradas en este estudio no 

constituyen determinantes fijos, son expresiones din§micas de la plasticidad cognitiva en el 

contexto universitario. 

En la memoria, las comparaciones post hoc mostraron notables diferencias entre 

Educaci·n B§sica y Ciencias Experimentales, Educaci·n B§sica y Comunicaci·n, Educaci·n 

B§sica y Dise¶o Gr§fico, Educaci·n Inicial y Dise¶o Gr§fico, adem§s de Psicolog²a y Educaci·n 

B§sica. Desde el punto de vista del marco te·rico, estas diferencias son congruentes con la idea 

de que la memoria no es un sistema ¼nico, est§ conformado por varios subprocesos y con el rol 

fundamental que cumple la memoria de trabajo en el desempe¶o acad®mico, particularmente en 

tareas relacionadas con razonamiento y control cognitivo. 
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En el marco te·rico, la memoria se ha definido como un constructo multidimensional 

compuesto por diversos sistemas y subprocesos como la memoria de trabajo, la memoria visual 

a corto plazo, la memoria contextual y la memoria no verbal, entre otros, todos ellos 

fundamentales para el aprendizaje acad®mico (CogniFit, 2023a). La variabilidad observada entre 

carreras coincide con lo planteado por Caramazza (1992) y Cubelli et al. (2016), quienes 

sostienen que las trayectorias formativas regulan el perfil neuropsicol·gico, activando de manera 

diferencial redes ejecutivas, ling¿²sticas o visuoespaciales seg¼n la disciplina. A partir de esto, 

resulta comprensible que programas centrados en el razonamiento abstracto y el procesamiento 

visual, como Ciencias Experimentales o Dise¶o Gr§fico, presenten un rendimiento distinto en 

comparaci·n con carreras orientadas hacia la formaci·n pedag·gica y ling¿²stica, como 

Educaci·n B§sica o Comunicaci·n, donde la memoria fonol·gica y verbal tienen un papel 

importante. 

De igual modo, este descubrimiento est§ asociado a la evidencia que indica c·mo el 

estr®s acad®mico y las condiciones emocionales afectan el desempe¶o de la memoria. Molina-

Rodr²guez et al. (2016) y Bozzato & Longobardi (2021) plantean que la memoria de trabajo 

tiende a decaer en situaciones de alta presi·n acad®mica, lo que podr²a ser la raz·n de la 

fragilidad observada en aquellas carreras con una carga m§s elevada de evaluaciones continuas y 

pr§cticas. Por otro lado, en ambientes que fomentan la regulaci·n emocional y la integraci·n 

autobiogr§fica, la memoria tiene el potencial de convertirse en un recurso resiliente y en un 

elemento relacionado con el bienestar subjetivo. 

No obstante, la literatura tambi®n indica que no siempre se encuentran diferencias claras 

entre carreras. Los estudios de L·pez-S§nchez et al. (2020) y Shell & Soh (2013) mostraron que 

existen perfiles cognitivos bastante uniformes en los grupos universitarios, lo cual sugiere que se 
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deben interpretar los hallazgos actuales con cuidado metodol·gico. Una posible explicaci·n es 

que la sensibilidad de las pruebas utilizadas, en este caso la bater²a CAB, hace posible identificar 

detalles que con frecuencia se pasan por alto en evaluaciones m§s convencionales. 

En s²ntesis, las diferencias identificadas en el dominio de la memoria confirman que el 

perfil neuropsicol·gico universitario no es homog®neo, es el resultado de la interacci·n con las 

demandas curriculares, los estilos de aprendizaje y la influencia diferenciada de factores 

emocionales y contextuales. Este resultado respalda, en parte, la hip·tesis de que los perfiles 

neurocognitivos var²an seg¼n la carrera, identificando fortalezas y vulnerabilidades espec²ficas, y 

plantea la necesidad de promover intervenciones pedag·gicas diferenciadas que incluyan la 

complejidad de la memoria como un eje central del rendimiento acad®mico. 

En el dominio de la percepci·n, el an§lisis post hoc revel· diferencias significativas entre 

las combinaciones de carreras; Educaci·n B§sica vs. Ciencias Experimentales, Educaci·n B§sica 

vs. Dise¶o Gr§fico y Psicolog²a vs. Educaci·n B§sica. Estos resultados sugieren que las 

habilidades perceptivas no se distribuyen igual, se forman en funci·n de las demandas y los 

contextos acad®micos propios de cada disciplina. 

Seg¼n Letelier (2015), en el marco te·rico, la percepci·n es entendida como la habilidad 

de sistematizar e interpretar informaci·n sensorial con el fin de crear representaciones 

importantes del entorno, lo cual incluye procesos de reconocimiento de est²mulos, exploraci·n 

visual y discriminaci·n. Como indican Szmulewicz et al. (2017) y Caramazza (1992), las 

trayectorias disciplinares tienen un impacto en el progreso de estas capacidades, lo cual se 

percibe en variaciones neurocognitivas entre carreras que tienen una orientaci·n pedag·gica, 

experimental o art²stica. As², es razonable que los alumnos de Dise¶o Gr§fico, en donde su 

instrucci·n requiere un entrenamiento intensivo en procesamiento visuoespacial y an§lisis visual, 
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tengan un perfil distinto al de los estudiantes de Educaci·n B§sica. En esta ¼ltima, la percepci·n 

est§ m§s relacionada con pr§cticas pedag·gicas y con el reconocimiento simb·lico-ling¿²stico. 

La diferencia entre la Psicolog²a y la Educaci·n B§sica tambi®n cobra una importancia 

particular. Seg¼n L·pez-S§nchez et al. (2020), en los programas de Psicolog²a se incluyen tareas 

perceptivas destinadas a identificar patrones emocionales, sociales y conductuales; esto supone 

una modalidad de formaci·n diferente a la que tiene lugar en la Educaci·n B§sica, en la que la 

percepci·n se enfoca en est²mulos pedag·gicos con mayor estructura. 

Por otra parte, la literatura indica que las condiciones de bienestar tienen un impacto 

directo en los procesos perceptivos. Spector (1990) define el campo visual como la entrada del 

sistema perceptivo-visual; por su parte, Molina-Rodr²guez et al. (2016) se¶alan que el estr®s 

acad®mico tiene el potencial de perjudicar la eficacia perceptiva, ya que puede limitar la 

amplitud de exploraci·n visual y obstaculizar la integraci·n de est²mulos. Estas din§micas 

contribuyen a comprender por qu® en carreras con m§s altos niveles de cargas evaluativas o 

emocionales, como Educaci·n B§sica, la percepci·n tendr²a m§s posibilidades de ser vulnerable 

que en otras que favorecen un entrenamiento perceptivo m§s especializado, como Dise¶o 

Gr§fico o Ciencias Experimentales. 

Las diferencias identificadas confirman que la percepci·n constituye un dominio 

altamente influido por las demandas curriculares y el contexto de aprendizaje, lo que respalda la 

hip·tesis de que los perfiles neuropsicol·gicos var²an entre las distintas carreras universitarias. 

Al mismo tiempo, se refuerza la idea de que el desarrollo perceptivo tambi®n depende de la 

interacci·n con los entornos formativos y con las condiciones emocionales de los estudiantes. 

Estos resultados sugieren la necesidad de implementar programas de fortalecimiento perceptivo 
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ajustados a las caracter²sticas de cada disciplina, con el objetivo de potenciar tanto el 

rendimiento acad®mico como el desempe¶o profesional. 

En el dominio del razonamiento, la comparaci·n entre Educaci·n B§sica vs. Dise¶o 

Gr§fico confirma que esta funci·n de alta complejidad definida como la capacidad de procesar 

informaci·n de manera estructurada, establecer relaciones l·gicas y resolver problemas no se 

distribuye de manera homog®nea entre las trayectorias formativas (Paba Barbosa et al., 2019). El 

razonamiento est§ relacionado con la maduraci·n metacognitiva y el avance del pensamiento 

hipot®tico-deductivo en la educaci·n b§sica, lo cual posibilita formular hip·tesis, prever 

consecuencias y estudiar opciones de forma reflexiva (Ullauri & Ullauri, 2018). En cambio, en 

Dise¶o Gr§fico, este dominio se alimenta de procesos creativos, visoespaciales y proyectuales, lo 

que da lugar a un perfil distinto en los ex§menes de razonamiento l·gico. 

El an§lisis de la bibliograf²a sugiere que el razonamiento l·gico-formal es un elemento 

clave del rendimiento acad®mico, especialmente en materias relacionadas con la matem§tica. 

Seg¼n Cerda et al. (2017), la activaci·n de esquemas l·gico-formales y un conocimiento s·lido 

del vocabulario acad®mico son predictores significativos del rendimiento de los alumnos en 

formaci·n inicial. Esto hace posible entender por qu® la Educaci·n B§sica, al concentrarse en la 

ense¶anza pedag·gica y matem§tica, tiene la capacidad de distinguirse de Dise¶o Gr§fico en este 

§mbito. 

As², las teor²as que consideran el razonamiento como un producto del lenguaje 

(Rodr²guez Ort²z, 2018) permiten entender que las carreras con un marcado ®nfasis comunicativo 

y pedag·gico tiendan a consolidar con mayor solidez la argumentaci·n l·gica, en comparaci·n 

con aquellas centradas principalmente en el entrenamiento perceptual y creativo. 
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Desde la pr§ctica educativa, se ha demostrado que estrategias como el aprendizaje basado 

en problemas, la indagaci·n guiada y el trabajo colaborativo potencian el razonamiento 

hipot®tico-deductivo y cient²fico en estudiantes universitarios (Soto et al., 2018). Este resultado 

sugiere que las carreras con mayor exposici·n a estas metodolog²as, como Educaci·n B§sica, 

conforman un perfil diferenciado en comparaci·n con las disciplinas art²sticas, donde el 

razonamiento se desarrolla principalmente a trav®s de la creatividad divergente. 

El razonamiento no se sustenta ¼nicamente en factores internos, tambi®n mantiene una 

relaci·n con el bienestar f²sico y emocional. Mezcua-Hidalgo et al. (2019) encontraron que la 

capacidad cardiorrespiratoria se asocia positivamente con un mejor desempe¶o en razonamiento 

verbal y creativo, mientras que Oriol-Granado et al. (2017) evidenciaron que los climas 

educativos positivos fortalecen la autoeficacia y favorecen procesos de razonamiento m§s 

eficientes. Estas condiciones ayudan a comprender por qu® el rendimiento en razonamiento 

tambi®n puede estar influido por la calidad del ambiente acad®mico propio de cada carrera. 

Finalmente, la investigaci·n ha confirmado que el entrenamiento sostenido de la 

cognici·n y la plasticidad del cerebro ayudan a optimizar el razonamiento. S§nchez et al. (2017) 

demostraron que la estimulaci·n acad®mica genera cambios en la corteza prefrontal; por otro 

lado, varias intervenciones pedag·gicas enfocadas en mejorar la planificaci·n, la velocidad de 

procesamiento y la flexibilidad cognitiva optimizan el rendimiento en el entorno universitario 

(Bofarull, 2019; Gros et al., 2016; Tapia-Ruelas et al., 2019; Valero, 2023). Igualmente, seg¼n la 

investigaci·n neuroeducativa, los programas basados en recursos digitales o en din§micas tecno-

activas ayudan a optimizar la organizaci·n, el manejo del tiempo y la toma de decisiones 

aut·noma (Mendoza Vargas et al., 2019; Montilla, 2017; Ballesta, 2024). 
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En el dominio de la coordinaci·n, los an§lisis post hoc revelaron diferencias 

significativas entre Educaci·n B§sica vs. Comunicaci·n, as² como entre Educaci·n B§sica vs. 

Dise¶o Gr§fico. Estos resultados se¶alan que la coordinaci·n, entendida como una funci·n 

compleja que articula componentes motores, ejecutivos y emocionales, no se distribuye de 

manera homog®nea entre las distintas trayectorias formativas. Esto coincide con lo planteado en 

el marco te·rico; la coordinaci·n requiere precisi·n secuencial, eficiencia motora y la 

participaci·n de procesos de planificaci·n, memoria operativa, atenci·n sostenida e inhibici·n; 

en otras palabras, no se limita al control motor, constituye una forma de ejecuci·n regulada por 

el control ejecutivo (CogniFit, s.f.; Benjumea et al., 2016; Zorrilla-Silvestre et al., 2017). 

La coordinaci·n se fundamenta en las redes ejecutivas y puede optimizarse a trav®s de 

programas de estimulaci·n cognitiva y estrategias de regulaci·n emocional (Lemos et al., 2015). 

Aun as², tambi®n resulta vulnerable a factores como el estr®s, la impulsividad o la sobrecarga 

emocional, mismos que deterioran el rendimiento en control inhibitorio y en toma de decisiones 

(Padilla, 2018). Estos moduladores contextuales, que var²an entre carreras en funci·n de la carga 

evaluativa, los ritmos de entrega, la exposici·n a la cr²tica est®tica o el trabajo en equipo, ofrecen 

una explicaci·n plausible de por qu® Educaci·n B§sica presenta diferencias frente a 

Comunicaci·n y Dise¶o. 

La evidencia revela que, en cuanto a la pr§ctica y el desarrollo, la coordinaci·n se 

presenta desde etapas muy tempranas (Mart²nez Santa et al., 2019; Futagi, 2017) y que hay 

variaciones entre disciplinas en el rendimiento visomotor (Garmanjani-Nazemdegan, 2023). Esto 

apoya la interpretaci·n de los resultados post hoc como un efecto vinculado con el ambiente 

formativo y el entrenamiento.  
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La coordinaci·n se presenta como una habilidad especialmente susceptible a la formaci·n 

curricular, a las exigencias visomotoras y a los moduladores de las emociones. Esta 

interpretaci·n es consistente con el marco te·rico, que la entiende como una funci·n 

multidimensional y entrenable, al tiempo que enfatiza la importancia de crear intervenciones 

espec²ficas para cada disciplina con el objetivo de mejorar tanto el desempe¶o acad®mico como 

el bienestar del alumnado. 

En el dominio del bienestar, los an§lisis post hoc mostraron diferencias significativas 

entre las combinaciones de Entrenamiento Deportivo vs. Ciencias Experimentales, Publicidad vs. 

Educaci·n B§sica, Publicidad vs. Entrenamiento Deportivo, Publicidad vs. Pedagog²a de las 

Artes, Publicidad vs. Psicolog²a, as² como Publicidad vs. Psicopedagog²a. En conjunto, los 

resultados indican que el bienestar general var²a seg¼n la carrera, siendo Publicidad la disciplina 

que tiene m§s contrastes frente a los dem§s programas. Este hallazgo confirma lo expuesto en el 

marco te·rico; el bienestar no es un rasgo uniforme, es un proceso din§mico y multidimensional 

que integra dimensiones f²sicas, psicol·gicas y sociales (OMS, 2021), est§ determinada por la 

interacci·n entre las demandas curriculares, los climas institucionales y los recursos personales 

de los estudiantes. 

La diferencia observada entre Entrenamiento Deportivo y Ciencias Experimentales puede 

atribuirse a la centralidad que adquiere la actividad f²sica en la primera de estas disciplinas. 

Diversas investigaciones (Biddle et al., 2021; Ng et al., 2005; Pretty et al., 2005) han demostrado 

que la pr§ctica regular de ejercicio contribuye a reducir el estr®s, incrementar los niveles de 

energ²a y favorecer emociones positivas, factores que en conjunto fortalecen el bienestar f²sico y 

global. Por el contrario, en Ciencias Experimentales predominan las rutinas acad®micas que 

giran en torno a la investigaci·n de laboratorio y al estudio te·rico profundo, tareas que 
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generalmente se relacionan con un aumento del estr®s acad®mico y una mayor carga mental 

(Lotan et al., 2005). 

Que la publicidad aparezca repetidamente en los pares con diferencias significativas 

indica que esta carrera tiene un perfil de bienestar m§s fr§gil. Seg¼n la literatura, elementos 

como la capacidad de gestionar el estr®s, la resiliencia y la motivaci·n son fundamentales para el 

bienestar psicol·gico (Slemp et al., 2018; Ryff, 2013; Queirolo et al., 2024). As², §reas creativas 

como la publicidad requieren niveles altos de innovaci·n, cumplimiento de plazos estrictos y una 

exposici·n permanente a la cr²tica est®tica. Esto est§ de acuerdo con lo expuesto por Darabi et al. 

(2017) y Anselmi et al. (2021), que advierten que tener una falta de capital psicol·gico positivo, 

como la autoeficacia, la gratitud o el optimismo, hace a una persona m§s vulnerable a sufrir 

desgaste emocional y reduce los niveles de bienestar. 

Por otro lado, materias como la psicopedagog²a o la psicolog²a incorporan pr§cticas que 

buscan el entendimiento socioemocional, la reflexi·n cr²tica y el establecimiento de redes de 

apoyo entre individuos. Seg¼n Oriol-Granado et al. (2017), los climas educativos que brindan 

apoyo emocional y relacional aumentan la motivaci·n intr²nseca y ayudan a promover el 

bienestar subjetivo. 

La diferencia entre Publicidad y Pedagog²a de las Artes indica que, aunque ambos 

campos tienen un componente creativo, en las artes se hace ®nfasis en la expresi·n art²stica y en 

el trabajo colectivo, que se relacionan con mayores niveles de bienestar social (Bye et al., 2020; 

Toyon, 2024). 

Las diferencias observadas en Bienestar General, especialmente entre Publicidad y varias 

carreras, y entre Entrenamiento Deportivo y Ciencias Experimentales, apoyan a la hip·tesis 

central del presente estudio: el bienestar integral var²a seg¼n la carrera, en respuesta a din§micas 
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curriculares, h§bitos de vida y climas acad®micos. Estos resultados refuerzan la consideraci·n 

del bienestar como un correlato de la salud, y un modulador importante del perfil 

neuropsicol·gico universitario, con implicaciones directas en el rendimiento y en los procesos de 

adaptaci·n acad®mica. 

En la etapa final del an§lisis, los resultados obtenidos mediante el An§lisis Discriminante 

Lineal confirmaron los patrones previamente identificados en los an§lisis descriptivos e 

inferenciales. Se observ· que los estudiantes de Educaci·n Inicial y Educaci·n B§sica tienden a 

presentar un rendimiento cognitivo global m§s bajo, mientras que quienes cursan Dise¶o Gr§fico 

y otras carreras de orientaci·n creativa presumen un perfil m§s alto, en congruencia con las 

demandas visoespaciales, de planificaci·n y procesamiento simb·lico que caracterizan a estas 

§reas. Adem§s, las dimensiones de memoria y atenci·n se destacaron por su mayor capacidad 

para distinguir entre los distintos grupos, se¶alando su rol vital en la diferenciaci·n de los 

perfiles acad®micos. En conjunto, estos resultados mantienen coherencia con las tendencias 

previamente discutidas derivadas de los an§lisis ANOVA, las pruebas post hoc y las 

representaciones gr§ficas, fortaleciendo la idea de que las variaciones cognitivas entre carreras 

responden a las particularidades formativas y a los modos de aprendizaje propios de cada 

disciplina. 

En conjunto, los hallazgos muestran que el bienestar y el desempe¶o cognitivo no se 

expresan de manera uniforme, adoptan caracter²sticas de la carrera, en concordancia con sus 

exigencias curriculares y contextos de formaci·n. Atenci·n y memoria surgen como los ejes que 

mejor distinguen los perfiles cognitivos entre disciplinas, mientras que el bienestar social y 

psicol·gico act¼a principalmente como factor modulador, m§s que como determinante directo. 

Estos resultados respaldan la hip·tesis de partida y confluyen con la literatura que considera la 
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cognici·n universitaria como un fen·meno din§mico y situado. En suma, se enfatiza la 

pertinencia de una mirada integral de los perfiles neuropsicol·gicos, que contemple la 

interacci·n entre variables personales, pr§cticas acad®micas y condiciones del entorno. 
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Conclusión 

En el presente apartado se establecerá la integración entre las hipótesis planteadas, los 

objetivos formulados y los resultados alcanzados, con el fin de evidenciar el grado de 

congruencia y cumplimiento de cada uno de ellos. El presente estudio tuvo como objetivo 

analizar la relación entre el bienestar físico, psicológico y social, y el rendimiento cognitivo en 

estudiantes universitarios, caracterizando el perfil neuropsicológico según la carrera. A partir de 

los análisis realizados, se establecen las siguientes conclusiones. 

El cuestionario de bienestar empleado en la presente investigación presentó un nivel 

adecuado de consistencia interna, lo que respalda su validez y su fiabilidad con población 

universitaria. Esto es importante, ya que asegura que el instrumento mide de manera estable las 

dimensiones de bienestar y cognitivo, ofreciendo datos consistentes para la caracterización del 

perfil de los estudiantes. 

En lo que abarca el análisis correlacional, no se identificaron asociaciones significativas, 

lo cual sugiere que no existe una influencia del bienestar general en el rendimiento 

neurocognitivo o viceversa. Aunque varias investigaciones indicaron la presencia de relaciones 

entre el bienestar integral y el desempeño cognitivo, los resultados de este estudio señalan que 

podría intervenir la estimulación de variables adicionales no controladas actualmente, como 

características individuales, el contexto académico o las experiencias afectivas. Por ende, surge 

la necesidad de integrar elementos mediadores y moduladores, para entender de qué manera 

interactúan el bienestar y los procesos neurocognitivos en el contexto universitario. 

El análisis de fortalezas y debilidades a partir de los puntajes estandarizados Z scores 

evidenció que la carrera de Diseño Gráfico presenta el perfil cognitivo más sólido de la muestra, 

mientras que Educación Básica y Educación Inicial muestran los rendimientos más 
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comprometidos; en contraste, las demás carreras se ubicaron dentro de un rango de desempeño 

medio, reflejando un equilibrio general entre las distintas áreas cognitivas evaluadas. 

El análisis de varianza ANOVA mostró que existen diferencias significativas en todas las 

variables cognitivas y de bienestar entre las diferentes carreras, por consiguiente, se infiere que la 

educación influye en la conformación del perfil neurocognitivo y la autopercepción del bienestar 

de los estudiantes. Se observa que el bienestar se mantuvo en niveles altos en todas las 

disciplinas, aun así, existieron cambios importantes en el rendimiento cognitivo; Diseño Gráfico, 

Comunicación y Artes Plásticas tuvieron las puntuaciones más altas, mientras que Educación 

Inicial, Educación Básica y Entrenamiento Deportivo las más bajas. Los análisis post hoc y 

Análisis Discriminante Lineal respaldaron estas diferencias entre pares de carreras, confirmando 

la hipótesis que sostiene que las disciplinas educativas moldean las funciones cognitivas en la 

población universitaria. 

La atención dividida, la flexibilidad cognitiva, la coordinación visomotora y el bienestar 

social fueron los aspectos que demostraron un rendimiento constante y superior en contraste con 

otras funciones cognitivas como la memoria y la percepción que fueron los dominios más 

débiles. En los boxplots se percibe que los promedios son reducidos y la dispersión es amplia, lo 

que indica dificultades para conservar la información e incorporar estímulos sensoriales. Esto 

determina que existe diversidad del perfil neurocognitivo en los alumnos universitarios y la 

relevancia de diseñar estrategias de apoyo para reforzar funciones descendidas, con el objetivo 

de promover un desempeño académico sostenible y equilibrado. 

En conclusión, los resultados ponen de manifiesto que el perfil neuropsicológico de los 

estudiantes universitarios no es uniforme, presenta diferencias claras según la carrera que cursan. 
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Esto evidencia la influencia que ejerce la formación académica en el desarrollo de las 

capacidades cognitivas y en la configuración del bienestar.  

Adicional, se certifica la solidez de la batería CAB como una herramienta válida y 

confiable para la evaluación en contextos universitarios. Finalmente, aunque no se hallaron 

correlaciones directas entre bienestar y cognición, los datos sugieren que esta relación podría 

estar condicionada por factores emocionales y contextuales que merecen ser explorados en 

futuras investigaciones. 

Limitaciones de la Investigación 

Este análisis tiene algunas limitaciones que es importante reconocer para ubicar 

apropiadamente los logros obtenidos. El escaso o nulo material bibliográfico relacionado con 

estudios en el contexto ecuatoriano es una restricción significativa, pues disminuye las 

oportunidades de comparar los resultados con pruebas locales. Aunque la literatura internacional 

proporciona modelos de la relación entre cognición y bienestar, las circunstancias económicas, 

educativas y socioculturales propias de los estudiantes universitarios del país hacen difícil su 

extrapolación directa. Esto hace aún más necesario producir conocimiento contextualizado. 

Por otro lado, no se consideraron variables mediadoras o moderadoras, como el nivel 

socioeconómico, la edad o el género, entre otros factores que posiblemente ejercen un impacto 

en la relación entre el bienestar y las funciones cognitivas, como se propuso en el marco teórico.  

La integración de estas variables en investigaciones futuras ayudará a desarrollar modelos 

explicativos completos y que se ajusten mejor a la realidad de las universidades. 

Otra limitación importante de este estudio es el diseño de tipo transversal empleado, que 

no permite establecer relaciones causales entre las variables ni medir los posibles cambios que 

pudieran surgir con el paso del tiempo en los perfiles de bienestar y cognición. En adición, la 
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muestra fue seleccionada mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, lo que 

restringe la representatividad de los resultados, ya que las características de los participantes no 

reflejan a la totalidad de la población universitaria. Entonces, los resultados presentados deben 

interpretarse con cuidado. 

Por último, es importante tener en cuenta que, aunque las pruebas informatizadas 

empleadas son fiables, estandarizados y eficaces en la recolección de datos, tienen limitaciones 

en su validez ecológica. Estas herramientas no siempre indican exactamente las dinámicas 

características del ambiente académico, donde influyen elementos como la presión de tiempo, los 

vínculos sociales en el salón de clases o el estado emocional de los estudiantes. Los resultados 

deben interpretarse con cuidado, teniendo en consideración que representan un desempeño en 

condiciones controladas, no un completo funcionamiento cognitivo en contextos reales de 

aprendizaje. 

Estas limitaciones no modifican las contribuciones del estudio, pero subrayan la 

necesidad de realizar investigaciones futuras incluyendo variables contextuales, metodologías 

mixtas y estrategias de evaluación con mayor validez ecológica. Esto permitirá mejorar el 

entendimiento de la relación entre cognición y bienestar dentro del contexto de la educación 

superior en Ecuador. 

Prospectiva 

Los resultados plantean muchas posibilidades de investigación y de acción para el futuro. 

Se recomienda ampliar la muestra a poblaciones diversas, más compleja y que vengan de 

distintas instituciones de educación superior, para contrastar las conclusiones y fortalecer la 

generalización de los perfiles neuropsicológicos identificados. 
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Sería apropiado que estudios futuros incluyan variables mediadoras y moderadoras para 

poder explicar con mayor precisión la complejidad de la relación existente entre bienestar y 

cognición. Esta incorporación ayudaría a formular modelos explicativos más exactos y 

adecuados a las circunstancias reales de la población universitaria. 

Además, se recomienda que la investigación se realice con un diseño longitudinal para 

observar cómo evolucionan los perfiles cognitivos y de bienestar a través de toda la carrera 

universitaria. Una supervisión ayudaría a detectar los patrones de cambio, los momentos de 

mayor vulnerabilidad y los factores de protección en diferentes fases de la formación profesional. 

Finalmente, los hallazgos subrayan la importancia de crear programas de intervención 

que se enfoquen en mejorar el bienestar integral y las áreas cognitivas más débiles, diferenciados 

según la carrera. Estas intervenciones tienen el potencial de ser instrumentos estratégicos que 

mejoren el rendimiento académico y promuevan procesos de adaptación a la universidad más 

equilibrados y sostenibles. 
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Anexos 

Anexo A. Modelo de Consentimiento Informado 

 


